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I

El estudio de la vida y de la obra de Prilldlano Pueyrrcdón, im­

plica considerar una figura que presenta dos facetas parejamente tras­

cendentes en la estructuración de un período de nuestro pasado. Tanto 

como rehacer la existencia recóndita del precursor de la pintura argen- 

tina. Importa señalar la actuación del arquitecto que, con total des­

interés, colabora en la realización de las obras públicas que efectúa 

el Estado de Buenos Aires entre los años I854 y 1862. Con tal propósi­

to hemos debido investigar minuciosamente la época, y también, ha si­

do imprescindible esclarecer los últimos treinta años de la provecta 

y fecunda existencia del general Pueyrredón. Para llevar a término la 

tarea ha sido menester dilucidar problemas de apreciación histórica 

que no aparecían del todo claros; de otro modo, no nos explicamos que 

en 1942 haya quien se pregunte si el hijo del general Pueyrredón es

unitario o federal. Con ello se evidencia la necesidad de afinar las 

conclusiones a que conducen los datos que proporciona la documentación 

pública o privada, para despejar cuanto antes la ecuación interior del 

artista a la vez que, reconstituir la verdadera personalidad del hom- 

bre, superando lo meramente anecdótico, tratando de intuir con elemen- 

tos insospechables el acento de su vivir personal.

La familia Pueyrredón tiene para sí el privilegio de haber dado a 

la patria en tres generaciones sucesivas, igual número de puntales en 

el desenvolvimiento nacional. Juan Martin de Pueyrredón es la encarna-



ción misma del precursor y uno de los gestores de la independencia, no 

sólo argentina, sino también, de otras repúblicas americanas. Su hijo 

Prilidiano representa nuestro primer valor pictórico en quien, a una 

aptitud vacacional, se une esmerada formación científica y artística. 

Y cono tercer eslabón, José Hernández - PueyrredÓn por línea materna-, 

autor de nuestra monumental epopeya gauchesca, universalnente conside­

rada como un valor literario permanente.

Don Juan Martín de Pueyrredón ha cumplido cuarenta y seis años 

cuando nace su hijo Prilidiano. Para entonces ha realizado una campa­

ña militar con gloriosa como esforzada en la lucha por la emancipación. 

Al advenimiento de Prilidiano -24 de enero de 1823- el General ha re­

nunciado a toda actuación militar o política y vive retiradamente. Es­

te próccr que se inicia en las Invasiones Inglesas, cierra su acción 

gubernativa el 15 de Junio de I9I9, después de haber ocupado el cargo 

de Director Supremo.

Los sucesos de su vida pública pertenecen al dominio de la histo­

rias en tanto que al retirarse del directorio -cargo que le confirie­

ra el Congreso de Tucumán- su existencia transcurre en el hogar, ya 

en el país, ya en el extranjero.

Los últimos míos del prÓcer coinciden con la infancia, le adoles­

cencia y la mocedad de su hijo único* Por tal motivo hemos debido,rea­

lizar conjuntamente el estudio de ambas vidas, intimasen te identifi­

cadas, lo cual permite apreciar hasta qué panto reaparece en el hijo 

la calidad espiritual de ese padre que, en cierto modo, recobra el 

ritmo do la actividad^ con la educación de su retoño* Y puede decirse 

que al morir Prilldiano so apaga definitivamente el noble Impulso vi-
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tal que encarna Juan Martín de Pueyrredón. Esto acontece porque Prin­

diano no tiene descendencia, y en él se clausura esta rama de los Puey- 

rrcdón.

Poco antes de morir Prilidinno en la quinta familiar Santa Calixta, 

situada en la barranca del Socorro, más conocida por Cinco Esquinas, 

dispuso de sus bienes. Dada su soledad de solterón, tiene como única 

compañía el ama de llaves de doña Mariquita, fallecida un ato antes; é- 

sa* mujer de color es la que está a su lado en el momento de su muerte# 

De ahí que hayan quedado en la penumbra de la casona^ aquÚlos testimo­

nios carentes, acaso, de valor material, ®-que hubieran sido de uti­

lidad en la evocación de vidas como las que hos ocupan# Albumes, cua­

dros, esbozos, epistolarios, pequeños objetos dotados de historia ín­

tima# Efectos seleccionados durante año 3^ y tan estrechamente ligados 

a sus dueños, que se dirían sensibles a la Vibración altamente humana 

de las figuras del General y de su hijo#

Cómo no lamentar que se haya perdido ese aporte que hubiera sido im­

portante en la dilucidación de lo anímico# Es evidente que la documen­

tación privada enriquece las fuentes históricas; pero a condición de so­
meterla a una paciente labor de soIdeación. Es entonces^ que^ toda esa 

intimidad viviente^ proporciona hechos e informaciones que ayudan a re­

hacer ciertos aspectos no sólo de la vida privada, sino que también, 1- 

luminan la actuación de algunos ciudadanos de mérito que aún permane­

cen ignorados#

No solamente en el caso de Prilldlano Pueyrredón, se han dispersa­

do documentos de inflóla privada que pudieran ser valiosos# En otras fa­

milias argentinas, cuyos jefes participaron en la construcción de la



nacionalidad, se ha perdido en parte ese material# Toda vez que tiene 

estrecha relación con un problema que trae aparejado la vidp. moderna# 

El de la evolución de la arquitectura de la ciudad de Buenos Aires, la 

que desde fines del siglo pasado ha ido transformaddo y reduciendo la 

amplitud de aquellas casonas coloniales de dos y tres patios, a los 

que convergían innumeralbles habitaciones y en las que era posible a- 

cumular armarios, cómodas^ y petacas colmados a veces de afectos y ma­

nuscritos de positivo valor histórico#

El general Juan Martín de Pueyrredón se casa con doña María Calix­

ta Tellechea y Caviedes, en mayo de 1815#Pueyrredón frisaba en los cua 

renta y era "hombre de mundo, de buen sentido y Juicio propio, con bas 

tante ilustración para Juzgar las opiniones ajenas y carácter para sos 

tener las propias, -afinna Mitre- tenía la suficiente flexibilidad pa­

ra someterse a las deliberaciones de una mayoría o las exigencias de 

las circunstancias"• Su esposa -mayor de trece años, como reza el ac­

ta matrimónial- poseía una madurez que excedía a su édad como conse­

cuencia de su temperamento y de haber padecido» inenarrablemente, por 

la horrible muerte de su padre# Hija de don Francisco Tellecheas, un 

español muy espectable dontr/o del núcleo de comerciantes de la ciudad 

en vísperas de la emancipación» Había tomado parte activa en la de­

fensa de Buenos Aires durante las Invasiones Inglesas, y, contribuido 

a solventarlas como lo hicieran otros vecinos acaudalados# Para des­

gracia. suya y de su familia, don Francisco Tellechea, por su calidad 

de español no podía comprender el verdadero sentido de la Revolución 

de Mayo# Estaba poseído de "orgullo humano tan fuerte como el amor de 

Dios, qué viene a ser Id mismo", como expresa Antonio Machado, cuando 

quiere caracterizar la esencia espiritual del pueblo hispano; ese es-
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plritu que lanza a las luchas y que en este caso llevaba llon Francisco 

y a sus compatriotas a la conspiración y al sacrificio» Martín de Ai- 

zaga y el padre Betlemitaj don José de las Animas^ arrastraron a Telle- 

chea a participar en el desventurado complot de 1812» Costó muy caro 

a Tellechea su mal entendida adhesión a España y fuó sumamente penosa 

para los suy&s su muerte, en la horca levantada en la plaza de la Vio- 

toria, al igual que la. de los otros sublevados»

Mariquita Tellechea tiene a la sazón escasamente nueve años y la 

impresión que le produje golpe tan cruento se graba en el espíritu de 

la niña y le deja huellas profundas» Esa conmoción ensombrece su ca­

rácter y doña Mariquita sufrirá periódicamente verdaderas crisis de 

hipocondría»
Cuando se descubre la traición de Alzaga, Juan Martín de Pueyrre­

dón integra el segundo Triunvirato» Su poder de persuasión y su pon­

derado juicio^ nada pudieron hacer por aminaorar el rigor irreducti­

ble de Rivadavia y de Chiclana en la represión ejemplar del movimien­

to»
La mano fe^rea usada por el gobierno conmovió intensamente al pue­

blo de Buenos Aires» Nadie mejor que este podía juzgar, con todo, la 

trascendencia que puedo haber tenido el alzamiento que se frustra» Pe­

ro el castigo impuesto a los cabecillas fue realmente sensible, por 

cuanto los cuarenta y un vecinos alcanzados por la pena máxima^ cons- / 
tituían los troncos de igual número de familias posteñas, cuyas pro­

longadas raíces penetraban en el corazón de la ciudad» Pueyrredón esta­

ba unido a la mayoría de ellos por lazos de amistad o parentesco, y 

sin embargo, como hombre de honor, debe acallar sus sentimientos y cum­

plir con su deber por doloroso que resultara» El desgarramiento,que sin
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duda alguna experimenta, lo hizo aparecer como un gobernante un poco 

débil, dice el hlstoúaíir Pelliza, y recuerda que la flojedad de Puey­

rredón le privó de las Simpatías de los exaltados; pero no así* con 

respecto a las gentes serenas» m^l Ja reacción del pueblo* contra 

el gobierno, -qu^ástd=deb®-dictara una resolución ^aes^ee^ "Ciudadanos: 

basta de sangre: perecieron ya los principales autores de la conjura*» 

cien, y es necesario, que la clemencia substituya al rigor de la justi- 

cia, Así lo exige nuestro carácter generoso, los sentimientos do nues­

tro gobierno, y la respetable mediación del Apuntamiento en favor de la 

vida de los cómplices" • Esta declaración del gobierno coincide, con lo 

aconsejado por el triunviro Pueyrredón, desde ql momento que se tuvo co- 

nocimicnto del complot» Pueyrredón, a.tiempo, había expresado el crite­

rio a seguir, y de esa numera, se hubieran evitado el sacrificio de tan­

tas vidas*

Pasados tres años de estos luctuosos sucesos, Juan Martín de Puey- 

rredon se casa con Mariquita Tallochea; de tal modo, que el desventura­

do Tellechea no llegó a ser en vida suegro de Pueyrredón, como se sos­

tiene en un libro reciente* (1)

El hogar de Pueyrredón recibe su primero y único vastago en 1825* 

Respetando una vieja y piadosa costumbre se bautiza al niño con el nom­

bre que traía el Calendario de la Iglesia Romana el día del nacimiento* 

Un viajero inglés, en cierta ocasión, comenta risueñamente dicho hábito 

y dice que "cualquier clase social puede sacar la grande en la lotería 

con los nombres* Resulta cómico ofi a los negros llamarse entré sí, Eu-

(1) Rivadavia y su tiempo, de Ridardo Piclrilll*



genio, Marcelo, Florencio.....”.Ello prueba el trato dado a las gentes 

de color y la observancia de la creencia general, que desde antiguo á- 

nunciaba desventuras a quien se le omitiese el nombre del Santoral del 

día» Cualquiera haya sido la razón que decidiera a los padres del ni - 

ño, la verdad es que como único nombre se le puso Prilldiano; lo cual 

no fuá óbice para qu^ el fino humarismo del artista tejiera, en su mo- 

cedadx acerca del poco conocido nombre, agudas ocurrencias, y luego, 

lo impulsara a firmar sus cuadros agregando a la inicial de su nombre 

de pila y a la de su apellido una tercera P» Con las'mismas iniciales 

timbraba su papel de cartas y el n^stnmn de los sobres» Mas^ cuando se 

debe firmar como ciudadano, lo hace con su verdadero nombre: Prilidia- 

no PueyrredÓn» El solía sostener; nYo me llamo Pedro Pablo Prilldiano
puertas ।Pueyrredon,. pobre pintor que pinta «tedree por pocos pesos”, con lo 

que glosaba un arcaico de sobraba lenguas español» (1)

Las tradicionales familias porteñas de origen colonial residían en 

el barrio sur, en torno a los templos de San Francisco, Santo Domingo 

y San Ignacio» Esta zona de la ciudad albergaba lo más selecto de las 

familias hispanozargentinas, cuyas propiedades se multlplicar&n y se 
hicienon más suntuosas, durante la progresiva administración de Riva- 

davia«

La vida social cobra alto relieve» Entre aquellos refinados hoga­

res figura con gran prestigio el de,don León Oriiz de Rosas y su espo­

sa doña Agustina López Osornio» No le iba en zaga la familia Puoyrre- 

dón; tanto la del general como la de sus hermanas; Juana PueyrredÓn de 

Saénz Valiente y Magdalena PueyrredÓn de Ituarte» Ambas damas forman

ID Versión del ingeniero Rómulo Ayerza.
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hogar numeroso, y es fama que se daba en ellas la belleza junto a las 

virtudes patricias* Las niñas de Ituarte pueyrredón y Sáenz Valiente 

Pueyrredón eran las primeras en los relatos de Calzadillas', Mansilla, 

Quesada entre otros. "Aquí estaba -escribe Calzadilla^, -la flor y na­

ta de aquellos tiempos aristocráticos en que todos se conocían".

Lucio V. Mansilla en el libro sobre Rosas explica como "don León 

-padre del futuro tirano- tenía sus relaciones; doña Agustina las su­

yas, estando aquellas más o menos emparentadas con las grandes familias 

de García, Zuñiga, Anchorena, Arana, Llavallol, Aguirre, Pereyr», Arro­

yo, Sáenz, Ituarte, Peña, Beláustegui, Costa, Espina y muchas otras".

Doña Agustina, prosigue Mansilla, mantenía amistad con las princi­

pales familias porteñas y nombra como a tales a "los Pueyrredón, Sáenz 

Valiente, Liniers, Terrero y otros". Y se refiere particularmente a 

"las hijas de la dilecta matrona doña Magdalena Pueyrredón, Florentina, 

Juana y Damasa nacieron en sus brazos, como nacieron algunos de sus nie­

tos, entre ellos, el hombre político y jurisconsulto Eduardo ^osta de 

grata memoria " .

Si cada nacimiento era recibido, como es natural, en el seno de e- 

sos hogares con jiondo regocijo, es fácil imaginar la magnitud del que 

debió producir el advenimiento de Prilidiano, tan ansiosamente espera­

do, a los ocho años de casados sus padres. La vinculación de los Ortiz 

de Rosas con los Pueyrredón era íntima y profunda. Los sucesos acaeci­

dos posteriormente habían de quebrar este laudable equilibrio de amis­
tad costal'y entendimiento. Ai producirse la escisión de unitarios y 

federales, se agrava con la presencia de Juan Manuel de Rosas en el go­

bierno de Buenos Aires, y se torna angustiosa al erigirse dicho perso­

naje en el Restaurador de las Leyes.



Los primeros años del régimen resista determinan la proscripción vo­

luntaria o involuntaria de un número elevado de los ciudadanoes espec­

tables x de algunos extranjeros que estaban por los principios de Ma­

yo. Bate cuadro emigratorio se hace más sombrío después del fracaso 

del movimiento subversivo de 1|§$, A partir de esa fecha, el éxodo de 

los hombres y jóvenes que no pueden acatar mansamente el nuevo régimen, 

por una parte, y la desaparición de la libertad, privó a la mayoría do 

los hogares porteños de padres e hijos mozos, quedando reducidos a los 

ancianos, a las mujeres y a los niños. De tal manera, que familias uni­

das por hondos afectos como la de Ortiz de Besas y la de Pueyrredón se 

separan con sincero dolor. Y así ocurre que Prilidiano, cuya infancia 

transcurre en trato frecuente con los Ortiz de Bogas, y debe separarse. 

La nutrida legión de ñiños de ese barrio, que representaba el exponen­

to más alto y refinado de la ciudad, disfrutaba de sus juegas infanti­

les, tañto en las antiguas y amplias casonas > como del atractivo que 

les brindaban ■#• las inmediaciones, -fe- la plaza de la Victoria, de la 

Alameda y la ribera del Río de la Plata»

En 1835 ®1 general Pueyrredón ante el clima reinante resuelve a- 

bandonar Buenos Aires. Su #ijo tiene ya doce años, para entonces ^anue- 

lita Rosas cuenta dieciocho. Las contingencias políticas separan tanto 

al General como al futuro artista de la amistad de los Rosas. AX cabo 

de casi quince años retornan el General y Prilidiano, y a los dos de 

estar en Buenos ¿i?es realiza Prilidiano una de sus obres más j^tswen- 

te- célebre3: el retrato de su amiga de infancia. El la ha tratado en la 

intimidad, de niño. La infancia - como asevera Estrada- tiene una ap­

titud especial para que las emociones profundas se comuniquen. Tempra­

namente el niño de Pueyrredón aprende a conocer a Manueliña por los co-
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men torios de los mayores, refirmados en el destierro y se forma certero 

juicio acerca de la naturaleza atemperada de la joven, de su generosidad 

y de su resignada actitud frente a la voluntad de don Juan Mainel. Pri- 

lidiano coincide con la opinión de le mayoría de los proscriptas, en que 

la juventud y la belleza moral de Manuelits Rosas constituyeron uno de 

los sacrificios de la tiranía, y tal es la exprsion del magnífico retra­

to.-



-li­

li

Prilidiano Pueyrrcdén curse los grados superiores del curso prinerio, 

en el ¿elegió do la Independencia que dirige Poney Leáis. Era en verdad» 

significativo el nombre del instituto» y oí hijo de uno do loa héroes da 

la emancipación naeicnal» estaba yealaentí en situación da comprender le 

que la libertad representaba en esencia y el estado a que se la reducía 

a incidida que ^oaas se aflrn^ta ana el gobierno,. De los Sien a los doce 

»ñ«s «oíste el niño a la o clprqrrcu¿ sa dictan e* si £S¿2£lo-¿e 1^ 1^8* 

pándenles y en 41 obtééne sucesivas distinciones. Entre los estudiantes 

que sobresale figura Piilidiano» "per cu buena coooortación, Juiciosi- 

dad y aplicación al estadio”. Así puede leerse en loa informe;/ que ¡nen- 

guehaerté envía el director a Ion padrea* la Gaceta Mercantil en los pri­

meros meses del año escolar 18$lj., publica íntegramente loa informes? del 

Colegie» Consta en ellos que Prilldiano Pueyrredón se hace acreedor a día* 

tljíncíones mensuales en el ”aula do latinidad» de idioma inglés, de gra­

mática castellana» de aritmética”* En el "aula de dibujo” no se mono lona 

el nombre del precursor del arto argentino. fas publicaciones dol Cole­

gio de In Independencla en Ir Gaceta Mercantil cosan en julio de 18^» 

El clima político so edenes, y, lógicamente, le prensa oficial ño puede 

distraer» en adelante» espacio para el desenvolvimiento do la instrucción 

pública•

Será necesario que se aclare el cielo de Buenos Aires^ después de Ca­

seros» para que resurja, no sólo?el concepto de libertad individual, sino
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también/ el libre ejercicio de la soberanía, para que un diario porteño 

reinicie la publicación de las actividades docentes» Suponemos que sea 

Palemón Huergo -u otro de los exaluimÓG del Coleólo de la Independencia*» 

que también'habla figurado entre los escolares distinguidos en las cró­

nicas periodísticas do 18^, él que siendo redactor de El Nacional -dia­

rio al que pertenece desde la •Iniciación Junto a Veles Parsiield, Mitre 

y Sarmiento- alude en 1857 a dicho celogio» En Junio ilo ese afío, en 1® 

crónica que UbltuslofiÉnto so refiere al Establecimiento que concurriera 

de niño, recuerda el periodista con palabras emocionadas* al maestro Per— 

cy Lerda, a quien "dobon su educación - expresa - gran número de los ca­

balleros que por sus conocimientos figuran hoy en nuestra culta socio dad”, 

y en seguida señala a guisa de reconocimiento y generosa propaganda, que 

el resultado de los alumnos de ayer es una garantía para loe padres que 

en ese momento deben elegir colegio donde educar a sus hijos»

Prilldlano Pueyrredón, que entonces está entregado a obres públicas de 

macha importancia y al arte pictórico, se hebra adherido cálidamente a 

los elogloaes conceptos del periódico, para su noble maestro de antaño»

Pero volvamos al año 1035* ^ atmósfera federal se hace irrespirable 
para los hombres de ideas llborale^T^qua^in sor unitarios,no partici­

pan del sistema resista» Ilustra acerca de la situación en Buenos Alres/ 

el henhc de que un Joven de los que forjaban la ^nuava Argentina*» Miguel 

Cañó, se siente tan incómodo que, el mismo día de su graduación universi­

taria., abandona Buenos Aires, sin dar siquiera tiempo a su familia para \ 

celebrar el acontecimiento en la casa solariega do sus abuelos» Cañé ex­

plica después el motivo de la precipitación de su viaje a Montevideo y el 

desconcierto que produjo en los suyos: “Salí de Baenos Aires porque me 

pesaba sobre el alma la atmósfera polloica que la influencia de Rosas ha-
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bía formado en mi patria -10 de mayo de 1835 recibí el grado de doc­

tor en Leyes-; y cuando mi potete familia se preparaba a festejar es­

te penúltimo paso de mi carrera» yo resolví embarcarme a Montevideo 

y lo hice dos horas después”.

La determinación, de Miguel Cañé no es consecuencia de un arranque 

juvenil; por el contrario» está justificada plenamente per las cir- 

cuncteneías» Otes ciudadanos con familia constituida» dueños de la 

madures que den los años y cuyo patrimonio los penis a cubierto de 

cualquier zozobra, Iqogo de sopesar todo lo ene sita ojes asombrados 

contemplen!» resuelven tomar el ardua caminó de le proscripción.

El cunera 1 PueyrredÓn se cuenta entre éstos. El pretexto de su 
/ 

solide de le ciudad natal y a cuya grandeza habla contribuido» es la 

educación de su Prilldiano. Es verdad que ése ere la preocupación ca­

pital de su existencia -de- entonces» per©, pensemos que el niSe canta- 

be apenes doné años de edad» £ bien pedía permanecer aún en Buenos Ai­

res, reicibiend© la instrucción del colegio de Perey leáis y "ue tan 

cludedansmeñte completaba el propio General, en 01 hogar; le ilustra­

ción de don Juan Martín de ^ueyrredón era sólida cultivad® en bue­

nos libres, y en la expedí encía de la vi ir civil y militar; teda vez 

que «u múltiple aetlvidacLde canereiante, perrero, gobernante» di­

plomé tice ante cortes europeas y república® americanos, estadista» le 

había permitid© poseer una cultura a la que peces ciudadanos? hubieran 

podido aspirar en ese pénente.

En mayo de 1835 e^ General y su esposa dejaron legalmmnte dis­

puestos, por medio de un testamento, todos sus bienes. Asimismo de— 
f Pítdad

jaron la refinada comodidad de su mansión de la callo Bartolomé Mi* 

-tro-y Reconquista, la placidez elegante de la quinta de la barranca



del Socorre (1) y la singular bóllese del paleaje y la magnificencia 

de les arboles de la Chacra de San Isidro* Todo ese bienestar era o- 
bra del General que con su exquisita distinción y su savsir falre* le 

habla ido disponiendo» y sin embargo, lo sacrifica todo al abanderar* 

le,

SI presenta dificultades reunir la documentación jmra rehacer los 

primeros afies de la vida en su patria» no debe sorprender que resulta 

casi imposible seguir al General y a su familia por Europa, Estamos 

en condiciones de afirmar que entre los años 1835 7 W» durante los 

períodos lectivos de los cursos secundarios» estuvieron en Barí# y 

qué el resto del tiempo viajan per Franela y fuera de ella»

En parte se conoce la vida del joven per cartas y alusiones de fe- 

chas posteriores. Así menciona "amigos de infancia enCádis”,

La Biblioteca Naolcnal-de Bn, Ap., guarda ocasionalmente» una pie» 

«a bibliográfica muy interesante que pertened&á a Prilidlano Pueyrre- 

dón» en eaXápoca» precisamente» cuando el adolescente asistía al Co­
legio Secundarlo de Parts, Se trata de un texto de griego Abrogó de la 

Grammaire ^ec^ue. No conserva tapas y en el borde superior de la ho­

ja primera» ostente 3a firma de su duefio P*Puez££ed2n» En hojas inte­

riores el estudiante de griego ha dejado señalado su afición al dibu­

jo, Can tinta y en trazos rápidos ha diseñado un braco con los másen­

les en tensión» En otras páginas una cara de tipo simiesco, y, lo más 

definido como dibujo» es el que representa un soldado en actitud de

(1) "Las grandes casas de los tiempos posteriores se pueden apreciar 
por las que edificó Juan Martínnde Pueyrredón en la e equina de Piedad 
y Reconquista, en la manzana del teatro Colón”,»•• "como la que cons­
truyó sobre la pintoresca barranca del Socorro» suntuosas propiedades 
para su tiempo y para las. poblaciones de entonces" • Víctor Gálvez, en 
Memorias de un viejo*
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espoiitavieiJiá 
avance* tocando el tanteo^* La-propiedad de los dibujos deanestrai/ que 

Prilidiano aún no ha iniciado su aprendizaje en la Academia*

Si el año iSjl, el general Pueyrredón y su Camilla se encuentran en 

Río do Janeiro» No es tarea fácil establecer la fecha exacta de su a- 

rribo* pero se cuenta con un nutrido epistolario (1) dirigido por el 

general Pueyrredón desde stu^wl4!tem4áMm la capital brasileña* a-sus 

sobrinos Adolfo y Manuel Pueyrredón* residentes también en calidad de 

proscriptos en otros puntos del Brasil* y a Juan Langdo?- a Buenos Ai» 

res* Estas cartas corrresponden a los años 181|-3*^ 181|1|.* Pero de su lec- 

tura se desprende que jl General* ya antes de 18^5, residía en Río*
Nos orienta también para aseverar 4a fecha desnegada del General 

s Brasil, un hecho importante ocurrido en Río en 18ljl. En el transcur­

so de dicho año se congrega en la capital brasileña un núcleo de di­

plomáticos de diversos países que han de representar a su patria en la 

coronación del príncipe Pedro de Alcántara como Emperador del Brasil*
V

La Confederación Argentina se hace representar con un General de 

la Independencia* don José Tomás Guido* Este llega con su familia a 

bordo del bergantín de guerra francés La Tac tí que* Su hijo José Tomas, 

años más tarde ha escrito páginas alusivas (2) a la estad&tde ellos 

en el Brasil* Narra el acto de la coronación,y antes de detallar la 

maravillosa belleza de RÍo^ de la sque su sensible uHmMWB disfruta 

tan hondamente y de hacer prolija relación de su trato frecuente con 

la alta sociedad carioca* tan culta como refinada* el joven Guido men­
ciona el encuentro ^s sus compatriotas* Algunos de/ ellos habían lle­

gado a esas playas para proporcionarse descanso y placer* otros como

(l)ArchÍvo de familia del doctor Carlos A. Pueyrredón*- 
12)Révista literaria NA 1» Buenos ^ires* Julio de 1871¡.*
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£1 sostiene nll«raáM por loa azarea do los tiempos 6 por el ostrncis- 

a»?» Tres son los apellidos de argentinos a que eludes Flvadavla, Sene- 

r^í PueyrredÓn "anticuo Director Supremo® y Alt ardí.

Uno da loa motivos del precipitado vi# ja dol general Pusyrreíi&i & 

Río de Janeiro» es la expoliación de bienes de residentes franceses en 

Buenos Aires» y como el apellido PueyrredÓn os de ese origen» le elccn- 
cleteAnifiaeión 

se le cedida del gobierno de Rosas* Este había tasado «e^ea tan extre­

me contra loe capiteles franceses» cono represalia del conflicto con 
Francia» unid©' a la críala política pe^tuc atraviesa ol gobierno de Ro­

sas hacía 1859.j^á«»

Alean zaál decreto de Rosas» no sólo a los proscriptos/ sino tas- 

bl^s les rentas do los franceses o sus descendientes* El General no 

so sal?© de esta expoliación, Afortuntímwntc ocupen cargos de importan­

cia oh el gobierno do Rosas parientes y amigos que pueden probar le 

presolndencle del perfil con respecto a ú política do su país*

Cloro estó cu® no pormnsció indiferente y padeció en silencio ol 

dolor que/ como argentino sentía por lo órientsclcn política o insti­

tucional de su patria,

Hatn tanto soluciona axis problemas oconSolcos el Geneta! permanece 

en KÍaalredcdor de tres afios¿4n unu ciuds^ cuyo clisa no favorecía a 

en salud, un tanto quebrantada*

Durante su pessenoncia en la capital brasileña» Prilldiano no ce 11- 

mita o disfrutar de la naturaleza^ do la hermosa bebía» RÍp de Janeiro 

cuenta con un núcleo de distinguidos cultores de las artes pías ticas 

formados en aquella Academia que fundarán eminentes emigrados franceses. 

Se tratando un grupo de tonspartistas que o la caída del régisan napo­

leónico debe fó&r de Paría,



Ese conjunto de grandes figuras contal» con la presencia del Becre- 

tario perpetuo de la Glasé de Bellas Artes del Inatituo de París, Joa­

quín Le Bretón, además flgurah los señores Debret, dedicado a la pintu­

ra de género histórico, los hermanos Taunay;:Nicolás Antonio, paisajis­

ta, y Augusto, arquitecto; también loshermanos Mareos y CeferinoFer- 
il'á^tfiiectd Qya-ncl^ea-n de Mí-nte^wj (i) 

*^ez, escultores y grabadores de medallas^además de otros artistas,me­

nos famosos.

Esos maestros plásticos ansiaban proseguir en Rio de Janeiro las

actividades artísticas y docentes, en la misma forma y con igual efica- 
i^ Líisp'- t.-'í^í „ ,

cia que lo hicieran en ^aris, Tan feliz# circunstancia pudo haber teni­

do apoyo oficial decidido, a no mediar el ministro de Luis .XVIII ante 

la corte de Juan XI, y señalarlos como enemigos de su gobierno y sinte­

tizantes oon Napoleón, De esta modo se vió privada la enseñanza oficial 

brasileña de la colaboración de maestros de tanto valer*

Fuá necesario goe corrieran los años y los acontecimientos para que 

gentes foimadas al lado de lee maestros franceses y en la vinculación 

de los artistas que aún pormaaecfan en Río, pudieran establecer en 1826 

1a Academia, que emigrados y brasileños ambicionaran, “Gracias a estos 

esfuerzos se ha hecho une revolución intelectual: el tuitivo de las be­

llas artes no esta ya confiado como antes a canos enclavas; hoy día -di­

ce un redactar de la Revista Británica en 18$6- las persones más ricas 

y más notables de Río de Janeyro hacen alarde de cultivar algunas de 

sus ramas y aún de rivalizar muchas veces coj^Los mismos artistas de pro­

fesión*, 

José Tomás Guido también alude a lo^ esmerado de la educación está­

tica de la 'juventud en la alta sociedad carioca» En la aristocracia era 

muy general la afición y aun la versación en materia musical, literaria 

y plástica, 11 Siempre -escribe Guido- tuve simpatías con los artistas, 
M ALuo lo •mate-cTx, «k.l artista-k^ LecxPadiere. que v^ce «-»R¡o de í^eiv. ti -/-«ne^o de 1823.
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Conocí allí a dos hábiles músicos hijos de Buenos Aires; a/ un pintor 

italiano y a un insigne escultor * quien los Estados Unidos encarga* 

ron la estatus de Washington; y a quien don Pedro II confié la ejecu­

ción de la suya* Mi padre cediendo el ruego del artista permitió que 

fuese modelado su busto, que se conseva como trasúnto de su bella y 

agobie cabeza"»

Mientras Buenos Aires se ensombrecía política y cultural mente, 

Brasil tenía la fortuna de estar en manos de un esmerador liberal que, 

como sostiene Guido en las páginas que citamos^ "protegía las labores 

de la inteligencia, no escaseando ni sus dones# ni su presencia a las 

reuniones científicas o literarias0»

Es ambiente realmente propicio el que encuentra y en el que alter­

na el joven Prilidiano en el transcurso de los trea años que permanece 

en Río con sus padres* Esta aspecto ten importante para la conformación 

espiritual de su hijo, atenúa el padecimiento del general Pueyrredon 

y en cierto modo, aminora el sacrificio que para su seludesignifica el 
clima de Rio y ls ^ÍS^a^o ]<|^qo(Mb^^ que desde Buenos Airea se 

le plantean*

Prilidiano no realiza en Rio de Janeiro estudios universitarios, 
pues los iniciará en Paila, tan pronto las circunstanciases»^ tras­

ladarse» Pero en cambio la afición pictórica del joven argentino cuen­

ta con renovada inspiración y maestros capaces, que le permiten aflan- 
zar y cultivar sus dotes naturales» No sería extraño que en las lis­

tas de alumnos de la Academia Nacional de Dibujo y Pintura, estuviera 

incínídb el nombre de Prilidiano Pueyrredon, y que luego prosiguiera

y se perfeccionara en París, dado que la escuela, mótodos y maestros¿^

eran aStóWB#!Wfi<te franceses»
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En 1844 la familia Puerredón soluciona en parte sus problemas y se 

exabarca con destino a Francia» con el propósito de que Prilldiano inl- 

ele estudios de arquitectura en el curso de ese año*

El joven se consagra seriamente al estudio de su carrero universi- 
lajiut 

taris rtiialitó en los términos establecidos* £1 deseo vehemente de 

su padre en cuanto al poxvenir de su hijo único era que se graduara 

de arquitecto» pero su voluntad de volver a Buenos Aires no era menos 

fuerte*

"Si t^ngo buen suceso en mi empresa -se refiere á la carrera de 

Prilldiano- volver6 a mi casa dentro de tres años; si no lo tengo* 

volveré dentro del mismo t lempo y traeré para morir 01a confianza de 

haber hecho cuando ha dependido de mí en suf^vor”* (1) Cartas poste* 

rieres demuestran que dentro de los plazos lectivos y esperados por 

su padre, Prilldiano ababa su carrera* (a)

Lo quo^hace evidente es que el general PueyrredÓn conserva el mis* 

mo carácter y ben juicio de que hizo gala en la plenitud de su vida* 
Piensa en la educación de subástalo de acuerdo a la auténtica vocación 

del joven y que proporciona gozo a su espíritu» y no descuida por ello 

dotarlo de una carrera» no sólo práctica* sino que está llanada a ju­
gar un papel Importante en el futuro de ¿T patria*

La arquitectura y la pin tura ^lamUas permitirán a Prilldiano cum­

plir funciones igualemente significativas en su tierra* La técnica lo 

capacita para proyectar y dirigir obras públicas en Buenos Aires» y 

la segunda» hace que pueda legar a la posteridad leí primera y nutrida

(1) Archivo de familia del doctor Carlos A* PueyrredÓn*
(íj Carta oíel a-ftlii vo Je Juan Langdon; pTopíedad kási^ haae i/ntie-mpo de ía casa 7¿-rJo . ~
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galería de cuadros de lee figuras más espectables y familiares de Bue­

nos Airee* El número y la magnitud de las obras a que se aboca Prili- 

diano Pueyrredón, como varemos más adelante» se suma a la importante 

serie de sus cuadros» todo lo cual representa acabado testimonio de la 

capacidad de trabado y la facilidad del primer arquitecto y pintor ar­

gentino que deja obra imperecedera*
, véintitloó

En 18!^ Frilidiano Pueyrredón cumple en Ferie # años; Adiete re­

gularmente a los cursos de arquitectura del totítato Politécnico y de­

dica las horas libres a la pintura* Amplía y perfecciona junto a gran­

des maestros los conocimientos de dibujo y pintura» adquiridos en Río 
de Janeiro, Está en contacto con lo más v^S^sm^e la pintura francesa* 

Conoce la obras de artistas que preconizan y ponen en práctica el arte 
de David, Ingres y Delacroíx, waproaa^ auténticos del m arte 
liaiMÍ^ elaborado con fclmitaflosa través da los siglos» por la es­

cuela clásica de Rama» Florencia y Venencia, pero que trae algo nuevo 

y típicamente francés*

Sarmiento visita Paría en esos años y en páginas magistrales sé­

dala algunos matices de los valores que colocan a Francia a la cabeza 

del movimiento intelectual o Ideológico del mundo* "Sus ideas» sus mo- 

das» sus hombres y sus novelas» -escribe Sarmiento- son el modelo y la 

pauta de todas las otras naciones; y me entieso a creer que esto que 

nos seduce por todas partes» esto que creemos imitación no es sino a- 

quella aspiración de la índole humana a acercarse a un tipo de perfec­

ción que está en ella misma y se desenvuelve más o menos, según las 

circunstancias de cada pueblo0 * (1)

(1) París» septiembre 4 de lS^.6* Carta de Sarmiento a don Antonio A- 
berastain. Obras completas» Tomo V



El espectáculo ?ue le ofrece Paria con su incesante actividad des» 

lumbran a Sarmiento hasta el punto que le hace» exclamar3 "Sólo aquí 

puede un hontbre Ingenuo pararse y abrir un palos» de boca contemplando 

la Casa Dorada» loe batios chinescos* o el café Cardinal* sSlo aquí pue­

do a ais anchas extasíense ante las litografías* grabados* libros *y 

nonadas expuestos a la calle de un almacén; recorrerlos una a una* co- 

nocerloe desde lejos* in», volver ai otro día para saludar losotres y 

acabar de aparecer* Conosco ya los talleres de artista del boulevardt las 

cusas de Aubsrt en la piase da la bolsa* donde hay exhibición permnen- 

te de caricatures; todos los pasajes donde se venden esos patita ricas 

que hacen las glories de las artes parisienses* Y luego las^estataas 

de Soase y los bronces por doquier11* (1)
El talento de Sarmiento va descubriendo cuanto hay ¿oía admirar en 

Parí/ y cuan provechoso resulta pera saciar la inquietud del visítente 

sensible al progreso y al arte* y llega a concluir que en París* el ex- 

tranjero es el dueño y hasta el tirano de la ciudad* El ilustre viajero 

argentino cántesela con oje» y alna de entendido la exposición del Don- 

vre de 1^ "Dos mil cuatrocientos objetos deporte* cuadros* estatuas* 

grabddes* jarrones* tapices de GobeUn* ocupan legua y media en los sa­

lones del ¿curre** (2) Cálcul/o do criollo acostumbrado a medir grandes 

distancias* y en seguida» describe una tela de vastas proporciones de 

Horace Vcrnet# Esc© mérito luego do lá profusión de obras pictóricas que 

representan a todas lee escuelas y tendencias con admirable realidad*

En el terreno político e institucional Sarniento no se ssxestra me-

(1) Sonalentd, obra citada; Corte a Aberaateln» 
(2) Sarmiento; ídem»
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nos comprensivo y tona buena cuenta da todo* Sua aseveraciones son 

prueba fehaciente del manento que vivía Paría; níxSud un

ciudadano de un pafsk que,como en el nuestro^^en esos años# no ha* 

bla la menor manifestación artística*

Es fácil imaginar de qué manera influye el ambiente perislenas^^ 
en el Joven Pueyrredán» No adío en el aspecto señalado* sino pozole 

libertad dé quevgoza en la c apltal de Franela* Prilldiano disfruta 

los asuetos unv Jé reliarlos en coqpafiia de amigos de su edad y aspe* 

clhlmehte ««'su primo Nicanor Albsrellos# quien cursa estudios de He* 

diclnc y so gradea can notas sobresalientes* Albarsllos tiene aire* 

dedor de dies «floe míe que Prilldiano y la diferencie de edad no es 

inconveniente para que congenien» la camaradería do ambos primos se 

reanudará años después on Buenos Aireo; Mfk lajaeveridad de las coa* 

tumbros^ la vida patriarcal casi* de la gran |M^ comete la injos* 

tlcio de no comprender que Prilldiano# ¿Ibsrellos y Santiago Calca* 

dilles# que completaba el terceto de amigos# gozan de cierta libertad 

pardee talento permitida# pero que dlé pábulo a loe comentarios en ol 

Buenos Aires de 1860»
eñti co

Esas montes malévolas han hacho que un Jtotógeá^t de la talle y 
Ldcardo f>^

el mérito de e^rfamcfee^Schlfiíno cometiera él error de aprecia* 
día de Juzgar apresuradamente la asral|de Prilldiano# artista# y sol* 

tero# que llevaba una vida de gran señor# sin ataduras ni prejuicios# 

poro techas gírales no pueden hacérselo a Prilldiano Pueyrredon#

Basta ahora no so había precisado le focha ensota de la partida 

del general PueyrrodSn# su esposa e hljo con destino a Buenos Aires» 

Poseemos una carta de Prilldiano al flamante médico# don Nicanor ¿1* 

barullos# fechada en París el 6 de septiembre ^o 1849» su le que se
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lee ¡»
"Eon voyage su Havre a eu, Juega *5 pr&ant bien peu de r&sultata> 

©t nous semines ancore indicié sur le navlre que nousprendrons» Ce vo- 

yage est une Chase grave peor non pera et ma mere; 11 leur faut une 

foule de ccmmodités qu’il ost Impesslble qu’ile trouvent dañe le "Casi­

mir0» Non pas que ce na vire ne solt aussl conanode qu^un autrej reala par­

ce que les borníes cablees sont dejé tontos prises» Kalgré done tout ton 

désir et le notre, si tu as definí tivement arroto ton pas saga par ce 

navlre, nous nepeurrons pas aller ensamblen Si, au contraire, tu es en­

cere a tempe de te dádiva, Je ne te prometa ríen, mais .il se peút que 

nous pouissions ¿aire le voyage ensemble"» El viaje se debió concretar 

en un próximo navio, por cuanto la familia Pueyrredón, en el transcur­

so del mes de diciembre se encuentra instalada en la Chabra de San I- 

sidro»-
^ ^ A<ehi vo fa>u(lid del escribano (ulidn Kím'f-Ce L/*<ncl>.'"
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Después de un período realmente sangriento* en el que las persecu­

ciones habían tomado un nariz de mareada crueldad* pasado el alo l^# 

ae Jiparan cambios fundamentales en la orientación de la política del 

Brigadier don Juan Manuel de Rosas* Esta paulatina transformación de los 

resortes políticos se produce con el propósito de contrarrestar la te* 
naz -aMfóju^^ #oqivg&ü&ujk^ a su régimen* Día a día se hacía más 

fuerte la resistencia espiritual y aún material de sus enemigos* afian* 

zades en la otra najgen del ?lata» ¿sí se explica que en 10j5f una ins­
titución tcoo^^ea como la mazorca desapareciera del escenario porteño* 

y con ella perdieran su Jerarquía las populares figuras que la Integra­

ran como Gestan, Horeira* Merlo* Cúltlfío, Salomón y Parra. Estos perso­

najes tenían sojuzgado, por la impotencia y el terror* al pueblo de Bue* 

nos Aires»

Rosas decide imprimir un ritmo totalmente opuesto a la vida social 

de la ciudad» Su natural agudeza le advierte que la acción de la mazor­

ca y de sus, excesivamente expeditivos, medios de ejecución se habían 

prolongado demasiado» Este sistema había servido eficazmente a sus fi­

nes# mas, el mantenerlo daba ocasión a severas críticas de sus enemigos# 

tanto de los extranjeros como de sus compatriotas, quienes en su fuero 

interno dentro del país* y de viví voz en el exterior, reprochaban al 

dictador la serie inacabable de crímenes y atropellos. flltóCMS®!. La 

pluma vibrante y temeraria del doctor Florencio VarSlay desde Montevi­

deo, atraía constantemente la atención de Europa y AjnSrica» Sus notes



eran leídas* con preferencia* en Franela a Inglaterra»

^9r«^«t^ Montevideo resistía al asedio cene tanto de las trepas de 

Oribe* :f=m=-¡?ua la Torta lesa do lea sitiados no estaba reíoreada con 

reservas do alimentos pi con la puntualidad o abundancia de cas pagas i 

Es que* ios Jefes ricplatensee supieron renunciar & los bienes isa torio- 

les* Los fímjc opositoras de Bocas nutríanvy templaban los espíritus^ 

con elevados platicas» En los descansos do las Jornadas bélicas* en fra­

ternal coloquio con los soldados italianos* so deleitaban o instruían 

en la evocación del Alighiari y del Rauaciuiantc italiano* En la alase 

caaapfi!a el iddario espiritual de £assinl ae había adueñada de sus ««• 

pfótus: el"celosa de treinta «Sos* Jefe de la Joven Europa* odio mer- 

tul de loe reyes* cuyas páginas con llanas sagradas y cuyo espíritu es 

un soplo de vida* se ha hecha objeto de Xa anatema de los déspotas del 

viejo Hundo* porque ha cometido el crinen de pedir por fosos guberna- 

aental do le Europa venidera* la República representativa que Hoy ge» 

hiems el cundo de Colón”* lo habla presentado Juan Bautista Alberdi en 

el siso I? de la Eoda* ya en 18J8* pera difundir aus conocimiento en 

la ciudad de Buena© Aíres*

la prensa de ücntevideo dirigida por el doctor Florencio Varóla* 

enardecía con el vigor de sus cálidos escritos al pueblo soj&sgado* de 

este modo* su intelectualidad rendís fervoroso tributo a la cansa de la 

libertad* a la mera de une nucía acción guerrera* Es que "antes- ax- 

prw?U Glrerdln al príncipe de Laxo 3eh»i> para adquirir Sopórtasela* 

era menester cortear un regimien o* hoy se funda un periódico9* (11

Me se le ocultaba a la sagacidad de don ¿uen Manuel de Rosas que el

(1) Citad? por Jes Ó A» Oría* en el prólogo <.ue antecele a la reedición 
de La Kqda^



alcance de su poder testaba pare exterminar la propenda periodística# 

Sin mbergo, oueiido él puScl de lo tiranía abete el baluarte argentino 

ese significa Florencio Várele, el fervor de le defensa de la elevada 

causa, pase a sanos del doctor Valentín Eloína, quien recibe e la na» 

ñera de la antorcha sagrada de loe fuegos olímpicos, la atiese fé*y la 

doira voluntad en pro de los Idea le» republicanos#

Al desintegrarse Ja recerca, quéden «I ledo de Bees» ’ios hesebree 

de c^trlclS y guante blanco, que etrsjc g Pe lenco en lf&6, en ?emla« 

so de los hombrea verdedorsEcnte de acción, que cuajaban sus patios y 

Be ueneg, en 1^0, en en casa do la ciudad", ceso explica ífeol#(l}

La inagotable hoblSidsd de Posee le inspira, coa» divinos, nuevo 

rumbo a su acción política, con lo que intenta atraer ni ciáronte ox- 

trapero que «e hallaba inactivo en Wntevidoo, a cause del sitio de 

la ciudad# con el objeto do dar renovado impulso a>l cono rolo, y taza» 

bión, se propone tonta!' el retorno de las f «¡illian do los rToscvip- 

t®, Descuenta Fosas rúa los atice vividlo trlstemnto en e 1 exilia, ha» 

ferian atenuado, os parte# el encono contra el y^Jasn do la tiranía, y 

cono en realidad# ri«cesíUM «tender a las vitales rásenos de la eut» 

sisteneia# sumado al propósito do o temperar la hostilidad del ambiente 

de Buenos Aíres, varías familias flsSpeáia regresen a cus hogares y co 

dedican a la atención d® rus bienes, Isrgo tiempo abandonados en mn^s# 
no sieapro toera^B»

Focas, el poner en ejecución üw nuevo plun de gobierno espora traer 

se aeMsso# a ocas personas que no psitesesíía a partido político al» 

gano 7 que ¿in embargo, no perecían dispuestas ,e confiar fácilmente en

(X) k roaaná# «Tesó ^m>l, Hontevideo, ó do octubre de 1$51«
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61* Con el fin -de vencer su indiferencia o su prevensión, abre frecuen­

temente las puertas de su residencio en Pslexi»» Con los recibos, que ae 

hacen habituales» la convierte en el centro de les actividades sociales 

y políticas de la Confederación* Rosas conoce el s ecreto del éxito, no 

puede ponerse en duda» y sabe cuán valiosa es la presencia amable y dis­

tinguida de bu hija» de «amelita» a quien ni los más enconados enera!- 

goa de su padre, osaron Jamás atribuirle participación alguna en los su- 

ceses de la t irania, Hamelíi^tfl Rosas era una figura preponderante en las 

suntuosas reuniones a las que asisten entre los más caracterizados invi­

tados, loa d íplomáticos extrajeres*

Agustín!ta Rosas de Rasilla» a quien üiámmol Juzga la mujer mea her­

mosa de su tiempo, cuya prestancia, agrega, no se ha había dado su hez*» 

mano» ni nadie en la tierra, sino Dios, formaba con sus sobrina Henuelí- 

ta, el-marco femenino de la bollaba y Refinado porte de los Rosas* A ga- 

has amaba mucho Rosas y ellas fueron dóciles a Bu voluntad y estaban dis­

puestas a complacerle* Manuelita era naturalmente bondadosa y sumisa* A 

la edad en que las demás niñas sueñan cotí la felicidad y con fiestas, do­

ña Encamación Escurra, no puede proporcionar a su hija única, nada de 

lo que la dorada adolescencia ambiciona! £a esposa de don Juan Manuel es­

ta entonces totalmente volcadla la preparación del segundo gobierno d e 

su marido*

Cuando doña Encamación muere, la existencia de Manuelita se compli­

ca aún más, puesto que debe tratar, en todo memento, de llener el vacío 
acuella. ' '

dejado por Te=?éfefr* Kauaelita decide sacrificar su juventud y consagrar­

se íntegramente a su padre*

la muerte de deña Encarnación ocurre en las postrimerías del año 18J9« 

Por entonces, Rosas castiga severamente a los componentes del movimiento
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subversivo y su ensañamiento respondo al proposito de atemorizar al 

país entero o impedir futuros alzamientos, La mazorca actúa avasalla» 

loramente y no respeta la propiedad privada»

Los integrantes de la temible institución, en su cas! totalidad, 

informa Marmol, eran elementos "sacados de la pulpería, del arrabal, 

y levantados al rango del todopoderoso da la Nación; los corifeos de 

18^.0 a 1012, llevaron -su adhesión hasta el. fan-tierno por ol hombre 

que así cambiaba su posición en al mundo, y que los lanzaba garantí* 

gados, como sus lebreles, contra esa sociedad rica, culta, moral, que 

irríte siempre la envidia y el encono en las clases ingorantas de los 

pueblos» Y fanáticos, ciegos, insolentes, se estrellaron ai el puñal 

en mano contra todo ol quo era su enemigo, o mejor dicho, contra todo 

el eme no era su igual en posición y cuna*» (1}

Bn tanto cue la mazorca actuaba en la ciudad que vive sobrecogi­

da de espanto, Hanuolita permanece en aliónelo pero no indiferente 

ante las decisiones de su padre» Ella vibraba dolorosamente todas las 

veces que la enteran las familias de las víctimas y suplican clemen­

cia» "Cuántas madres de rodillas, bañado el rostro con las lágrimas 

del miedo y la congoja, no ha suplicado a esa infeliz que temblón lio* 

raba, por la vida de un hermano, de uii esposo, de un hijo idolatrado^ 

¿PY qué ha hecho Manuelita para enjugar las ligrimas de esa madre y a- 

oaliar los gritos de su alma? Llorar con ella y confesar que el título 

de hija y de amiga predilecta, no eran sino nombres vanos paro el que 

nación tigre y morirá lo mismo*» Palabras de Miguel Cañé, (2) que con 

ecuanimidad prosigue; "No, ni en el encono justo de las pasiones de

(1) La Semana, numero citado»
(2) Manuela Rosas» En 1850» Miguel Cañé» El Nacional,19 de julio/1852»
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los enemigos del padre, se debe formular una acusación inmerecida con­

tra la hija» Sí ella no ha podido extender una mano protectora hacia 

loa que imploraban su influencia» tampoco ha* hecho derramar una lágri­

ma habiendo podido, con un mimo» con un capricho de niña, hacer correr 

torrentes de sangre inocente”•

Tampoco pudo Manuelidta Rosas dejar de asistir a las fiestas en las 

que concurría i?p^í»p»i4«^58^«»aá#»^ ©1 populacho* Lucio V, Lían-

silla, refiriéndose a los rigores de esta ¿poca sostiene ”que los que 

no han alcanzado aquellos tiempos no pueden hacerse una idea de los que 

era la atmósfera que en ella se respiraba* Entonces no'había discusión, 

no había crítica, no había juicio". Es que como él agrega, "todo era 

colorado, o pareció serlo, desde que hasta los sentimientos y las opi­

niones podían disfrazarse poniéndose dialecto colorado"* No obstante , 

Mana illa reconoce que don Juan Manuel, su tío, era para él "un semi­

diós, el hombre más bueno del mundo", y que él de niño "retozaba en su 

casa" cono no podía hacerlo en la suya» Poro su afecto por el discuti­

do personaje no le ciega*

Todo esto’ se humaniza después de 181^5» como dijéramos y es así que 

a la magnificencia y la cordialidad de las fiestas de galermo se suma­

ban los espectáculos de elevada categoría ofrecidos en el teatro duran­

te la temporada de ópera. La sociedad de Buenos Aires parece reanimar­

se de pronto, y, el núcleo de familias adictas al gobierno, sincera y 

aparentemente, se dejan ver en las recepciones o en el teatro* Las da­

mas, lucen en la^lstintas ocasiones valiosos trajes, peinados y ador­

nos que realzan su natural gracia porteña* En este despertar de la ac­

tividad social, las calles de la ciudad pierden aquel silencio triste-
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mente sugestivo que llórate a todas horas el día y la noche. ”B1 sí* 

léñelo sepulcral de ciertas ^orae •afiraa ¡¿ara i lia, ero sólo inte­

rrumpido por el canto destemplado del eercabjy con cierta amargura 

concluye? "yo era un chiquilín, y aquellos tiempos, que mc^ parecían 

óptimos,..# habían sido abominables*'»

Fosas* apremiado por lea circunstancias, trueca su política y 2o- 

gr® en parte su proposito? distrae a su pueblo, acerca de- los Jovenes 

que estaban en condiciones de comentar a actuar en política y tam­

bién el cimento extranjero* Lo que también se hace evidente es que su 

Juego hábil e inteligente, se convierto en un arma de doble filo, SI 
éxito resulto efímero y el momento histórico que se avaden^ contri­

buye a desgastar lenta y positivamente los cimientos de au fortaleza* 

al parecer irreductible, de su podar extraordinario*

Por eso, asevera muy atinadamente Mármol anticipándose al acon­

tecimiento de Cesare® que ”por entre las suntuosas galerías de Palor- 

mo* por entre los violinos de la ópera, las ruedas de los cocees y 

lor vestidos de la corte, se espesé a escapar el miedo desde 1E^7> y 

las -alabran y las farsas, a suplir los hechos y las tragedias de los 

años del verdadero terror"* (1)

Coincidí ateniente se hace más fuerte la resistencia de 1^ pros­

criptos, porque ellos oponían reservas espirituales, que son inago­

tables, y todo cuanto se intenta por abatirlas, resulte impotente* 

Es que la oposición al gobierno de Rosas está representada no sólo 

por los unitarios, sino también, por gente independiente que lucha 

per asegurar la vida institucional del país y devolverla el ejerci­

cio do las conquistas ñas nobles, que el hombre había alcanzado y que

(1) Artículo do Mármol, en La semana, K828j Nov* 17 de 18^1*



carscteíigan el siglo XIX: la libertad y el rateen republicano# 

tos derechos coa dignifica» le «cadft humar® bebían llegado a 

estes playos, firmemente eustentafiss desde América del Norte» y ha­

cían ral igra» la difícil estabilidad de 1® tírenle y del privilegio. 

El slatowe roalsta no podía detener por nacho Mengo mis el suceder 

histérico y el fin de ana plenos poderes lo determina, no edlol® rí— 

vialidad política, sino lo realidad histérica. Si on Europa, fuertes 

sio^ronías se desmoronan, no podía 1» margen del Fleta evadirle a la 

vigencia do hechos superiores^ a la voluntad de un hombre y de ene 

partidarios»

Cuando en diciembre de 1^9» Prllldiano PHoywedén Peteras con 

sus ^ires a Buenos■ Aíras, el poder ds Fosas esté declinando en for­

ma acaso imperceptible paro él y pnm sv, pueblo, pero merced a le e- 

volueiér natural de los a cantee IMentes y al atonde do las idees ove 

irradien Europa y Estados Huidos.

la salud del general Fueyrredín» anunciaba cu pr&lns fin, y, es­

to temor había decidido o su esposa ya su hijo, a complacer la volun­
tad del rrécer de morir "entro los suyos, entre sus paisanos” ÍP La lie* 

gada de Ir familia Pti®ymflín, pudo haberse^anticipado, como conse­

cuencia de lo atemperado do la tiraníaj pero no se deciden a volver, 

por la permanencia de Rosas en el goteno» Solamente un motivo de 

fueran mayor como la voluntad del General, siempre acatad® por los su- 

yod, los trae a Buenos Aires»

De paso apenas «w la ciudad, se Instalen de inmediato en la Cha­

cra de San Isidro» hade decirse ene después de quince eSos se reco­

bran a su verdadera intimidad Junto a las comodidades propias y al 

bienestar que tanto-habían ochado de menos en el destierro, San 1®1- 
Gl) Caria á JvJn Lan^don.—'
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dro sirvié de paliativo para los ítalos físicos y 'torales del .floral 

Túeyrredén* La brisa de su río aromada con el perfume delicado del es­

tío en las proximidades del Flota y la belleza del paisaje que ofre­

cía su residencia, emplazada en lo alto dé la barranca, produjeron en 

el héroe de lo independencia, el milagro de prolongar su vida un ve­

rano mas, el ultimo de su existencia»

En la vecindad de la Chacra se levantaba lo casa de una sobrina, 

doña Florentina Ituarte Pueyrredén, casada con don Braulio Costa* Es­

te ilustre personaje y sus hijos hhbíen vuelto de la proscripcién, a 

causedel motivo que liemos señalado* De otro modo, no hybieran, ni si­

quiera pensado en volver don BraplÚo Costa, toda vez que éste, había 

favorecido moral y materialmente el derrocamiento de la tiranía*

La presencia de éstos y otros parientes, ademas de algunos amigos

íntimos, iluminaron los últimos días del^eneral Ppeyrredón cuya isuer- 

te se produce el 13 ^e tíárzo de 1850» Prilldlano s oporta hondamente

angustiado la pérdida de au padre y onvía o don Juan Langdon ^& lí­

neas: "Langdon, mi paitos ha dejado de existir a la uná y media. Por 

último favor ocupe a Ud* de su inhumacioh como corresponda. Un cajón 

do plomo y todo cuanto hay de mejor» Suyo, Prilldlano. Marzo 1?, Miér­

coles» Todd como para llevarlo a Buenos Aires"* (1)

Todo cuanto hay de mejor quería Prilldlano, paro conducir los res­

tos de fu padre basta la Recoleta, olvidado del sistema impuesto por 
la tiranía, quo no daba-aM* libertad desenterrar dignamente a los 

muertos, y que no admitía diferencias ni con un héroe de la Indapen-

(1) Documento que posee don Antonio Santamarías, quien me ofreció u- 
na copia pora ilustrar este trabajo»
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denoia* La presencia del carrito colorado, único vehículo fúnebres a- 

flije a Prilldiano hasta la exasperación* El acongojado hijo solicita 

al Jefe de Policl>a un permiso especial para trasladar los restos de 
su padre en su coche particular; la respuesta fuá negativa y inundada 

en que unos días antes, no se había hecho excepción con el sepelio de 

Nicolás Marino y eso era todo un argumento^* (i)

A la muerte del general PueyrredÓn, Prilldiano, que siempre había 

estado estrechamente unido a doña Mariquita, redoblará su afecto y sus 

atenciones para con ese madre de la que ya no se separa ya la que so- 

tírevive apenas un año y unos meses*

La pérdida del esposo agrava en doña Mariquita las frecuentes cri­

sis de malestar y de tristeza, y su estado se convierte en la principal 

preocupación de su hijo* Este, en su correspondencia, alude frecuente­

mente a la precaria saluda materna.

En una ocasión, a poco desaparecido don Juan Martín, escribe a su 

primo ^uen Langdon; "Madre no ha tenido ninguna incomodidad y espero 

que seguirá con &aena salud" Cl)y con lo cual señala un anhelo* En la 

misma carta encomienda, en nombre de ella, la contra de diversos efec­

tos, lo que da idea de la dedicación del hijo hacia la madre*

A su llegada de Eurppa, Prilldiano tiene por principal preocupa­

ción cuidar a su padre, y apenas repuesto de la muerte de este, debe 

ocuparse de todo cuanto atañe a sus propiedades y a^ sus blenesy En 

la carta mencionada le pide que entreviste a luis Bausa, cochero de la 

Alameda y le haga saber que; "ahora mas que nunca necesito cu^ae con­

cluya mi carruaje cuanto entes, porque mis asuntos como Ud^ lo sabe 

reclaman mi presencia en la ciudad”. Este encargo lo complementa con

XI) Archivo de don Alejo B*.Consáles Garaño* ^ ^<*''^
(4) iTlío-r-máci#-» de A»tcv>io Xu-n-n^. —
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otro; "Ruego a Ud. que no me deje de estar a la mira a ver ai me pue­

de compre? una o dos parejas de caballos”, y con esta recomendación 

final donde se demuestra agudo sentido estético hasta en los menores" 

detalles; "Los más igual en altura cue se puedan encontrar"«(1)

La prisa en tener su carruaje y los caballos, obedecía a la nece­

sidad que tenía de trasladarse frecuentemente a Buenos Aires, con el 

objeto de atender sus propiedades» Asi expresa a su pl/mo: "Todo lo 

que Ud» haga en mis casitas, estaba bien hecho; siento mucho tener 

que cansar descómodo en los Inquilinos, Pero no es posible dejar a es­

tas fincas perderse y producir un precio tan ínfimo"* Las ^-'opiedactes 

de que habla debe ser el grupo de casas de renta que el General había 

hocche construir en las inmediaciones de su cnsa de Cinco Esquinal»

En certa subsiguiente, fechada el 23 de mayo, (1), le insiste a 

Langdoh nuevamente sobre la compra de caballos para su carruaje* Co­

ches y cabillos si^nificsron una de sus debilidades: su cochera estu­

vo siempre bien provista de una gran variedad de vehículos de diferen­

tes formatos, y, haita en el momento de su muerte recibe un coche, en­

cargado o Europa y que 4o alcanzó a estrenar»

Prilldlano inicia la sucesión de su"padre» La tramitación de esost 

asuntos le exigieron alternar con personas del gobierno de. Rosas» Su' 

primo político, el doctor lorenzo Tor-es, quien gozaba de la amistad 

personal y de la confianza del. primer mandatario facilitó con su me­

diación muchos trámites». Prilldlano se hacía acreedor al afecto y a la 

consideración de quietes trataban con el. Educado en la modalidad de 

su padre del que heredara, aparte la prestancia de su físico, la rara

(1) Archivo de don Alejo B» Ücnzéle^ Gcrafío,



cualidad que Mitre exalta cavando se Aflore a don Juan Martín do Puey- 

rredon: "De presencia henncsr y arrogante, con Bañeras cultas y len­

guaje digno que establecían sin altanería un recíproco respeto".

Tambtón se interesa por ís Marcha de los asuntos de Prilidiano, o- 

tro primo suyo, el doctor Eduardo Coste, «¿^^=^^35=^ lo ase­

sora jurídlcaménte, Terminada la testamentaría, Prilidiano Pueyrredón 

confía la administración de sus bienes a Manuel Medrano, y ae marcha 

a Europa con doña Mariquita»-



IV

Cabe preguntarse parra® Prilidlaio Poe^íedfo se va de su pe* 

t#u. .Aflora Europa? No es probable» puesto que los quince años de 

emigrado^ no modificaron hasta ese punto loa gustos del Joven ar- 

gentino» Al contrario» eus predilecciones siguen alendo las que le 

ofrece el salea je de eu infancia «La pas$a»los árboles» el río y 

las florea le hablan a su alna* Abandonarlos precipitadamente des* 

pueó de haberlos fechado de simios durante los años de expatriación» 

debe responder a algo»Atribulr esta determinación a su discrepan­

cia con el gobierno de Rosas ya no es resonare# toda ves que ¿ate 
^ meTwaneeíá.

se había atemperado visiblemente» y que» Pueyrredon ^asta^w-almar­

gen de la política en el atrayente retiro de la Chacra de San Isi­

dro» Es indudable^ que debió tener un motivo muy pode rose para -re­

nunciar a vivir en su país»

Creeros estar en el sgM de 1® determinación» Xa nos heros re­
ferido a la proximidad de la Chacra de Pueyrredón corita residencia 

de los Costa» No han trascendido hasta ese momento», las circunstanA 

ciad que rodean ef amor de Prllldisno por su hermosa pariente Mag­

dalena Costa» Los lasos que unían a los Pueyrredón con loé Costa» 
eran «además del parentesco de cordal mistad» Be ahí que Prili- 

diano y su prima pasaran del afecto casi fraternal a otro sentimien­

to. Su juventud romántica en el marco bellísimo de las barrancas y 
del río que les brindaban San ^sldro» hicieron que en aquel remanso 

de ensueño» despertaran ambos al amorj para Prilidlano» que tenía



veintisiete «fies» significó el verdadero y único cuso? de ovoide» Ea- 

Imita Coste# que era una SM^er cuy hermosa, había posado varias so* 

alones para que su primo hiciera un retrato suyo» Ho debe prooct^ar 

cuando se inicia el idilio; cabemos exactamente cuando termina, con 

verdadero doler para Prilidiono* las pruebas están en el mencionado 

retrato, que es muy valioso y que queda sin terminar» ni intervenir 

doña Florentina Ituerto Pueyrred&on de Costa» madre, de la joven*

Re trata do una matrona culta# de temperamento reflexivo, dota­

da de firme personalidad y a quien^ las vicisitudes de la vida y do 

la ¿pocaL habían ¿espiado y agujado el sentido práctico-ebá=^s^^ 
. • • , ‘B'TdvIio

4«MisHM^BFMtt8te» Su marido# «tad» Costa# y sus hijos 

iító<£ft=£=enido=q»^ camino de la proscripción# y ella y su
única hija¿ hsbf^ .soportado soles los peores momentos de la tira­

nía, en so propiedad de San Isidro, En más de una ©cesión Ir s tuer­

cas resistas habían llegado hasta 10s umbrales de la quinta# y sólo 

(SabíadoSa Florentina# cuándo debió serenar sus nervios para salvar 

los peligros que entrañaba cada visita de ton siniestros anisarlos* (1)

Xa fortuna que habla reunido don Braulio Costa haíía estado se­

riamente cerrómetlda per erogaclonas constantes en favor de los pros­

criptos amigos# y además de fuertes sumas que contribuyeren a soste­

ner el costo de la defensa del sitio de Montevideo* Durante la ausen­

cia de los hombres de su familia, doña Florentina se había limitado 

a le atención de sus plantas# a Sus lecturas y por sobra todas las 

cosas# estuvo consagrada a su hija* ít suflrmlento y la experiencia 

que la señora de Costa atesoraba# le hicieron concebir grandes ambi-

«MawMMMMMaMMMMMBMNNNvMWMMMIBia»

(1) Felá to de la Señorita Sofía Coatí» nieta de la Soñ re Florentina
Xtuarte Fueyrreáón de Coste*



clones para el futuro de esa hija en la que se unl&i la alopatía y 

la Leí lesa» Soñaba la madre con un astríñanlo que la pusiera a cu­

bierto de todo cuanto a olla ha oía hecho padecer» Pera na> suyo Mag­

dalena no ha heredado el carácter materno» y» Frllldlsno debfc la­

mentar sierre la debilidad de su cris da»

El pretendiente» no ¡sal parecido y con rentas saneadas» fuá de- 

sairado» Con verdadera sorpresa» el hijo del general Pueyrredon a- 

frenta a la madre y o la hijo y les habla ?con desusada violencia, de 

Ir sinceridad y de la hondura de su amor» pero no fuá comprendido 

entonces» La decepción y el encono so adueñaron da su sime y en nin­

guna forma quiso admitir luego tardías explicaciones» previas a una 

retractación qre defie Florentina ofreciera»

Censo en el soasante de le ruptura» el retrato de Magdalena Coate 

no estuviera terminado» ael» inconcluso» ha quedado para siempre» 7 
es curioso que el artista baya querido que la mano» que a él le fSeT 

. tan dolorosamente negada» no apareada en el cuadro» En verdad» la 

protagonista del drama fntiuo de Prílidlano PpoyrrcdSn, aparece en 

el cuadro en t oda su belleza y el atractivo de su feminidad, pero o- 

cnlto en la penumbra caprichosa del fondo» el símbolo de su desventu­

ra» Prllidlano no resiste a este dolor y sólo quiere/ ix/se lejos»

Magdalena Costa juaga por sf^adása el padecimiento de Prilidia- 
no o intenta cambiar el dictado materno» Y Equh^on el amito de 

embarcarseVpara Europa, le envía una carta, por intermedio desherma­

no nmior ■^•^fce^-^H»»^ Joven que falleciere aiy terrena­

mente y a quien lucio V» Ensilla recuerda con afecto en sus reía- 

toa diciendoí "Breare tan aparecerás con Si rué pasó como una llu-
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MaqJalena Costa .
alón, con Alberto"* Xa carta de mHdtew-ho llego nunca a manos 
de Haícárta^ es muy posible que la interceptara dofía Florentina rchk 

haberlo -leído Malenita, ao hublcwa raaaudado=dú relación, (!)■

Todo hace suponer que Prilidiano Pueyrredón no se lamentó Jamás, 

ni hizo confidencia de su tragedia amorosa a sus amigos íntimos*

Prueba de este aserto es que don Miguel de Azcuénaga, unido a Fuey- 

rredón por estrecha amistad, le escribe a Cádiz y le hace festiva 

reseña de la boda de Magdalena Costa con Cándido Ferreira, Chambe­

lán de Pedro XI* Agcuénaga compara la grácil figura de. la niña con 

una paloma* Prilidiano le responde con fecha 12 de mayo de 185U< 

"Me dice Ud, que do debí dejar escapar una paloma que se llevó con 

gran sentimiento de Ud* mi apreciado primo el Sr* Ferreinrinha del 

Brasil*,, Ud* es claque debió quedarse sin esa Joya, que hubiera se- 

guido siendo así uno de los mas bellos adornos de nuestra Costa"*

Si solamente esta noticia nos guiara, podríamos suponer que el 

amor de Prilidiano por la Joven no fuá hondo* Pero, cartas posterio­

res iluminan el drama vivido durante meto tiesto por el artista* 
En Septiembre de 18& a© embarca en Calis, rumbó a Buenos Aires* Al 

pasar por Río de Janeiro visita la casa de Magdalena, quien hace po­

co más de un año que se ha casados no puede resistir el deseo do ver- 

la* La vuelve a v®J? 11 día siguiente con motivo del arribo de su tío 

don Braulio Costa que está en la capital brasileña* Prilidiano es­

cribe a Calla y narra su encuentro con la mujer que amaras "Ho sé sí 

te he dicho en mis anteriores, que al pasar por Río de Janeiro, há-

(1) Versión de la señorita- Sofía Costa, sobrina de la señora Magdas 
lena Costa de Ferreira*
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bla visto allí a mis antiguos amores» crao tú dices* Ful a visitar* 

la» y me la enwaW con dos nelll®»8 de cuatro necee» osatonte bo- 

nitillas* k ¿opresión que me causó la medre Ató de tedio» y a coco 

rato la dejó* Al otro día volví con motivo da haber llegado su pe* 

drej habló con 41 y apenas la vi a ella me disgustó aún más* Me em* 

bayqué sin despedirme* Junto con tus cartas ha venido allá para acó 

a visitar a su madre» pero yo no la he visto» te <e»-qt» le tengo o* 

dio» porque me ha hecho sufrir en otro tiempo» y como mujer ha per­

dido todo el encanto que le daban mis ilusiones* ene Dios la haga 

feliz es el último voto que hago por ella» la última ves que me a* 

cuerdo de ella*** pro mi parte la indiferencia» la uñe absoluta» es 

lo único que le reservo* Creo que aquí no nos vial ti remos #1 una so­

lo vez» porque las he echado de mi cese y no me lo perdonarán”«

Estas líneas han sido escritas a ufes mujer» a tres años de la 

violenta ruptúra? y sin embobo» son el trasunto del verdadero esta­

do de preocupación por cuanto atañe a su exnovia y a su constante 

recuerdo* A pesar, de la celosa reserva de Pueyrredón» se advierte 

cuán hondo es ese amor y c&n ^ún lo perturba* De no haber sido asi» 
CXplicSTií violencia t&*n

no se Juctlfios le Mee&8Ms4el©é£=^ie que las arrojo de su caaa* 

Sólo en estado de exasperación» pudo haber procedido Prilidiano con 

tan poca serenidad* De este modo se Justifica plenamente la desespe­

rada resolución de Prilidiano de alejarse de la Chacra y buscar en 

Europa^ calma para su espíritu destrozado*

Antes de partir y en ese estado de ánimo Prilidiono Pueyrredón 

pinta una de sus. primeras olwafl,s3#=^ssíes^ásíb^ fe. trata 

del retrato de te aiellta Rosas» y con £1 se inicia el primer perío­

do de su obra ulótrica y orpodo especial la. labor del retratista*
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En I$l| el costare lo da Buenos Aires habla decidido -yaceremos 

sugerido; por culón - reeligen en el teatro Coliseo un halle evtrsor- 
diñarlo en hobor de Kanuellts Rosee» Además de las p inyecciones real* 
siente fantásticas para la ¿poca, que, se le queríala la recepción, ¿a* 

ta presentaba una novedad: por primera ves se ofrecería a la admire» 

cl&i pública un retrato de 1c hijo del Beetauredor de lee, leyes» Has­

ta ese ¡sementó el retrato que sierro se habla contemplado era el del 

propio tiranoj en los solones oficiales y privados, en los comercios» 

en lee monedas» en lee cintas» y on innúmeros objetos de adorno» aba» 

nícos» peínetenos» grabados* boa bebía de todos loe precios y reall» 

cacos de diferentes maneras»

En tentó" in efigie de Menuelita no se había visto reproducida aún 

s pesar que censo consecuencia de su propio prestigio y significación 

cecial, había oídlo solicitada, en más do una ocasión el sobornador» 

por artistas de remembre» Le reserva de Manuellte no hnbfa cedido an­

te teles red enes*
yecos meses antes %:e se produzca la batalla de Caseros» Beses 

desee conmover la sociedad pcrteSa con un baile grandioso y con la 

contor^lGci&i -de le contrafigure del tirano y le única imgen cuna- 

ble y respetada do la t iranio» de un retrato de teelitc» Le prensa 

Tosiste adelanta la noticie de que el pintor^pen Prilldiano PueyrredÓn 

entes de regresar a Europa viváment© desea hacer este señalado ser» 

' violo a su patria y como 61 lo reputa y como poeitlvpsenU lo os”.

Ho es ésa» precisáronte » la verdad de los hechos» Lo cus curre 

es que, como hemos adelantado» Rosas he impreco otro ritmo a su po» 

Utico y se pp/pono demostrar que su gobierno se desenvuelve a una 

altura moral y social que le honra» Por oso motivo póyecta 1* fiesta
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y sugiere el ofrecimiento, por parte de la alte sociedad y del comer­

cio porteño, de un retrato de su hija. Js recepción t endrá lugar a fi­

nes de octubre de 1851 y Pueyrredón se embancará para Europa en los 

primeros días de noviembre.

Prilidiano Pueyrredón vive entonces la crisis sentimental que he­

mos señalado; ñas se dedica con todo interés a pintar el retrato de Ma- 

nueli&a, su amiga de la niñez y cuya abuela ha debido mecerlo de niño 

en sus brazos.

No es aventurado suponer que Lorenzo Torres, vinculado a Rosas y pa­

riente de Prilidiano, debe haber mediado ante éste para que accediera 

a hacer el retrato de Manueltita* El hecho de que se pensara en Prili­

diano Pueyrredón significa qué ya se reconocía en el joven artista 

prestigio suficiente para realizar una obra de tanta responsabilidad. 

Es una curiosa coincidencia que tanto Prilidiano como su encumbrada mo­

delo tuvieran en ese momento hondos problemas espirituales, lo cual 

permitira*una cemprensión mas acabada entre el pintor y su ocasional, 

cliente.

Pueyrredón recibe instrucciones precisas por parte de la comisión 

organizadora para realizar su cuadro. Ellos eligieron la postura en 

que debía pintar a Manuel!ta Rosas; además del tamaño, modelo, telas, 

color del vestido, adornos, alhaja# que debía llevar y toda suerte de 
. * . -Po-nolo

detalles que ofrecería la decoración de la sala que haría aarter al re­

trato de la ilustre dama.

El artista presenta previamente un boceto, para la aprobación de 

la comisión de homenaje. La muestra fue aceptada; el retá/tista había 

sabido complacer a todas las exigencias, con aquella bonhomía que no 

lo abandonaba ni en los momentos mas difíciles. Sin embargo, ^ueyrre-



dÓn tiene su modo particular de ver sus modelos* En su reserva natural de 

artista guará# pare el momento de la ejecución del retrato» algo que pa­

co irXdvortldo en «i tiempo y que hoy se convierto en un ms^yRilosoj 

corito para el artista y un verdadero testimonio do la ¿poca: le expre­

sión particularísima del rostro de Oanuelita* (j)

Cuando Pueyrredón dinono el boceto» guío el trece rápido la imagen da 

Renuente» casi adolescente, tal como lo dejare de ver bacía Quince años# 

Aparece la ¿oven en la edad que les niñas de su tiempo y de su. rango pe- 

acaban por le celia del Cabildo* ®Pn acuellas noches alegres, las porte— 

fies, con sus ropas iluminadas, con sus cara pálidas como la Diosa de las 

estrelles, no se diría sino que son ángeles escapados del cielo”y-cscrl- 

te Juan Bautista Alberdi en un página literaria de js^te, y llega a con- 

feser con atento sincere», que el encanto de la mujer por teña, misado par 

la las de la luna, ^producía una armonía inexplicable cuo aturdís los sen­

timientos.» wn aquellos momentos, -prosigue Alberfli- puede uno olvidarse 

de que es desgraciado”*
Cuando Prilidiano Pueyrredón vuelve a ver a ^snuellte, de mi semblan­

te y, en modo especial, de sus ojos, trasciende la expresión bondadosa de 
siempre, pero algo dicto a Pueyrredón al rup^droirían imagen la tristes# 

que viene my do adentro,- resignada, y como aceptando la pypeion do su—

(1) Pe hoce necesario poner en evidencia, con respecto al boceto de Manue­
la Rosos, el error en que incurre Jor^e Humero Brcst enjutrabajojacien» 
te sobro Prilidiano Pueyrredón, cvendo aflrs» en 3a psgGa^?: BIa ex­
tremada juventud de la heroína loe» sospechar que dicho boceto haya sido 
rea liando sotro fe bese de a fefe grabado o daguerrotipo presentándola más 
joven pgPkfibl^^^o al mismo" desechó eu pro-
pócito”Tnr<’TrTy7Tac?roY,^s?u^ directo Sel aétúrel» en "el gran retra- ' 
to do le hija del tirano, pintado en l$50 a 1£$1, su primer obra maestra® i 
fg=^»«$fe de Prílidieno Pueyrredón y le verdad historien]» rechazan el 
juicio*1Él tewperame-nto i



friolento que & todo# espere! En el retostó de Maguente» es directo la 
pintura de sus vestidos» de su cabello» de la sale» pero tiene quid el 
gesto total de la figura y el tenue velo de los ojos» de una anjer de 
espirito fino y vibrante» que tiene plena conciencia de oí sisma*

8o hay duda que PueyrredÓn» que vive entóneos un momento crucial de 
su existencia» capto el verdadero estado de ánimo de esa hija» adicto es* 
pcntánesnento a su padre» pero que mide con, toda enterase la magnitud de 
sacrificio* Concluida su obra» Prilidiano hubiera suscripto la opinión 
de KJ^el Caná al definirla en su retrato literarios "Hoy Manuela .Bocas 
es todo» menos ella nías»** la obra plástica aparece en coincidencia per* 
feote con la interpretación literaria del sieso «asento» Pueyrredán y Ca* 
n£ han grabado para la posteridad una imagen personal» pobo exacta» de 
los áltlnoB tientos de Manuelito Rosas junto a su padre en la corto de 
Palomo*

Antea ie partir para Europa» Frilidlano Fuoyrredin proyecto una o* 
bra isportantes se trata do un pedido de don Miguel Azcuánaga» cuya es­
timación pro feaional respecta a Fueyrreddn no reconocía límites» y con e* 
se solicitud so descostra* *8* Migad Azeuónaga» qué era uno de sus ere* 
yehtoa a ojea cerrados» le enconsndd la construcción de su. quinta en loa 
Olivos** (1)

81 plano de PueyrredÓn fuá llevado a la práctica» terminado el sitio 
de Buenos Aires» al promediar el aBo l^J, Al respecto Ascudnaga escribe 
a Pueyrred&i que percance© voluntariamente exilado en Ciáis y en contes­
tación lo expresas wLa envidia» mi salgo» activa .ai ÍEagineciSd» muerta

(1) SicMís Granada» Prilldleno Fueyrred&n en 81 Diario de 12 dé sarzo de 
19<4*
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de tapes «Boa a esta •parte» y lo veo o %> dirigiendo bus obres de los pa­

lomares0* Y en párrafo siguiente * ®Cuando está concluida, la casa de la 

Chacra, no deja Ud* de participármelo, para acabar de decidir al vuelta 

a Bueno» Aires, porgue no puede resistid el deseo de ver el efecto de mi 

plano* Lo que no percibo bien es la amon^ de la colocación y el estilo 

del palomar monstruoso9* (1)

Une circunstancie falto ha hecho que se conserve como una verdadera 

«wpMÍn el edificio tragado por Prilldiano PueyrredÓn, convertido hoy 

en quinte oficial de la Preoldencls^do la Badán y cue se conserva tam­

bién, cosm único pleno original del arquitecto Prilldiano PueyrredÓn, 

Al contemplar el plano, cabe señalar la prolija idoneidad de su au­

tor en esa materia; le cusí de ides de la preparación adquirida por Pri- 

lidlono en lee cursas del instituto parisiense y la novedad que sus cono­

cimientos tóenteos significaban en Buenos Aires* El pleno que nos ocupa 

es de propiedad hoy del doctor Ricardo de la Fuente ánchala #¡she=4«^ft- 

está coloreado, de acuerdo a las exi­

gencias del Memo, a ls acuarela* Beto documento permite dar una idea de 

eho debió reclinar el arquitecto todos sus planos* De igual minucia de­

bió hacer gala en el proyecto de urbanización de la Piase de la victoria 

quo presentara a su regreso de Cádiz, tal como ae hace eco El Racional del 

26 de abril de 1656, “El señor PueyrredÓn que respira espíritu municipal 

por todas sus poros, presentó anoche a algunos ndembroe de la Municipali­

dad un bellísimo plano iluminado pera decorar con árboles la pampa que 11» 

manos plaza9*

(1) Archivo del doctor Ricardo de la Fuente ^chain* Carta de Prilldiano 
PuoyredÓn a Miguel da Azcuónaga, fechado en Cádiz, él 12 de mayo de 185^»



La permanencia fio FrlHáleno Paeyrodín en su patria he atareado es­

ta ves el lapso que vs do diciembre do 1^$ a noviembre de 1651* En su 

transcurso deja el trago do su verdadera personalidad cesto pintor en los 

cuadros do Magdalena Coetc^—jovcn hexmosa a culón tanto añorará - y de 

Msnuellts Rosas? también el primer Óleo del Sonora! Pucyrredón, (1) ye 

en la vejes y el primero de sus proyectos arquitecturales* En ambas ac­

tividades demuestra Pucyrredón su natural capacidad y su preparación* En 

las dos ramas iguálente vellosas jalona en su patria la iniciación do 

su desenvolvimiento*

Prllidiano Pueyrredón se aleja de Cienos Aires y a su retorno en 

185^ hasta el día de su muerto en IF70, desarrollará cano artista y co­

mo arquitecto, una labor realmente excepcit nal tanto por la calidad co­

mo por la extraordinaria magnitud»

(1) Según la versión de Granada» cuando Poeyrwd6n retorna do Europa re­
cobra el óleo de su patee que habla dejado en Buenos Aires y le pone 
marco* Casi seguro casque este cuadro*-del general Pueyrradon, anticipo 
del que conserva la Facultad de Derecho de Buenos Aires* ésa el que guar* 
da ol Lusco Histórico ¿laclase!* El Director de la Institución* don Ale­
jo B* Gonzalos Garaño» no ha podido agregar ninguna información acerca 
de lo procedencia del retrato* por cuanto el Archivo da! Hueco* no po­
see dato alguno el respecto* Pero deepueó de ocurrida la muerte de Puey- 
rredón* la casa Bullrlch* remata todo el mobiliario y los cuadros exis­
tentes en la quinta de Cinco Esquifas. Pare ese entóneos el diario De 
noción# en la sección avisos, reperduce uno de la cesa Bullrich* Cuando 
eTísMllc de los objetos e subastar llega o los que corresponden a la 
sala de la residencia, dice "cuadros al oleo de mucho aírito, entre el 
líos ol del general Pucyrradón"*
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V

En viejo a Europa* con focha 20 de noviembre, Frilidiano, que 

estS a bordo fronte e Penaritaco, escribo e A&cuónagai °K1 apy que* 

rido amigo y señor don Miguel Ascuénagat desde Rio de Janeiro tuve 

el gusto do escribir o Ud* por el paquete Prinee* así costo el señor 

don Marlene (Insano, cufiado do Azcuenago}, y esporo que en esta ib» 

cha habrán recibido mis cartee* lo repito aquí mis cariñosos recuer­

dos de sus amabllidiades y finesas”* (1)

En efecto* le casa de loe Azcuénaga, tanto como la probidad* le 

experiencia y ol buen sentido de Den Miguel* prestaron apoyo ©fices " 

al joven Pupyrredón* después de le metto de su padre* le cosunjea- 

ción epistolar de los dos amigos evidencié el grado de cas^renslón 

y le cordialidad do la omistad* que excediendo loe límites de lo 

personal* les mantiene unidos en el momento de la organización nació* 

nal, en le que ambos aúnan el sentido práctico^ la inspiración crea­

dora* en pro del bien de la patria*

"Aquí vanos navegando en un hermoso buque con sesenta pasajeros" । 

prosigue Pueyrredón* dando detalles de acerca de al unas j&ersonas e- 

mineiites que van a bordo* entre las que se cuenta el "unció Apostó­

lico* a quien caHilca de excelente hombre* muy ameno* "porque ha

(1) Archivo, del doctor Ricardo de La fuente Bacholn* Carta de Puey- 
rredón a Rigucl de AscuÓrags* fechada asís Frente a Pernambuco* 
a 20 de noviembre de 1851*
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Viajado el Brando entoro» y lo ha hecho como hombre de bien®. A menú» 

do lee palabras de Frilidiano Ppeyrredón trasuntan su verdadera osen» 

cía orientada l acla una constante actitud finamente estática a la 

par que de estimación de lo moral* Es frecuente encontrar en su ex* 

presión el principio platínico de la unidad de la bailesa con el bien 

y esta postura señala rumbo Invariable en su existencia*

®Mi amigo •continua*' me cuesta mucho escribir por causa del tem­

blor del vapor; voy per eso a cortar al carta» alelándoles desde aho­

ra la única noticia que tanto Q110 1®® puede interesar; es que KamS 

oatd suman anta mejorada. ...su semblante, sus movimientos son Otros, 

y tongo esperanza que a nuestra llegada a Cádiz ya la tendré casi 

cosa?Jotamente buena® •

Esto nos í tee saber my claramente que doña Mariquita» -iw-no od­

io ora la primordial preocupación de su hijo, sino que contaba tam­

bién con el afecto de sus amistades* ’ío estoy hecho un roble®**•*, 

“dar mis saludos a los amigos don Mcrlano, den ^epe, don Miguel, a 

Xas señoras todas y a los señoras Ocampo, sobre todo al amigo Guerre­

ro, s quima no he escrito todavía®* Ruega finalmente a todos sus a- 

m^gos cue le escriban "porque nada deseo tanto, como atibar que torios 

mis mejores amigos están buenos®* °Adiós, pues, mi amigo, yo le escri­

biré siempre; LTd* no me diga que" le aburren mié cartas» porque no ton­

co otro consuelo; no es una freso rotórica» sino toda una confesión 

de un^particular estado de alna; reconoce, que cuenta únicemonte con el 

afecto de sus buenos añicos de Buenos Aires, "do sus mejores amigos 

del mundo®, A ¿Sal extremos lo ha reducido el desbando amoroso de que 

le han hecho objeto las señoras Costa* ño es que no valoremos como 

merece la amistad fraternal que posee Prilidiano, ni todo lo que sig-
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nifica pera ese hijo, consagrado por entero^ el afecto ínsteme, pero 

es que £1 lleva ® lo eso profundo de su ser una herida reciente y 

dolor 050»

Se Instala en Oíais y va a persone©©? allí dos años y sodio, Bu 

aquella duded puerto, su vida a© dealIza con ciarte sonotenía, He 

es todavía MlliUsno del todo dueño de sí eísjsj tarde en recobrar- 

£3 do su fracaso amoroso* ¿«doce, Muíteblf®ontO|. msí de ausencia y 

adonis lo que Csaí llama enfermedad de HÍ£^*

En Cádis, recibo conmovido noticies del feliz resultado de la toa» 

talle do Caneaos; poro como mantiene constante correspondencia con sus 

compatriotas, a pesar de la dio tañóte, temblón os tí al tanto de la 

suelte injusta que ecoapafía el pueblo dé Buenos Aires* He ignora que 

cuando ce dispon© a disfrutar merecidamente de la libertad, ya que 

apenas conquistada Sets, en 1852 debe estpuñRr nuevamente tes armas pa» 

re resisítir el asedio tenuesto a la ciudad, el que se prolonga Curan­

to varios siesos del año 1855 y <W cueste, aparte do penosas priva» 

clones, oran nísaezo do vidas estimable#*

Del epistolario de íuoyrrodón con AscuÓnage se puedo inducir el 

grado do su preocupación y leo opiniones que le merecen los acontecí» 

mi entoa. Aacu&aagaQinfóiwls^ que ha ¿o jodo de ser ¿efe de policía de 

la ciudad, antes do la elección del primer gobernador constitucional 

del Estado de Buenos Airea; al respecto lo escribe ^ lUeyrredons *Ke 

alegro mucho que no se ocupe Ud* de política y aaí aún de que haya 

Ud» salido de ella asno y calvó, que es tener cía que buena suelte* 

Sentí siempre micho vori© a Yd* metido en ese 'mundo engañoso o ímpro­

bo, dél cual creo que se debo Mi? como del aguardiente, que arabos 

producen una embriagues a cual mío molva’#
Batearte, fechada el 12 de mayo de 1854» ilustre acerca del pan»
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samiento de PueyrredÓn en torno de loe sucesos del momento*

"Gran desgracia ha; sido para «I «-confiesa- que se me haya ex­

traviado las diversas cartas de M.# pues le asegure que ¿en este 

destierro tan largo y monótono, ai mayor guato as recibir ©artas de 

mis amigos, norcue en .ollas veo que el mundo de las afecciones no se 

ha concluido aun del todo gars mía y pregue esa patria de la qie 

estoy tan lejos» es. siempre el objeto de ai en riño, el Jónico des* 

pués del de mi madre» ove me pueda inspirar liciones y esperanzas 

trillantes y ala amigos me hablan de ella y forman la parte más pro- 

el osa. Estoy» pues» muy contento porque Ud» se acuerda de mí» y re- 

culta de los tánsinos de su carta que nuestra patria-está folla"»

K{pet£damente se lee en la correspondencia de PueyrredÓn pola- 

toras de afecto a la madre» cálido refugio de su amarga desilusión 

amorosa} asimismo de su amor a la. patria lejana» pero de cuya suer- 

te esta pendiente» ®fi®a. también de la «mistad de sus íntimos s los 
que siempre escribe con igual devoción y gentiles#* So hay duda que 

esos efectos son profundos» pero entre linean se advierta el desa­

liento del a rtíata. Joven» bien parecido y rico» que silencia sus 

aspiraciones íntimas y se encierra en la afedelón filial y amistosa* 

"Cada uno tiere una misión que decampóle? en el atondo; la mía es al 

olvido de 4 mismo en favor de los sores amados que me rodean0 * (1)

Durante su permanencia en Cádis» cuantíen amistad íntima con una 

muchacha gaditana. De ella tiene una M jfhj a le que bautizan con 

el nombro de Urbana liarle Magdalena* La mádre do la niña es^HuJcr 

sencilla y sin mayores inquietudes espirituales » poro a la que Prl-

(1) Carta de Prilidicno PueyrredÓn a Alejandra ele Eerédia, de feche
20 do Julio de 185k*KA bordo del vapor Great ffaatm^*
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lldiano trata con sute cmaidoraeién* Aún después de sú retorno 
a Dueños Mr#sf le ©Amibo efliduamante durante algún tiempoj lue­
go las misivas son más espaciadas hasta que por último s® interrum­
pe el envía.

Ese epistolario ba elüo realmente instructivo para concretar las 

actividades do Pueyrredón como arquitecto, de lea que da cuenta de­

tallada a la Joven gadltsM; aslaltÉo, el conjunto de cartas ilumi­

na algunos aspectos dé la hdde traviesa y criminal de la persona­

lidad de Prllidiano Pusyiroífot ¿ate epistolario destinado,a una 

andida que no comee Buenas Aires, a la ves que la alienta con su 

posible vuelta, sllvia cu espíritu sin develar, sino a ella, el se­

creto de su verdadera intimidad».

Estando todavía en Caéis, en la carta que envía s IwüSnaga y 

que antes citemos, se loes "Estoy tan ácMECtotoác de todo lo que 

agreda & la generalidad da los hombres, ove no deseo mas que al re­

tiro del campo, bien sea en Buenos ¿iros, bien sea en Barora; por® 

también conozco que un todo el mundo no encontraría un retiro tan 

grato como. nuestra costa* Dichoso Ud* que la tiene & mano y buenos 

caballos y excelentes tai'ruajCBpai’R ir y venir en pocas horas*»»* 

y lo vooff a Id* dirigiendo sus obras de loa palomares y cazando pa­

jaritos con las pistelillas do sala; y despica do haber acopiado 

un buen apetito en estos agradables pasatiempos, caerse seáis doce­

na de pichones gordos y sabrosísimos, y un buen asado"* Pero, por 

instantes, lo vence el tedio y el desaliento y concluyes "Mi amigo, 

si US. rarc allí una vida retirada, gqsé 6®^ aquí la más? Excppto 

dos. o tx*es amigos, que veo íreouenteKer.t®, no hablo con persona vi­

viente. filo en Jerez, donde voy de tiempo en tiempo, asisto un po-



quite a la sociedad, y aso por us tengo allí varios amigos de Infan- t 
ola» que han regresado uno tres otro a su hermosa patela y tienen la 
bondad do obligaros a divertirme0»

Bi la Mea certa conteste a una invitación de AzcuÓnaga di­
ciendo: °fiesde ahora, mi amigte» acepto los ofrecimientos que hace el 
caso que fuera A pasar una testerada en Buenos Aires para arreglar 
mis asuntos; y ai alguna ves lo hago» no dudo que contribuirá un po­
co a esa resolución lo agradable de la vida que Ud* me ofrece allí»”

Hada hace sospechar» en ese momento» que pronto decidirá volver 
a Buenos Aires» El 1° de julio se embarca con cierta precipitación» 
para un viaje breve y, queda en Códls doña Mariquita» la noticia de- 
tallada de este viaje y las penurias que debe pasar durante la tra­
vesía a consecuencia del triple trasbordo» como también ciertas con- 
flidoncles que Prilldiano hace a Alejandre de Beredía» las conocemos 
poi?X el epistolario* le bable de compatriotas que vienen a bordo» 
contándose entre ellos a Lorenzo Orlarte, vástago de la antigua, fa­
milia colonial del mismo hombro» cuyo mansión se levantaba enla mis­
ma acera del Cabildo» mirando Iscle la Pirámide^

Al llegar la nave á Sonta Cruz de Tenerife» primer puerto de es­
cala» Pueyrredfe debe esperar el buque inglés Great gestera y que lo 
he de traer hasta Río de Janeiro» donde por tercera ves transborda­
rá para llegar a su añorada patria^ Vna serle de circunstancias de­
moren el arribo del barco Inglés en dieciseis días* ®De un memento 
a otro estoy esperando ya el paquete Inglés que debe llevarse a Bue­
nos Airea y escame de Santa Cruz» donde estos dios o doce días los 
he pasado en un aburrimiento y en una lapa ciencia grandísimos» -es­
cribe a Alejandra Espedía ol 12 de julio- ninguna distracción» nin-



gán consuelo ofrece este ciudad al que cesto jo tiene el corasen £■ 
príadído de tristeza» Calles desiertas o pobladas por un populacho 
abyecto y quenado por un sol abrasador y alrededor del pueblo monta­
ñas escarpados, áridas y negras como es todo lo que se encuentra en 
le capitel de este isla* Alguno que otro amigo nos acompaña un rato, 
pero entristecidos también ellos por la solitud y el aislamiento, sus 
visitas me contristan más aun, en lugar de distraerme, y sim embar­
go, estas gentes son perfectamente hospitalarias^ pero su hospitali­
dad es tan árida y esmeril como sus montañas» Tal ves soy injusto en 
este juicio que formo de Santa Cmj tal ves si no me divierto, sea 
culpa mía”» El día 18 le escribes ” Todavía no ha llegado el patinete 
inglés, de suerte que esta especie de agonía se prolonga, pero es 
probable» que hoy mismo tenga su término" »

En cartas, que se suceden oon frecuencia, a la adama destinaba— 
ria, el artista detalla minuciosamente las lentas etapas del viaje^ 
°Estoy en raedlo del océano -escribe a Alejandra él día 20¿y son las 
nueve de la noche^ Uivp6Mealento esta mañana ha sido pera maraa?,»^ 
Prilidiano,ha dejado a doña Mariquita sola en Cñ&ls y como España 

está convulsionada por la revolución liberal que triunfa ese año, se 
intranquiliza y piensa constante mente en ella* Su espíritu se hace 

de. taciturno* No hay duda que la presentí, a de Lorenzo Uriarte y sus vo» 
tros camaradas, matizan las perspectivas del viaje* En Certa del 21 
de julio alude al tiempo “cus no puede Befe mejor”, luego habla de un 
compatriota, ”el amigo Uriarte, que duerme en ©1 mismo camarote que 
yqp pero en una cama debajo de la rala, me hace reír con el temor ote 
tiene cuavdesplome mi cama conmigo sobre el, y lo aplaste sin reme­
dio»
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Xa verdad ee que la talla y la corpulencia de Frilidiano Justifi­

caban las bramas y la exagerada inquietud de su compañero de camarote» 

Par la misma causa» sufre Prllidiano la estreches de su cama a bordo» 

"Mañana llegaremos a Bahía, a esos de las dos de la tarde» y probable­

mente allí pesaremos la noche; yo no sé si dormiré en tierra o a bordo, 

pero lo más probable- es que sea en t ierra» porque quiero bañarme y des­

cansar en una cama bien ancha y quieta9»

El día tres de agosto salen de Pernambuco» en horas de la tarde» 

"con un calor Sofocante porque es uno de los puertos más calurosos del 

mundo" • En ese paSM® ha recogido noticias muy buenas sobre el estado 

político de Buenos Aires» " Ojalá l -manifiesta- sea así» y que,después 

de tanto sacrificio como me cuesta esté viaje, no renga ningún obstá­

culo político a hacerlo infructuoso**

El SESSl Astean entra el 8 de agosto á las 10 de la nohe a filo de 

Janeiro» 9este magnífico puerto» pero no pudimos desembarcar hasta el 

día siguiente"^ Refiere después que hasta entonces la travesía ha si­

do excelente» “pero aún nos falta el peor pedazo9; pensando en la bra­

vura del mar frente a la costa de Santa Catalina» "Pasado Badana -o sea 

el 12 de agosto- nos embarcaremos para seguir viaje en otro vapor"» In­

siste en la belleza natural de Río de Janeiro» Prllidiano Pueyrredán 

siempre encuentra la frase Justa para señalar todo hecho digno de men­

ción» Eb una carta anterior evoca el puerto de B&hía y el deleite que 

experimenté al respirar el aire "de las plantas tan hermosas del Brasil 

y aspirar el perfume de las mejores rosas y los más delicados azahares 

del mundo"*

A e sta altura del viaje se interrumpe el epistolario de Prilidia- 

no Pueyrredón con Alejandra de ^eradla, que va a proseguir cuando e 1
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artista arribé al ^lsta.«
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vi

SI triunfo do Cesares ¿espiase el rabeen de Rosas y devuelve el 
pueble de Buenas ¿Iros él Ideario de &cyo» Huevcmente leparé la 11- 
hartad después de taime traspasa y so revivo jubilcssisente le emoción 
de los días gloriosos de 1810»

SI pueblo se dispone a organisar su vida dentro de los ideales 
republicanos» Bato yeso va a ser arduo porque configure, en ©señóle, 
la organización nacional $ trae apare jado el serio problema de equi­
librar elementos tan hetercg&WM coso los que colaboran en la obten- 
81& del triunfo do Caseros» "Dos tendencias» hijos de diferentes 
tríSÍ©iones» formadas on distintos ambientes •ha expuesto reciente- 
méate un historiador-», unieren a^ hiorsas paro derribar un reinen, 
pero chocaren cuando llegó el momento de laplcnUr el que habría de 
sucedería*» (1)

En efecto» otra ves» dos principios apuestos se enfrontan para so­
lucionar el problema de la unidad nacional» Pero, bien pronto» se e» 
videncia que aquellos principios irreductibles» no eran otra cosa que 
partidos políticos Federal y Unitario» qué habían cumplido ya su ci­

clo Matutea y parecían beber caducado en Casero®»

(1) Carlos Horas: El tratado de 20 de diciembre de 1^ entre le Con- 
fodoración y el Estado de Bienes Aires»
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Eso día* el cañón revolucionario pone tánalno a le vigencia de 
lee tradicionales partidos, que durante veinte años^ se mantienen 
to el escenario nacional* Caberos señala le necesidad de despejar el 
panorama por el despertar de una nueva conciencia política* 
La-estracturación futura del país, exige la presencia de nueva orien­
tación* Esta surge como un hecho resinante necesario y logra inponer- 
se* claro está que luego de recias luchas* Hombres nuevos respondien­
do a nuevos ideales políticos deben estructurar el porvenir* fundien­
do la tradición patricia sobre la base de la soberanía popular» E— 
sos principios, en ese momento se debatían en Eurppa y comprometían 
la estabilidiad de monarquías varías veces secualarcs» Los hombres 
que actúan en Bienes Aires están atentos al desenvolvimientos do las 
ideas políticas del mundo civilizado y piensan adoptar para cu país 
lo bueno de aquellas»

Eugenio D’Ors ha expresado alguna ves que para llegar a un na­
cionalismo fuerte hay que dar la vuelta por el universalismo» le ge­
neración argentina, que tan brillante como eficazmente encabeza Mi­
tre, anticipándose a D’Ore, así entiende su acendrado nacionalismo 
y sin desmayar ni omitir sacrificios trabaja ardorosamente durante 
un decenio* a partir de Caseros y liega a lo que se propone» Su mi­
sión es difícil peto la alcanzan con el estandarte de le libertad 
ralos campos de PavÓn^

Toda esa acción es posible porque sea ge toros son a la vez que 
pblítloos y militares, hombres de pensamiento y de letras. Durante 
su permanencia ra el prolongado exilio de Montevideo, los proscrip­
tos habían combatido su inactiva y su tedio, con Charles amenas y 
sabias con extranjeros cultos; entre estos se contaba a los jefes 
de la legión italianas Juan Baustista Cúneo y Jóse Garibaldi* Ellos



habían oontrlbnído s feiw en la c#« «agen ¿leí Plata una Nueva 
Troya trayendo el pcnsaialento y le «eclfe de le república massiniana» 
De este señera él destierro se hace* en cierto modo* fecundo» En & 
s® alternan lee polfolcaB de tácticas «ínteres e idearios pelitiesos, 
eco tesara universales de cultura*

Mfa?aaá<a do soldados loe jóvenes de Buenos Aires escuchan al 
toenlsta cúneo, disertando sobre literatura clásica* De esta canora 
asista o su cátedra improvisada, Cañó, Mitre y aichcu otros* y esté 
oportuna influencia fructificará en ell&s más t arde*

El trato araño con le cultura clásica, en la mocedad inquieta da 
Mtre* despierta tempranamente vocación por las letras y ésta perdura 
a través de su extraordinaria ostia teñóla* Muchos años después c^lml • 
naró* aparte de su obra literaria original* con la traducción que el 
ilustre estadista argentino reallra a su idioma del posesa inmortal del 
Alighícdj ude^s de la versión ©apañala do Horacio*

Pátado el Justificado entusiasmo que|nroduco el derrocamiento do 
Soasa y la abolición de su Trisan, los ciudadanos que rodean a Urqui* 
sa se abocan a solucionar profieras inminente-'» del gobierno* La Jo» 
▼en generación que llega do Montevideo* ambiciona participar en la or* 
genisaclón de las instituciones que regirón el destino disí palo y con* 
slúerar en toda au gravedad la desunión de la f ©ailia argentina? Se 5a* 
cerdeado todo punto de vista, ImpresclBálble atenuar lee diferencias que 
esperan a Unitarios y Federales y congregarse todo» como piooonian» 
Kitré. junto a una sola bandera: la argentina* una sola tradición: la 
dé Beyo* un solo partido: el de la libertad* He bh¿ lo difícil* la 
fueras moral qué gula en era dotarninaolonos a osos jóvenes obliga a 
UrcuiX» « medir ara actos do gobierno* Un ájeoslo ilustrativo de la 
fueras renovadora lo constituyen les normas que impone la juventud



-57*

portoña, tas impetuosa, pe» decidir la selección de cena ida toe ene 

habían de integrar las cañaras que iniciaron su cometido el 1° es 

mayo de 18^» ’Ei pueblo ha sido absolutamente libre en la elección 

de loa R«R» -asevera El Hscicasl del Io dé mayo de 1852,- y feliz» 
cante ■& diferencia de candidatos no ha procedido de diferencias de 

doctrinas políticas» ni representan partido alguno» sino que mera­

mente neciÓ del atrito relativo de ellos"#

Mitre incida sus tascas periodísticas el 1° de Abril de 1852¿ 

El diario Les Debate# aparece cuando van a cumplirse doc meses de 

la batalla de Caseros y su director, entro los diversos propósitos 

que asigna a su aparición dice: "suceda lo que suceda» desdo hoy 

consagraremos nuestra piusa y nuestro inteligencia a le libertad» co­

so antes le hemos consagrado nuestra espade"* A partir del número 

inicial Mitre analisa y juaga objetivamente la política seguida por 

Urquisa; soñáis con severidad y valentía sus puntos de viste y muy 
tiempo anticipa quecos pueblos no pueden ser aeáilibros o aewleacla- 

IB»
A la par que loe problema© institucionales o eolíticos, de su- 

ya tan injertantes, preocupen el director de Los Pebetes otro» as­
pectos de la vida argentina y que no debían desatenderse el ee pro­

yectaba conformar IntcgraSemñnte la necienalidad»

El espíritu constructivo de Mitre abarca en eu diario temas do 

apariencia dispar» pero que en esencia coadyuven al tósaó fin. Su 

culturo» madurada con el pensamiento dé las generoeiones argentinas 

cus lo precedieron y nutrida en conocMéntoB humanísticos, le per— 

mito esbozar en artículos Mpiifices, un enplio panorama científico 

y literario que constituye el delSnefclento de las' bases de la cal-
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tura nacional»

El plan preparadopor Jos proscriptos para rdallzar la unidad 

nacional debía contar con el apoyo de Urcuiza* Este era todo un ca­

rácter, unido a una firme resolución de orientar el orden institu­

cional del país de acuerdo a su propio criterio y credo político* 

El choque debía ser inevitable y se produce# tas sesiones legisla­

tivas del cea de Junio, rechazando las decidores del Acuerdo de San 

Hicolás determinarán la total deaintangencia»

Les cámaras se declaran en franca rebeldía* Ausente tiraniza de 

Buenos Aires se produce el movimiento revolucionarlo del 11 de sep­

tiembre de 1652 $ ¿I gditón» de Bienes Airee quedó en sanos de los 

opositores bonaerenses de Urquiza.
La revolución de e^ día no fuá instigada por partido político 

alguno* Ese día renace espontáneamente el espíritu de Rayo; no tiene 

otra explicación la unanimidad del pueblo al rebelarse*

Si nombro de la libertad, la csapena vibrante del Cabildo redo­

bla el 11 de septiembre con desusada sonoridad anunciando a la po­

blación de Buenos Aires la reconquista de le soberanía provincial y 

la restitución de los derechos políticos .«wtóáíios^áfeatc^tsei-

Lo ciudad rebelde no confío demasiado en «i éxito de la revolu­

ción* ”21 triunfo de la plaza de la Victoria -expone sentenciosamente 

El Nacional- no es todavía el triunfo de :1a revolución* El caudillo 

destronado está rodeado de legistas* Tiene c su disposición dos va- 

pores, y avbsnaldas provincias ene no participaran de nuestro cora­

je, sino cuando nos vean fuertes en nuestro designio®#

El profótico enuncio de El nacional se cúsele inmediatamente* El



coronel Hilario legos, ex jefe de foliéis de Ursulas, trata de oefo» 

cor el movimiento mediante la sublevación de las trepas. Pono sitio 

a la ciudad de Buenos Aires, el Que dura varios meses y el asedio 

constante de los artilleros de lecas, isportf; sacrificios de toda í#» 

dolo y desde todo punto de vista lacen tablea» A salados de 1853, lee 

fuerzas sitiadoras abandonan sus posiciones y se repliegan en lee 

fronteras de Santa Fe.y el Uruguay, En eso memento, Buenos /tiros re» 
cobra su libertad y afianza su ^ inquebrantable en un futuro proal» 

sorio, "Mientras se deenoronaban las legiones de un ejército rebelde, 

que vino hasta los «óbrales de la ciudad a derrocar autoridades »in» 

formo La Tribuna- en el horizonte del porvenir apareció rediente una 

aureola de prosperidad.» de grandes» pare el pueblo cae acababa de se- 

orificarse por la libertad de la patria»"

la veneración argentina que ha ¿o llevar a cabo la unidad welo» 

nal tiene sobre sí una enorme responsabilidad» Así lo entiese y con 

toda celeridad preparan sus hombres un plan de obres públicas de pro» 

porciones gigantescas pava la épocas él aisao abarca el muelle do pe» 

saberos, iluminación a ge», Puesta, Aduana, Ferrocarril, Teatro, pía» 

sai públicas; obras que ocuparon febrilmente le ta¿hficl*n de agudos 

patriadas que anhelaban para su ‘atrifr los primordiales beneficios 

del progreso.

$@ trataba de l^rMi’ ritmo acelerado el e^rs&ieclKdLcuto mate» 

riel de Buenos Aires pare afianzar sus prostituios dentro do las de» 

m£s chítales 4® Aserien y Europa,

Al cargan de las rencillas políticas y de 2«s accionéis militaros, 

que d®Ktnáah?.n las Wateres con el gobierno de ?ann£ y con los hues­

tes de Legos, el jefe de Policía de buenos M«Bj» don Cayetano Cazón, 

ayudado por el apoyo moral y eí aporte ecoa&áct do los vecinos sean-

**55w
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dfiladOB da la ciudad* estrenó# la serio da obras públicas imposter­

gables? limpíese y blanqueo de edificios públicos# eapetoiflo de ca­

lles, reparación de les toadlos* de lo# hospitales y de la# insti­

tuciones de aplatanéis «oeíal»

K1entras Bueno# Airea no decide su constitución como estado in­

dependíente del gobierno de Paraná toda acción gubernativo se hace 

difícil* y la obra queda reducida o la actividad municipal» ¿ este 

respecto el coronel filtre enoribe en El EcolongX en narco de l^j 

•fie nótese ríe no dejar todo el trabajo & la provincia» Es preciso 

que el hombre* por su parto* baga algo para favorecer el desarrollo 

de nuostroa interese# corales y mtcric lea”»

luego do esto socoro llagado o la realidad nacional* prosigue? 

"Basta hoy todo lo que hemos conquistado por loa eefuorxos del has» 

bre* ha sido $a pac» Ho es poco* -agrega on seguido- puede decirse 

que es casi todo y sin embaído no es bastante»** "Hace Siete meses* 

-prosigue ¿litro con aconto onfirgleo que la prensa periódica se o- 

eups de diversos proyectos de mollee* adueñas* dique* alumbrado á 

gas* teatro* ferrocetriles* puerto* «WooinlMito do crédito* pro- 

vlBÍun de agua potable* sin que ninguno de estos proyectos haya te­

nido principio da ojeen elfo» Hlontras no tengamos un puerto y un buen 

melle* nuestra situación wso?81al será precaria**» Las palabras de 

filtro evidencien la preocupación del estadista que ve le necesidad 

de propulsar las obras públicas»

El jetado de Buenos Aires* a pesor de su aislamiento político* 

poseía una fuente de valor inest ¿sable? el primer puerto argentino 

abierto el comercio exterior# dsl cual se vóla privada la Confedera­

ción* con la «atraal ñera® de sus xinsngae»

Por le tanto* Bienes Aire# pose a Ir limitación territorial $



que la ha^ía reducido cu discrepancia violenta con el gobierno de 

Paraná, mantenía una verdadera situación dé privilegio en metería e* 

conómics» Se estaba permitido ol intercambio come releí con el extren» 

Jara, sin desdeñar el trueque da ideas que puede representar, valo­

rea tan 36^saUaa asmo los econ&aicas y que dan oodcí&í a una mayor 

InteU^Mlartttaaíb^^^

Sitre J»oo público al lamentable sotado a que so hallabc r^dncl* 

do el desembarco en los coates bonaerenses y bregaba- por que s^ cana» 

truyom ol puerta^Bntonaas, el extranjero que llegue a nuestras pía- 

yes se fr^rá de nuestra civilización no una idas tan Basquina, pues 

en vas de deseados res r en una carretilla pomo el condenado que llevan 

a le horca, pisará las anchas graderías de una ciudad civilizada y 

comercial*»

SI 12 da abril do 16^, el gobierno y oí pueblo de Buenos Ajares 

j :?en a s Conatl tildón con lo que acelera su ritmo vital px^pio, Kan el 

moa dé mayo asuma la primera magistratura d& doctor Pastor Obligado 

y juntamente entran en vigencia lar restantes autor&lsdesúel estado 

con?, ti tacional»

En loo primeros mementos leí obran & construirse sufro dilaciones, 

la ferntera norte esta a orla cent o «muautsada» les fuerzas reorgenisa* 

das do ^íoa ae ©prestan a quebrar las fontanas bonaerenses y avan- 

cor sobre le capital con si propósito de derrocar a sus autoridades,

SI general Romos está Alerta can sus tropas y no desatiende la 

posibilidad de un ataque» Esta decidido, cago lo manifestara en una 

carta al gobernador Obligado, a *no perdonar uno solo de los que cei* 

Can, sean Se los enemigos o de los indiferentes*' • 21 C de noviembre, 

el gawcl Hornos libra la batalla de Tala ^ue termine con el repite*
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gue 4e las íu«M8 íw«fl«saa hacia el territorio confederado*

ásenos Airón se oíante tonificada con el excelente triunfo y se 

dispone o parsOT6?a? en sus planeo* Mitra a^doas precipita darse-"te 

sus torosa periodfatiese, ísicntraa el clarín del viejo duar^ó do la 

Guardia ^cionsl llana a ana riles o loa ciudadanos ene deben formar 
los botellones nua lo «ee^aflarlac a la f^tera en apoyo del Gene- 

ral Hornos.

la tese trente visión de Urquiss y su poadorada serenidad, 1# re- 

Halan ls necesidad de despicar una política Cecilia taris* Isolda 

un nuevo encuentro que pujido beber Aldo «ay sangriento# Ordena depo­

ner &nw5 c inicia tratado do pas» «o suceden las embajadas entre 
.JtmIdó ¿obie-mos aeoerdan , .

Paraná y Piones Aires y llogn-d^e- '•—^í^m, cesara! aislamiento de 

la provincia de Buenos Adres con respecto el resto del pelel median 

convenios e«cníale«s que facilitan la p«« y la concordia nacional# la 

tormenta poli tica ee disípe en términos tan cordiales, que al geera! 

prqulan ofrece a Jasó Murdturc, almirante de la escuadre del Estado 

bonaerense, le espade con que hb!« Incoado en la independencia del 

Uruguay# .

El comience del afío lS55jlbí auspicioso para el futuro del Estado 

de Suenes Aires# Los convenios filmado# con el gobierno de Paraña, 

cfismn*.el gobierno de Obligado# Este, en seguida, tone las previ* 

dónelas necea?rías pare iniciar le crnstruceióé del amelle de pasa­

jeros, primer Jelín de le caris de obras publicas, que con toda cele* 

rldad so llevan a cebo, coso lo aduano, el puerto, le iluminación a 

gas, el primer ferrocarril adamas do placas, paseos, monumentos, cal- 

sedas, y en aquel’comience de trabajo promisorio se oyó el silbato 

da los molinos £ vapor, afeocXo de una ñutía ora para la industria 

nacional, coso consecuencia' del cultivo intensivo da la tierra o sea
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el edventalsnto do Ir ugricalVj», pan© Inicie! de un futuro sagran- 

doeiniento*

Toda ese actividad» para entonce»» gigantónen, no cumplo en el 

plazo da dos 06084 los*1x1 tirase del gotismo de Obligado» que filáron­

los asís pr^ps^cs 7 los nós venturosos» de aquélla década en que la 

ciudad'de Butanos Aires» viro aislada del resto do les provincian ay* 
gentinaa»:©^^ r^ grandiosa de acuella ganara clin que ten era» 

TQKosa^rto proyecta y realisa acción patriótica, Todavía no ce Yus 

te fisgado en teda se magnitud el «Salto de eses ciudadanos $se sal^» 

suardaron los destinos del Estado de Buen?» Aires 7 que llevaron so® 

Píe si le enere# responsablilldad de le política» del manteniMonto 

de la integridad provincial ea la guerra» y (pis^lamroa los beses 

del progreso do la I-ación,

Cabe aslsdss» subrayar otro res^o ^aportante ue carocterlRa e 

aquella gen©ración a la que de cohesión Nitro; el renacer eoan&dco 

de Buenos Aires pudo ser slccltínec cvn oí florecer do la culture 

rmciorfil^ hubiera sido la perfecta unidad con que ¿osaban a®

eos ilustras ciudadanos. Poro ocurro que el conotente peligro que a— 

coche en lar dilatadas r^rntorns» la fiíjanos^ de supuestas o reales 

etccuw da las fuerzas desbreñó, do loe dssterredon resistes o de 

los indios» lamedla disponen del tíospo y la o-sha nocacrrios paro 

SaJienm a la lectura y le meditación; fecundos» So aro asparable 

especulación deslsnteres&dn en sofitos de sosobro paro todos» y, los 

espíritus dotados para las letras temblón deben, participar d® la pe­

nóse guerra civil,
lo ejÍssío acontecía con 3c publicación de reviejas clentífio^c o 

literarias y con 1» Amdecl&i de instituciones paro el cultivo del 

espíritu» todas tuvieron existencia prcoerian»:. supeditad^ ti «vi»
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Btento oscilante de 1c política o de le guerra*

is vendad es que los dos primeros aflea que siguen a Caseros, fue» 

ven de total inactividad, para las letras argentinas* lector Várele* 

escribo en fol»®!» de 1F5^ swEl tamo del cañón he envuelto siempre 

entre sus nubes la imagen de Is literatura naciente de nuestro país* 

y el írrito de guerra lanicio a cade instante* ha dejado tnatlín la 

Idee/ de recopilar Isa ¡cobres literarias que nos legaron los hombres 

ilustres cus han nacido bajo el aculado cielo del Río de Xa Plata* 

A veces «prosigue el director de lá Tribuna» en loo mascotas que man» 

datamos? a lo prensa las obras de algunos de nuco tros poetas* la se» 

ñasi de une alarma Imprevista ha hecho cus todo se $bsndw© y asi ho­

rnos visto Bterchí terse rail esporcnsas, siempre al soplo de la guerra 

civil”.

En esas hoyes florece lo preocupación por los trebeje®. de histo­

rie nacional y también ellos sufren Is limitación; leo pairas de 

ífigth» de Bastnaente* de Veloz Sersfiold, se sircan a las publicacío- 
esa es 

neo de Rivera Incierto, Míre, ^iwl, Asc^subl* y^la nómina a la cus 
A > Apenassolo se le podre agregarVslgun nombre w«

En Julio de Ifl5lt el doctor /¿igual Hevajro Vicia, presenta a los 

lóeteles cultos de le ciudad 381 Plata científico*»»literarios se trata 

de une revista bimensual, que tiene el nSrlt© de ser la primera pu­

blicación argentina de valor literario que aparece después de Casera* 

Su aparición fué celebrada entusiastementa* llegó a conmover la fibra 

patriótica de quienes no podían permitirse ni muchas ni muy prolonga- 

dea expansiones de ese índóle* pSólo una revista redactado por Ies 

primoree inteligencias de nuestro país- sostiene en nota bibliográ­

fica Si nacional- podría llenar al vacío que se ris.ee sentir en le pran»
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sa periódica**

La Revista del Plata de Carlos E. Pellegipini, se había adelan­

tado en un año a la publicación. de Navarro Viola, pero su Material 

era puramente científica» Lo mismo acontece con la publicación del 

ingeniero militar francés, Camilé Duteil, Ashaverus, de aparición 

semanal con texto bllingfle, francés-castellano. La revista ve la 

luz en enero dé 1854* 18 versación científica de Duteil es muy 

vasta» Por razones políticas debió abandonar su país y la cátedra 

de arqueología que dictaba en el Instituto de París, LLega a Bue­

nos Aires durante el sitio de la ciudad y se hace al ambiente por­

teño, La ilustración de Duteil abarcaba igualmente los problemas 

industriales, que constituían una verdadera novedad en Europa» Es 

fácil colegir el interés que despertarían en Buenos Aires esos te­

mas»

El año 1855 s® caracteriza por el empeño con que las esferas i-o­

ficiales están dedicadas al progreso material. Este deseo incluye 

a los hombres de pensamiento, que consideren la importancia que trae 

aparejado ese aspecto dentro de la labor gubernativa»

La construcción del Muelle de pasajeros inaugurado f»w el 11 

de septiembre de 1855 determina la ejecución de otras obras que en­

trañan el comienzo de la prosperidad nacional. La celebración del 

25 de mayo del año siguiente, 1856, se efectúa é»d esplendor de la 

terminación-de la mayoría de las grandes obras públicas, y las que 

aún no están inauguradas, como el teatro Colón, están en vías de ha­

cerlo en fecha muy próxima. El florecimiento económico que ostenta 

Buenos Aires, en ese 25 de Mayo de 1856, se vió magnificado con el 

intento de organizar la cultura nacional.

Para que no faltara entonces el aporte de los intelectuales, el
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Coronel Mitre reanuda las gestiones para constituir definitivamente 

el Instituto Histérico* Geográfico del alarde la Platal Mitre había 

intentado su funde clon el 5 ¿® septiembre de iS^U, pero sucesos por- 

tortores lo apartaron de esa acción en favor de la cultura argentina; 

debió, como ya hemos señalado, comandar la Guardia Nacional en la 

Frontera Norte.

No obstante la atención de la guerra no hace echar en el oiSido 

esa alta inspiración de Mitre. BÍ Instituto Histórico Geográfico re» 

inicie sus actividades, el 6 de mayo de 18?6 y en la primera reunión 

la voz de Mitro se eleva nuevamente para repetir los fundamentos del 

discurso de la sesión inaugural; "Señoras: esta reunión tiene por ob­

jeto, realisar por la asociación de muchos, un pensamiento concebido 

por unos amigos del progreso intelectual del pales estamos reunidos 

aquí para echar Ion fundamentes de una asociación científica y lite» 

noria, cuya falta se hace sentir en un pueblo tan ilustrado como el 

da Buenos Aires, donde en medio de tantos adelantos, falta todavía 

un teatro pitra la Inteligencia, una tribuna para la libre emisión del 

pensamiento científico, literario, y un centro, para los hombres de 

ciencia, de artes o de letras".

En su alocución, Mitre invita a trabajar en ese centro de culta» 

ra argentina integral a ”el erudito, el literato, el jurisconsulto, el 

hombre de estado, el gaÓipstra, el pintor, el anticuario, el filólogo, 

el naturalista, el viajero, el agrónomo, el publicista; todos ten» 

drán au asiento en este banquete y todos podrán cooperar eficazmente 

en la labor comán, sin violentar sus Inclinaciónes, ni desviarse de 

sus estudios, estando tan sólo obligados a buscar una fórmula prácti­

ca para emitir sus ideas"
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Junto a tan sabios propósitos de labor cultural, los miembors del 

Instituto de Mltro hubieran deseado celebrar el acontecimiento patrió­

tico, presentando algunos libros gie Representasen dignamente valores 
científicos ^ literarios^ pero no fúó posible porque no se contaba to­

davía con ellos*

Par^usiiXicar en parte la ausencia de publica cienes, El Nacional 

da al pueblo^ tinadas razones y ofrece a la posteridad como expresión 

de las letras argentinas en ese momento la lectura de los diarios* "Kn 

pueblos que tan de prisa marchan, les bolas sueltas de la prensa pe­

riódica hace las veces de enciclopedia y en sus columnas pueden encon­

trarse fragmentos y cuadros que rías tarde darán Idea o, del movimiento 

literario do la época”*

El periodismo como gónero literario define toda la producción de 

laa letras argentinas de aquella generación de escritores que rt&llzó 

la organización nacional* El vaticinio de «itse se curóle en los hfcn- 

bres de su generación* El 1® de abril de 1852, al aparecer el primer 

número de ^os Debaten, el penetrante ideólogo que es Pitre, su direc­

tor, estampa a manera de epígrafe estas palabras de ^amnrtinat "Cada 

época tieno una pasión que lis caracteriza y la dominas condición de 

vida ai llega a aer bien comprendida, condición de muerte si es des­

conocida* La gran pasión do nuestro tiempo es la pasión del porvenir, 

es la pasión de la perfectibilidad social» El i^strumonto de esta pa­

sión de actualidad del mundo moral, es la pnansa, primer instrumento 

de civilización de nuestros días"*

La generación de escritores argentinos que preconizó la libertad 

on aquellos años en que la provincia de Buenos ^ires se mantuvo ais- 

lada del resto del país, y que, aoports Quetas políticas 77 guerras 

sangrientas, capaces'de extenuar y vencer al más animosos, consiguió
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hscarla osblm. de la nacion&lidsd en loa cswoa do Pavón» ¿guella 

^nOTacife ^cíalio coxn iaialigenoía esos conceptos ele iMurtln^

Los escritores del Se todo de Buenos A iros, hicieron pe?icrtta, 

pros5.sadufes, porque fueron InetruBento de eiyiligación» vivieron 

intoweáte Ib hora de la raconatrucción arterial y espiritual de la 

nacionalidad» Sus croaciones literarias, científicas o artísticas» 

respondieren al ideal de su patria y del sirio a que pertenecían» 

Por con rasó» loa poetas trocaron sus risas por editoriales osabati— 

vos 7 fecundos» El literato debió ceder el lugar al ciudadano» el 11- 
rlsí» a la eccífe civilizadora» #1 sacrificio de ¿'¿el, Ascanubi, Do- 

üiínfS82> del C©sk?o# para citar* solamente valoree poéticos dentro de 

la legión de los proscriptos» constituyan ^J®ploa acabados de lo que 

significó luchar por la libertad y por 1* causa ial progreso hacxo- 

r¡ai<

Deseos de l£n6# la prosperidad del listado do Bueno* Aires vuel­

ve a vece posirromotidai la pálítiea #a eoi^licn» Hasta ese afín el 

gobierno sólo dobla atender las fronteras» para calv<$ncrdd3* bu li­

bertad» A partir de 1257$ Ia aparición del Partido Federal recr^ni- 

zsdot obliga al gobierna de Buenos ^íros f sestenor enconadas luchas 

con el antiguo adversarlo» que habla caldo en Cesaros, poro ene no 

rabás desaparecido* Convanienteaente yeapsafio, con un Jefe prestí— 

gloso» don Uloolón Calvo» so presenta con un» afleos hondera de com­

ísate? el diario Le Cafeína Psct^aR» La decisión con cue se presenta 

a la lucha polltívs haca que as produsenn una se Jo da r eyertas» on 

las cus aparecen tíos breados ir rocana Illa •:&?$? les da la Chupandina y 

el do los Pandilla'‘.oh♦

.SI propósito 'da Mirra da organizar las ha-sor da la cultura ar-



gentina es el Itotitoto Hietírloe G^gyífleo pudo tobar prosperado» 
Pero el asílente de la ciudad s© torna scetoio y el Director del ins­
tituto declaras °Ia» letras so^ cobo ese# flores delicadas que ello' 
puede» prosperar bajo un elelo benigno# accridiadas por la brisa ti» 
ble dé la primavera» tanto sopla el viento y las nubes te la tenpre* 
Ud se apiñen en el hoiimte, es preciso peerías tojo oamena de vi» 
tolo para salvarlas» sdlo le flor del alto se atoe al estanpito del 
HiW»

P ^tltote HistMrito to*^ y lea letona corrieron pareja 
suerte» Despula do 1^7 y hasta la batalla de Pav&i# debieron peras* 
nacer inactivos* los escritores argentinos debieron limitarse el ar* 
ticulo periodístico y presto» conjuntamente servicios en la Guardia 

Base*
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Orando una tíerrt está asadura paro albergar vida civilizada y as» 
cemente, su paisaje parece Oteará® y basta adueñarse de una sos» 
profunda de la invisidad da sus hijos legítimos* Patecaría producir* 
se una cálida fusión entra el hombro y su paisaje familiar* que de­
termina que aquel no hallo su ser real fuetea da su tierra* Podrí a- 
le>7M todo cuanto les circunstancies exijenf pero* no será 41 ala­
no al hallará su quehacer auténtico* hasta que el retomo a cu peda- 
so da suelo natal no sea definitivo* Sil ocurre con Prllldieno Puey- 
rred&u

Lqs hechos conocidos decidan su prolongado alejamiento del país* 
Convivió paisaje» hermosos y hasta cautivantes* a los que es sumaba 
el atractivo de la cultura secular* Sais Idiomas poseía hi^jtófat 
Xa franela lo llevaba en la sangro* Paría pudo hacársel^fasailar a 
en espíritu* En él so Topas científica y avtfstiea’Bsr-te* Foro* con to­
do# la ciudad las no logre atraerlo hasta el punto ^ue en ella flete* 
blanca su residencia*

Antes de embarcarse ®» 18$X ha pintado en Buenos Aires tres re­
tratos y ha hecho el prefecto de le chacra de Ascuánaga» cono hemos 
anticipado, So enastante* nade hace suponer cue ese mehecho de vein­
tisiete filos, dolido de abs?, que deja Suenes Aíres* será a partir de 
m?por cás de dies años el arquitecto que proyecta y aconseja ca-
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«1 en su totalidad las obres publicas# que en Buenos Aires sign&fl- 
cerón el comienzo del desenvolvimiento de le vida ciudadana^ dedi­
cando sus mejores energías al ¿envíelo de causa tai noble, sin que 
se advirtiera en 41 fatiga# ni recibiera remuneración pecuniaria por 
una labor que no tiene parangón entre nosotros» Y morded a su doble 
destetos# resulte ato mée extraordinaria su producción pictórica que 
es tan numerosa como documental de una época de la vida civil y so­
cial de Buenos Aires y que de otro modo no podría reconstruirse»

Ya hemos aludido al decaimiento moral con que se alaja de Cienos 
Aires el joven Pueyrredón» “Estoy tan desencantado de todo lo que 
agrade a le ¿reneralldad de los hombres jóvenes -párrafos de una carta 
que recibe Azcuónags- que no deseo mas que el retiro del campo» sea 
de Buenos Airee o sea de Europaj pan también conosco que en todo el 
mundo no encontraría un totiro ton grande como en nuestra oosta% (l) 

Pueyrredón desembarca en Buenos Aires en el condenso de la pri­
mavera de i8^. Xa ciudad natal# el río ¿¿yacente# la llanura que 
se ensancha en poética pampa# y sus compatriotas que lo abrasan es­
trechamente# lo reaniman hasta totearlo sentirse capas de colaborar 
en una otea que# desde todo punto de vista# no puede postergarse» 
Pueyrredón es electamente el ciudadano que el momento histórico re­
quiere: arquitecto# urbanista# y pintor» Pueyrredón caía dotado de 
una naturaleza singularísima# algo reservada y torada por los aza* 
res de la vida# no escatimó esfuerzos a sus conocimientos y estucó 
siensjre dispuesto a volcarlos en el bien conán»

El artista y el ciudadano se asimilan rápidamente a las necesi-

(1) Carta citada del 32 de mayo de 1854



-75-

dades mós perentorias de Cienos Airea? en colaboración perfecta 
con los hombres de su generaci&u De este nodo, queda incorporado a 
al grupo de constructores del orden civil* CAn sano entusiasmo se 
apresta Pueyrredón a ciaipHr su difícil tarea* 9o han trascurrido 
todavía dos sesee de su llegada y ya escribe a su amiga de Cúdig? 
Alejandra de Heredias "Mis paisanos se han dado mis lugar aun que 
el que toda si ambición? qué es grande? coso sabes* me apetece* Per- 
manesco enteramente fuera de la política? pero sirviendo a mi pilo 
en mí carrera da Ingeniero? en la cual el gobierno ha depositado en 
tal una confiaras ilimitada! de suerte que na encuentro en frente de 
¿Sil todas las obras públicas que se van a taew**

Asi Impone Pueyrrodón a Alejandra? con fecha 1* de noviembre de 
185^, de sus actividades profesionales y en cartea siguientes en» 
vísle^ crónica minuciosa de toda la c$ra cue realisa*codo arquitec­
to -y de Se que no oe- conserva? pino poy 'weepetfa;

para el Gobierno? para la jefatura de Policía y para la üunicpsll- 
dad del Estado de Cienos Aires, durante los «Sos 18^ a 1959*

Una circunstancia afortunada para nuestra ImfestlTacife trajo 
do retorno? a la muerte dé Prilidiano Pueyrredón, la nutrida co-

_ A u v o
rrespondencia que mantuviera for varice años con la amiga de Cádiz* 
De no haber mediado este hecho? no hubiera sido posible reseñar la 
vallóse cooperación del arquitecto Pusyrredón^ por que los archive» 
oficiales no conserven loa planos ni los proyectos de sus obras? 
constituyendo una excepción el documento que so refiere el proyec­
to de la Casa de Gobierno? que guarda hoy el Archivo General de ls 
Nación* (1)

(1) Debo el conocimiento de ese documento a la gentileza del Secre­
torio del Archivo do la Noción- Aañflr ríe»».
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Mérced a ese document o,- las Memorias de la Municipalidad de Buenos 
Aires y^la Información diaria de la prensa de la eppca, se puede co­

rroborar el informe privado que PueyrredÓn envía periódicamente a 

Cádiz,

En una carta del 1* de noviembre de 1856, el artista reseña su 

labor de ese año: *Para las fiestas nacionales de Mayo, me ocupó de 

los adornos de la Plaza de la Victoria, y de refaccionar una Pirámi­

de que hay en su coi tro, a la cual he agregado cinco estatuas que se 

están concluyendo actualmente, Además siguen las mejoras de la Pla­

za, en la que se han plantado -por sugestión de él mismo- 500 árbo- 

les y se van a poner asientos y enlosados, a formar jardines y a ro­

dearla de una reja. En el Muelle voy a construir dos casillas para 

el resguardo. En el paseo Guardia Nacional, estoy haciendo otros au­

mentos que ocupan una superficie mayor que tres veces la ciudad de 

Cádiz» La Catedral, no está concluida per fuera, y yo voy a terminar 

su fachada con ún gasto de 25 a 50,000 duros, que paga el Ayuntamien- 

to. En los cuarteles o pabellones del Retiro, estyo haciendo una grm 

gradería de asientos; en varias calles, puentes y canales para la 

salida del agua. En elhospital de Locas, aumentos Importantes y oer- 

oa de él úna cárcel penitenciaria para mujeres y niños de mala vida** i

El 5 de abril de 1857 completa á su amiga Alejandra dé Hérddia 

la nómina de sus obras 1 "El gobierno y la Municipalidad (él Ayunta­

miento) me ©meárgsron al mismo tiempo los planos de una obra de gran 

importanda y de una Inmensa complicación, Dos meses de ^rab^o ince­

sante me ha costado; trabajo desde las seis de la mañana hasta la 

n&che; dos meses de idas y venidas, de no tener sosiego ni para co­

mer, Después y apenas mal concluidos esos planos, me ha llegado otra



obre sá» difícil aún, que es la reparación con grandes auaentoa do 
un edificio viajo# y grande* que existía dentro del fuerte construí- 
do por nuestros primaros fundadores* del «nal so han dafelMo todas 
los obras de defensa; y hoce ya un mes que estoy en esta obra* dwra- 
rá pKft»M«sant9 dos oós0*0Todos ais amigos so quejan do mí y sobre 
todo aaaS, a quien so sao pasan los días sin verle la rara» ^Cuándo 
me descansaré? No es posible preverlo* parque después Je hedas loo 
planos* seré preciso contraía los edificios y vendrán otras obras0* 
Es fácil comprender que tanto detallo* ha sido dado con el propósi­
to do Justificar tm poraanencia en Buceos ¿iros* y preparando a Ale­
jandra para la separación definitiva*

El r Saínen wniclpal as inftüa en Buenos a1M3, el 2 de abril 
dé 1^6« En seguidav cncontenda la primera obra al arquitecto Prill- 
ditato PuoyrradÓns so trata de la restauración de la Pirésido do üa* 
yo y de la transforsaciÓn de le Piase do la Victoria* tos diarios lo» 
ellos pwajfcan con encoado al técnico argentino* BE1 sudor Puosml 
dón# hijo do uno da los oís isGlaraoidOB fundadores do nuestra indo- 
pendencia* «anuncia 81 orddn- 510 puesto aapontíwrante su talento 
en servicio del pensamiento do la Kaniolpaletand0» ”81 señor Puayrre- 
dón* -consigna 35 nacional ol miase» día- como todos saben* os el M® 
jo del Directo Supremo de los Provincias ‘unidad del nía da la Fleta* 
artista de raciic irrito y viajero que ha recorrido todas las oapits- 
los de Baropa# El ornato de su ciudad nativo es la pesien pillea que 
pono en actividad en inventiva* y no es sólo la reforme de lo Piró- 
mide* ni la plantación de arboles en las piases públicas la únten i- 
dea útil que 1© preocupa*»

La Ssiiülpalidnd durante su primor año de existencia* por rs-
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s&nes da su reciente inetalaclsn, careció da rente?, propian, y poi’ lo 

tpflto, de la liberad de acción indispensable para manejarse con auto* 

nomía* las autoridades mnicpalcc propusieron en tarrees, pora no autor- 

pecar la ojocucion de Zas obres inte ledas y por iniciarse, que el go­

bierno del Sotado de Buenos Aires continúese entendiendo durante un tiese» 

pe en los diversos asuntos que la ley cení lora a le meta institución*

Los obrar odilíeics hasta la creación de la Municipalidad, habían 

estado confiadas a la Jefatura de delicia y para bien da las alease» en 

manos de dan Ccyatcao Cazón, un Jefe con candieion.es de edil» Do cuarto, 

que acto justifica la participación de don Cayetano Cssín en las obras 

proyectadas por lo flasente ^nicipalidad» Por otra parte» ejercía 1c 

Vice Presidencia del Conseje Municipal, don Miguel de ¿scuSnaga» pare 

cuyo cargo fuá rodee to varios períodos»

Casón y AscuÓnga» jefes administra tiros del Satado de Buenos ¿i*» 

res» tlensa a su cargo funcionas edil!clacj y como ambos croa muy «al - 

gas da Irilidlanc rucyiredón» bien pronto» las tros actuarán en estre­

cha colaboración» Do manera que» la posteridad debe a estes ciudadanos 

el pensamiento y la acción ^ue determinaren la transformación, no cSlo 

edilicis» Bino do se le teñóla social de la ciudad de Dueños Aires»

Fueyrradón había instalado en su residencia particular el estu­

dio de arquitecto» laicamente un realizador de su talla» pudo atas-cai­

ta roa ten ardua y dispar y llevarla a folie término en el transcurso de 

dos adoa» Cuando el trabajo aumentaba demasiado solía ayudarlo el inge­
niero Luis P» Pellegrinl» ^=

candieion.es


lira este un joven profesional ¿tolano que había ejercido la di» 

recciÓn de la obra de la Aduané désde cu comí.enso ' «inte por el uño 

1855* Su juventud y su intrepides> lo dotemlnen a abandCBar un car- 

ge tan cómodo y ten espectable-para seguir la expedí clon sgríclola-ml- 

litar que marcha al sur» a lee órdenes del Coronel Olivieri* Despees 

de su regreso» reanuda lea actividades de su profesión y resulté una 

ayuda eficaz para aliviar la tarea abrumadora de Fwyrred&i»

El arquitecto del Estado de Buenos Airea» aowee®rg«3o de tra- 

bajos oficíalos» era objeto casi o diario» por parto de amigos y ni le» 

gados» de consultas y 'pedidos de proyectos psra refección y erección 

de ediílelos particulares*

El floreclnionto económico y el embellecimiento arquitectónico de 

Buenos ¿iros, trajo como consecuencia un epréclcble auge de la cano» 

trucciín privada* En la medida que sus recursos lo permitían* los pro­

pietarios hicieron mejoras en vieja? casonas a hicieron levantar nue­

vas residencias*
Fueyrredón interpretaba a ana añicos Cazón y Agenda, asesorán­

dolos tÓGniaamerté de acuerdo a Isa necesidades que se iban presentan­

do en edificios y decoración!? on proyectos de parques y jordinos* "lle­

gó un noiwntc -nos ha referido* con tente seguridad cojeo gentileza» el 

Ingeniero don K emulo Ayersn— que nadie en Buenos Airee sabía prescin­

dir de tes* aporte personal* tóenle© o artístico de Friiiíisao Pueyrro- 

dón"*

He sólo se lo re o onecía como la primara autoridad en la antoría* 

sino ene» siendo my objetivo en sus juicios» pronto desarmaba el des- 

conocimiento do quienes debían tratar con 41 acerca do obras futuras* 

El buen sentido de Fueyrredón triunfaba siempre» aHo estado con Montee
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de Oca en el hospital -escribo Pueyrredón a Szcuónaga, Vice Presidente 
del Consejo Municipal - SI está my disgustado porque no^he hecho el pi­

so de madera. Si la comisión se digna encárgamelo lo haré ejecutar en 

el acto, por encima del embaldosado y sin descomponer esto lo mas míni­

mo"* Es evidente, que Pueyrredón al adelantarse a su época, encuentra 

resistencia en la incomprensión del doctor Montes de Oca, en este caso, 

y de otras' en distintas ocasiones; pero el se mantiene firme en su con» 

vlesión y en su desinteresada designio*

Nada desanima al arquitecto ni al amigo* Y es asi qué, fuera del 

plan trazado con sus camaradas Cazón y Azcuénaga, dirige otras obras que 

se van presentando* Xa restauración de la Capilla del cementerio del Ñor- 
ív- v f-v (^ £> r t'Ji o

te es una de las numerosas que dirigiera* "La Capilla de este cemente­

rio ababa de ser puesta en un estado de decencia digno de los objetos a 

que está destinada** El Nacional del 20 de noviembre de 1856- Ha sido 

pintada de nuevo y tanto el gusto de las pinturas como los decorados, 

prueba que se ha procedido con inteligen lea"*" Aprovechando esta vez, mas 

la buena disposición ¿ara cosas públicas del inteligente señor Pueyrre­

dón, el jefe de Policía la encomendó la dirección de sus trabajos de ar­

te, que aceptó de buena voluntad"^-

La colaboración del arquitecto era solictada fuera de la ciudad, y 

por ese motivo, él realiza algunas excursiones a localidades vecinas a la 

capital para complacer pedidos de instituciones oficiales*- "El Sr. Puey- 

rredón -El Nacional del 22 de enero de 1857- caballero que siempre se 

halla pronto para dar sus conocimientos científicos cuando lo cree nece­

sario para alguna obra de interés público* ha pasado ayer al pueblo de 

Quilines, a dar su opinión sobre algunas reformas que la Municipalidad de 

ese distrito quiere hacer en el templo* Muchos hambres desinteresados y



-79-

dispuestos a emplear sus tiempos en servició público como el señor Puey- 

rredon, necesitamos para el bien del país”.
Prilldiano PueyrredÓn posee una individualidad muy singular* Antepo­

ne el interés su absoluta libertad, dé ahí que sus funciones siempre fue­

sen "sin sueldo ni compromiso alguno, ni más provecho que el de dejar un 

nombre bien puesto y un recuerdo de utilidad para mi país11, como él lo 

expone cuando escribe a Alejandra de herádia, el 1° de noviembre de 1856; 

”Para mejor garantía, -prosigue en la misma carta- no sólo no pasa un 

cuarto en mis manos, sino que ni siquiera intervengo en los contratos con 

los maestros: hago mis planos bien detallados para que ellos lo entien­

dan bien, y yo no me vuelto a acordar de la obra hasta que se hace» De 

este modo espero que jamás me podrán acusar de prevaricación de los di­

neros públicos» Tal es la parte que tengo en el gobierno: me han convi­

dado para todo, y ya en Cádiz sabes que me llamaban para el Senado: aho­

ra mismo me ofrecen un sargo altamente honorífico más elevado aún que.a— 

quel*,*Xo soy gracias a Dios, bastante por mis padres, y por mí mismo; y 

no deseo máspsino que no se diga que he sido desafecto o'indiferente por 

mi país y por una gente que me ha colmado de consideraciones y de respe­

tos, que han ido más allá de lo que merecía» Ni quiero mas gloria sino 

que a le flora de dejar la existencia, nadie pueda echarme ninguna venía­

nla, y que cada uno en su conciencia pueda decirse PueyrredÓn fuá un flom- 

bre de bien y no mancho el nombre ilustre de sus padres» (1) Esa fue la 

verdadera postura de ^rílldiano Pueyrrddón, mantenerse a cubierto de cual­

quier información o sospecha y por sobre todo, estima la memoria de su 

padre»

(1) C^rta citada del 1® de noviembre de 1856;
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Curante el transcurso del uño 10$^ el pueblo de Buenos Airee» tuvo o- 

portonidad de apreciar le bonhoda y. la excelente disposición de Prili- 

difino Tuyerredón» voleado en cera Uh fecunda* £1 reconté intento de ata 

contemporáneos se traduce en la cordialidad con cue lo ofrecen altee car­

gos oficiales;» ®Esy ciertos ciudadanos •^Jí®£12fi®l 241 H Ae diciembre 
de 48J6* que se distinguen por su espíritu «ftiniclpal» No tiene otro neu­

tro el sentimiento que nos lleva a Interesarnos ^c el ornato da una pi­

rámide» la reparación de un tesólo» la erección de usa escuela» el en* 

cábese? una suscripción pera objetos de beneficencia» omato» utilidad 

local» y de estos vecinos debiera componerse la Siciciiüidad da la du­

dad de Buenos Airee®»

Ya es conocida le posición del infatigable arquitecto frente a loe 

cargos públicos, de manera que no da mostree de enterarse de cea inti­

mación periodística» ho ocurre lo nisaio con los vecinos de la parroquia 

de Catedral al Kortef éstos resuelven unánimemente» y sin preocuparse do 

la idea en contrario del propio interesado» propiciar su nombre para Con- 

sojal*
Loa diarios as hacen eco con sincero entusiasmo del acierto de 3a e- 

Zección# ® apoyemos cnlwwsmaente la candidatura que nos ocupa» —¡EL ¡Sacio- 

nal - El Señor Pueyrredcn es un hombre de ideas y de principios ccnocú 

dos y con hombros como ¿1 la Municipalidad podrá llenar los objetos de su 

institución» El Sr» Fueyrredón ha prestado y presta diariamufee servidlos 
Eunlolpaloa de inmensa importancia par» el país» porque no se de esos ca­

pitalistas cus se amurallan detrás de su dinero y la causa publica le es 

ajena» Pedimos cus mil votos nos don su candidatura^» be «splleron los 

desaos de SMgcioníil» Pueyrredón fuá consagrado municipal y zosultÓ el
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condldato mas botado» de la parroquia de Catedral al Nortej pero se man­

tuvo Inconmovible en eu postura y no se higo cargo de las funciones pa­

ra las qio fuera elegido» Xas explicaciones mus debió dar fueron inter­

pretadla* por cuanto» 81 Nacional del día 31 de mar no de 1857 expresas 

”31 señor Pueyrredón ha elevado renuncia del Cargo deCdncoJsl y por 

hollarse sobrecargado de trabajos c^s adecuados a sus hóbltoe y dedica» 

do también a objetos do utilidad pública”,

7noB rieses «n-oa» —en diciembre de 1856— miando su nombre ya cir- 

euh^a unido el cerro de concejal» el núcleo do mis calcos Intimos le 

propone eco acepte la Jefatura do Pallóle» en roonplaso de don Cayeta­

no Gasón» quien deseaba Inter¿napir sus tareas aduinistrrtives y repo— 
ñor sus salud» al mi amo tiempo qu^toaior sus propios bienes» que» evi— 

deatesento, habla desatendido.

El arquitecto Pueyrredón conocía a fondo Xas dificultades y la 

responsabilidad que entrañaba ser Jefe de policía del Estado de Buenos 

Airón» Hs sabido que ese cargo involucraba ademes de la fundían edili— 

ola» y Ir seguridad socioi, la adm£nlstrac¿*u de la Justicie,

Pueyrrdedón tachosa de plano el delicado cargo* De esto infofe­

nsa a Alejandra do Esredla en una carta fechado en Buenos Aires en 1657* 

nA mediados del último pasado» se vi acosado por velos ^td!?os, para que 

aceptóle el puesto do Jefe de rolléis» puesto lleno da responsabilidades 

porque tiene un pudor ilimitado y sus contrapeleo, y es moho más am­

plio que ol de cuelen lar ministro» aunque versa sobro otras raterías* 

El Jefe aerial - don Cayetano Cagón— cus es un íntimo amigo mío» y que 

quiero Irse a descansar a Europa do sus cuatro nñoo de fatiga» era el 

isús empeñado, y me llegó a decir que él único censuólo ene tenía el de­

jar tantos trabajos inacabadosr ora dejarlos en mis menos pare que yo
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los concluyera* Otros, que se necesitaban hombres nuevos en la políti­

ca activa, y sin compromisos en la pasada administración (1), que al 

mismo tiempor reunieran las condiciones de fortuna y familia que yo ten­

go para garantía, y que por tanto nadie podría,mejor que yo, ni aún tan 

bien, desempeñar ese cargo delicado, y por fin todos me hacían el argu­

mento de con qué cara reprocharían los desórdenes que pudiera sobreve­

nir al país, y sus desgracias, si me encerraba en un egoísmo y en la 

vida privada, cuando ol país, lleno de confianza me llamaba a copperar 

en su servicio11» Evidentemente, en esa época era muy delicado el ejer- 

ciclo de un caigo que abarcaba funciones tan dispares y amplias. Por o- 

tra parte, se justicies la insistencia dé los amigos ante Pueyrredón, 

porque los hombres de fortuna en esos tiempos en Buenos Aires eran muy 

posos: Cazón había invertido sus sueldos en obras públicas y de asis­

tencia social, a los que había agregado sumas de sus' rentas personales 

y solicitado y obtenido la contribución:pecuniaria de sus allegados*

Por tales razones, Pueyrredón estaba también en inmejorables condi­

ciones para el cargo. De ahí que él cuenta qué sus amigos ”lo acosaban 

sin darle tregua”» ”Yo los reuní a todos días pasados -prosigue en la 

misma carta- pn un almuerzo en que comieron como si fuera a costa del 

erarlo público y lesdije poco mas o menos lo que sigue: "Yo señores,no 

tengo el conocimiento bastante del país para desempeñar cargos de esa 

naturaleza, no tengo la paciencia, ni la constancia que se requiere en 

sus quehaceres siempre renacientes, no tengo una mujer que cuida y her­

mosee mi casa solitaria, y qv^me consuele y halague después de tantos 

sinsabores y fatigas, en los cortes instantes que puedo condeder al ref

(1) Carta del Io de enero de 1857*
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poso% ^Brindo, pw> -á£co e^jcyrftfo ¿laúdente- porque tengan nág, un 

poco ü»nog dd egoÍFJno que e e¿ use sorochan# un poco iks dol p¿triot£&» 

mu que a id w suponen# y un. pose» Etnos ec lew» casco» a le jinete que 

yo todtivíg tengo# incluyele en todo ecLo el actual ceto Jefe# a qiian 

deseo concluye él géneros emente loe trotejos que ne quiero endosar a ai* 

Y por fin# s&fíom, brindo otra m per cu» íuoguan al Todopoderoso, qua 

me doje ahora y electro'tranquilo al lado de mi soñara ^«fec, oca Sa 

cual tango bastante policía, política# gobierno y pudría que adsiiaia» 

trar» He dicho# V sin embaído# después de este estupendo discurso# no 

se han desamólo, y el Jefe actual se ha resuelto a .continuar tres iza­

ses 3¿s> para ver# dice, si me puede convencer9» Xa #«bUííomís de Puey* 

rredín a ejercer csr-os públicos surgís espcntgüeaQ&ntfO de su taupera- 

wato da a&tiqta# incapaz de adaptarse al ritmo do vida exigido por el 

ejercicio de un cargo oficial# Por otra parte# sus trabajos pi-oSssioBa® 

les -"tan adaptados a su hábito”# coico explica en su renuncia de Con­

cejal» lo tenían absorbido todas las horas del día» la le ocurriría o> 

mo a Casán, que no lo quedaba tiempo para atender sus negocíete del caa- 

po y de les la hended# M. ©tuición do la «-«adre, ya de cierta edad» twa- 

Meú lo llevaba tiempo, pera ac&mpaííerls, escucharle, y aterd&i'h en 

todas las cocpllcecioncs do su carácter» Y por último# tampoco so lo 

permitía la realización do sus tareas de proyectos# cálculos complica­

dos y difíciles por ellos miemos# «f regado a la ¿responsabilidad que sig­

nificaba para iueyrradón# que nada se bacín en materia de obras publicas 

sin que lo «probara él previamente#

rrilldlpno PueyTredón hereda de su paire na cuantióse fortuna» 

Esta, soma también loa bienes de doña Mariquita# fueron admiriietredüs 
¿ée-rtada mertíe.

por frilidíano cen aav.y V.uon ooufcido^



A bu regreso de Cádls sa 18$^ escribe ni respecto a Alejandre! 

s!«0go $50 despstchS Me cartas per el ?a aiote» w pase «i w^U para 

ol c®;o sen el objeto de secírm a Ilusas tiai?rss que en varios yon* 

toa tengo, coso aahs, desde 'anchos años abstemias en nanos de arrea- 

datarles de no tn^ bacas fá9»’0r«i parta de lo que oe pregón la lo ha 

consabido al punte de llagar» y lo que rosta hacbr# Be Ir# lia ciando 

peco a poco* Lo qne ro podrís tiTOfltr r.i sacho, ni poso tal vas % bas— 

tsütaa afea, ron sis propiedades de lis yror!n©les> pero anden son Dios, 

allá c;u©£an» y como todas ton tierras* r.o re Xas llegará el Tienta de 

Isfiiwolucíow’’» (1)
la rtóspe- ldad ©caa&slea alcnnandad por ©1 Astado de Buenos ^£» 

res ánmto el ErMorno de CbXig&do» pemitiS ax© las personas cae pe* 

líeisí; ¿i^b capiUlj su ¿odifis.?® g trabajar es Isa litóse trias rene» 

«teta&* bfea dé .la» a¿& xc^aperno fu4 sin ¿Ma# JbL¿¡íá221Sj^^ 

bono se le isntóaba en esa ipeca e la ganadería#

^ candes extensiones de css^o, jt^li» y arrendados» loaá Irsto» 

Ir** Ajiouü^k, Guerrico, Escribano» Besase, aterrere -rara mbwo* so­

lo iMOttidaáos de Ja ©Matad íntica de Fheyrredín- posslrm rodeen de 4» 

llares de vacunos, que fa^o Tendían o los saladeros y al gobierne pi» 

ra abcate ©si4 lee nocanidftdGS do loa e j&?ci6os cao eustodifibon las Aran» 

Versus*

(1) Se refiero a los tls^r.s que peeíla en San kds ¿on®Í38das La A»
md# y .lAJí^m cae tenfcn ana aWl&i de dies leguas y (ujecr 
feral Tu^raofeT^!# .la comprado- en al .año 1615. *'7158 allí «i psáxe 
en reaSckmci*, y «a va panto de «w témws y.^ llar® gl Betlre* ¿or® 
aí urna casa y pinta, dando, pensando pasar whos tñoa» s.; stZc his© 
grande* plentsclfW sino que establéelo o»^pintaría» hadaría» f¡Ml»
elimos ño pista y oro- y verles otros preparativos’ rsr» explotar sus 
i^popiedades coa*-» conato en* el inventadla que poaoe.^ Párrafo da la ne­
ta cao PrilidSaao Paeyrredch envíe/al Ganara! Crqnisa el 20 de ¿unió 
de 186o, pera reclnmr sus posesiAn, cosa cu® minos prosperé* Archivo 
del doctor Carlos A» Pueyrreden» /



Far^ lo legión agrícola ¡militar <r» partió al Sur» el gobierno sd- 
culrfí a Irsela solácente* ocho mil «abobas do ganado* lo cual da idea 
da la importancia de la industria pastoril*

FaeyrrMÉü se inicia en el mundo de los negocios* #in:í rey a en­
trar jo en grandes especulaciones* pare lo que todos mo convidad; la 
ventaos cío tai reputación de hombro de bien y de hombro rico* me da orí» 

dito grande*1 > (jj

(1) Corta citada del 1® de nwieütoo de 18$^»

tic say probable que Pueyrredón y el núcleo de hacendados steigos 

sayw croyoren en una constante prosperidad* tal acato parecía entici- 

par la serle dé industrias nacidas de cronto* y t«$ los capitales In­

vertidos en l&e grande# construcciones de traducirían m bienenter, no 

sólo para b Kaeión* sino que también determinarían el acrecentamiento 

de lee fortunas privadas* Sudeste posteriores demostraren que no fuS 

sel* fueron anchas las egresas que produjera» pérdidas y entre éstas 

estuvo la del teatro Celen* que tanto orgullo produjo en la ciudad* Ü» 

nanci^exüente* fué un desastre que cospronetío las rentas de sanchos por- 

senas»'

Loa negocios de Sedeada t^ronaú^ provechosos, o pesar do las es— 

clic dones dé i Mm4o# siempre a merced do l^s^eonteal—lento; políti­
cos y militnres»

Gen Ira ola y Ascuénaga* se latas Pjeyrradón a partir de i^^. los 
negocios □« ©«sope» Fas# aumentar su capital en efectivo* Pueyrredón ven­
da la chacra de dan Isidro* a su prima Miguel A» Agulm en enero de e- 

ae año, La Chacra tradicional cautas ad^s de su velloso parque* con 

una legua de tierra cultive da» Para entonces* su dueño estaba dedicado

ioaamiwiiiáanaaaa



en cuelgo y alna a woyeoter obres publicas de diversa Índole. La a- 

tenelín del taller del arquitecto, no podía ser íss absorbente, de se­

ñera me no disponía de Uwspo per» ditísatar de acuelle heneóse pro» 

piedad; y adecúa, carecía ásíislfia» Pu«jrrtó&i de lo pac láñele reúno* 

rife pava controlar debidamente a los che cereros y & todo le sitíela 

Que ese tarea traía aparejada.

Conserva en cobio la psonleitiú de Cinco BsQuiuaa, da la arran- 

es del Soctysoj que era rea lóente suntuosa y confwteble^espXssads toa» 

bl^á cono 1« do fian isidro Jaleando al Pinta, y donde lo ene so tsefe 

tina significa vista del río» A la cata la ródvab? ¡a amplio perque do 

homaros arbolee^

Al <fócidiz< Prilidiano áceres bncdndádo^^uojuta con la colabora- 

clén cíe su píte, don Adolfo htayxredfo. Participa de le sociedad qué» • 

asbos for^íaij, doña Victoria FuoyiWdón, hfflwa nichos anos «ayer que 

Adolí o# ^s socios arriendan ampo en &«radero y al establfloMoito se 

il5aa ^212B1^*
Adolfo í‘ueymi&t liljo de otro guarrero de le independencia, 

labia quedado huérfano q los dos «Goe tíe edad, Era ahijado de don Juca 

festín y de defís WnrXquitn, perBswlí Junto a sus tíos y padrinos y 

se crió bajo en tpveh. Metí» el sosísimo de la rrcscidpalee. Don Adolfo 

y bus horsasnos se e«table&on en iJríicH» Ovando éste retorna, posee él 

ccw único p^trlncnio vu apellido Ilustre^ unido a un? gren honestidad. 

En aquelloo años, loa trebejos ^e oa^po úespafehen no eálp secrífioioc 

y privaciones. Bino también peligros de toda índole, a los familias que, 

como la de den Adolfo Hioyrredón, «e d^fer^in» a poblar on^o, en e^to® 

tEó2 d© progresó.

Fo^ todo ,»áhW6> te contaba con la carreta y clin era rasí» 

asncla de U lamilla hasta qno ae levantaba la vivienda, wI«e en ase

-66»



alentó guen o est& hechas •carta de Prilidiano a su primo* octubre de 
iÉ§6* porque na sé coa» voy a estar* yo, qae piense* i? dentro da do/ ó 

tros semanas» Serla buenos hacer auaqua no fuera «cas cae un te chito ce 

paja» enante antes» porque en tu Garrota no cabidos ios dos» ni aún 

cuando yo fuese soy 'esbelto"»

El doctor Garlee Alberto Pueyrredén^ conserve casi iuteg^x^nta, 

le corres» ondeada que agautvlaran los dos primos y socios,» Esta de- 

WHSntaeivn resulte hoy muy eflcaBj ñera rehacer un asoosto de les «*!• 

tiples que conforma en sus totalidad la personalidad de ^IXldiano 

hieyrrsó&J» 311a nos proporciona constantemente ree^og de la\ callead 

de su espíritu* En el transcurso de él, a la ves cue te informé do la 

marcha de las faenad del oanpo» alienta a su Priooy lo col» ^-coa* 

eideracicnes ente cualquier clseunstáñela desfavorable, de Ion tantas 

qué trae aparejado el negocio de hacienda»

En sus frecuentes conversa clanes con Aecv.¿»g$ o ¿/ñola» fueyrrc* 

don se asesora aceren de esas especulaciones» y vendo ¿Instruido por 

ella?, desea .sugerir siguen idee a su pristo» lo hace eqh ¿nano troto» 

A poco de iniciada la sociedad ganadera ¿uoyrredén le íoiiípws Irania 

mil quinientas esboza» y tiene algún escrúpulo al amnclársslo* "So sé 

si debo clegttflK» o entria teca nao al psytiólparte 4ue ya he Mofeó un 

contrato sobre ¿.añado, del miel te incluyo copie, así como la carta 

Orden de entrega *16 de julio de 18^6- Si mi coirtpr® no os acertada, ya 

sabes tú que no habrá nada ruó ezt.-sñar, por cuanto yo ño lo entiendo, 

y ^ñatamente estos días he tenido tanto que hacevt“.

A ios eos meses se refiere a los mlsKoa ganados: “Con Iraola ha 

hablado ayer largamente cobre lo» ganados venaideo» El dice ua esa 

Encienda ha de prosperar, porque está habituada & las «archas diaria®.

-E?-
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por sor do pastoreo, y craa que en dos sesos estaba perfaotasente oque* 

rendada» Djw que no debas «apto en este tiempo más <ue tres Sombres> 

uno par? rondar do soche y dos para pastores? de día» Esto te lo digo» 

no para que tá lo hagas #¿> sino porquqdlco que debes oir los sonso* 

¿Os de la experiencia» 3$ tendrás los hembras que creas necesario9• A* 

sí insinúa HMjrrefife las normas que deberán seguirse en el establecí» 

miento» sin usar el tono iterativo de duedo» que no cabía a su espíri­

tu» ni lo permite el afecto cntroSable hacia su primo/ dos años menor 

que ílj y hasta cierto punto Justificado porque mientras ellos estaban 

en plena mocedad» treinta y tres sSos» don Josó Incola habla cumplido 

toda una vida*
Poro^ Molto Puyorredón conocía muy den la psicología de su primo 

y entendía sápidamente» En mía do una ocasión reconoce que date es 9muy 

diplomático*» Xa buena órnenla de la sociedad se mantuve siempre per* 

feotemente! aún en las ¿pocas «^ Q°® ^ negocios no fueron prósperos» 

coa» sucedió a fines de 1859»^ se produce entro cabos la monos dificul­

tad» *10 apruebo como sierre -lo dice- lo que has hecho y aprobará lo 

que hagas, porque no soy hombre que doy ni confíense sino e quien se la 

merece enteramente» Dispón» pues» sin consultor9»

En tanto se mantiene la sociedad» el epistolario mencionado» da 

cuenta de las actividades^ entre otras transacciones de isqportcncls» se 

habla de comprar el estancia coreana del Salado que p

perteneció o Corvadlo Rosas» °Estos días pasados be estado muy con la 

espérense de colorarla -escribe el U de agosto de 1657*> me alegraba 

porque tiene una hermosa quinta» una buena casa y 15 leguas al campo» 

Pero al informarme con detención he saoldo que no hay 4 leguas de cam­

po do provecho» siendo todo lo demíe guadales y teselado relee» que el
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poco ganado que ha tenida ha salido siempre apunado y achuchado, y que 

ni mulitas hay en el campo. Ponle ademas la contra qué loe nuevos propie* 

tarles» qúe sen nuestros parientes» piden la friolera de cinco millones» 

con s81o 3000 cabezos de vacunos» 2000 yeguas y ^000 ovejas finas y £00 

sajonas con alguna Hambouillet» Todo esto es uh puro desatino*» Con» pue­

de 'serse» nada desvía su buen sentido y el conocimiento de sus activida­

des esclarece su vida»
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VIII

El año 1856 y ®Í coslenzo de 1857» fueron para el arquitecto de 

tratado intenso y promisorio» Su optimismo le hace concebir esperen* 

zas pera el futuro do Buenos Aires» En el verano de 1857» ana amibos 

proyectan constituir» entre otras eopresay» una compañía industrial» 

y de C(dm acuerdo resuelven confiar la dirección de la alea» a Puey* 

rredón» for ello es que éste proyecta un viaje a Europa» para buscar 

®loe enseres a Francia o Inglaterra0» ceno le adelanta a Alejandra de 

Rertdia» "poro con la Instalación del nuevo gobierno» «explica luego 

a Adolfo Pueyrredón» al 16 de rayo de 1857* todos los asuntos ascua* 

darlos estén detenidos» cono es natural» y entre ellos» si viaje”»(1)

El gobierno del doctor, Alslns no prosigue inmediatamente con el 

plan de obras publicas» y quede, postergada» entre ogras» la construc­

ción de la Cesa de Gobierno enccsendoda a Pueyrredón por las autorlda* 

desdentarlores»

El Nacional del 24 de carao de 1857» documenta nuestro asertos 

BE1 domingo pasó el señor Gobernador acompañado de los ministros de Ha 

alenda y Guerra a visitar el edificio de le. nueva Aduana» En estetas* 

slÓn» -explica- fue ron prosentados los planos levantados por el señor

(1) Ese viaje a Europa fracasó; después de su arribo a Cienos A iros en 
1854» Prilidiano Pueyrredón no se aleja de su patria»



PuoyryedSn para una nueve casa de gobisH»; sobro la antigua, apro­
vechando en ella cuanto es posible» a fin de utlllgor les construce 
clones y materiales actuales» Según esos planos, que carecieron la 
aprobación general de todos los Señores que los examinaran, la nue­
va Case de Gobierno mantendría su frente el poniente, y tanto este 
como el costado Norte que daría sobre el paseo de Julio, tendría S- 
na fachada digna del vasto edificio proyectado* ¿crece que el presu­
puesto calculado no pasa de dos millones, apreciándose en cinco los 
materiales y construcciones existentes del antiguo Fuerte®*

A lee construcciones sainicipcles les ocurro lo mismo» Ue recur­
sos sacasce^n y como consecuencia, qaaol arquitecto Pueyrrddón, que 
no he tenido tregua en la preparación de planos, quéde do pronto 1- 
nnctivo por la lentitud, interrupción o anulación de obras cuyos pía- 
nos y cálculo® de gastos le han demandado días da trabajo fatigoso* 
El hwrlaa»» que ratina penasnentcaante su pliega formalidad, die- 
trae una ves hb el infatigable arquitecto»

La opinión pública advierte la situación económica del gobierno» 
Estanislao del Ca^o os redactor de 2&§J&b&te^ el diario da Si tro 
que reaparece en una segunda etapa» El magnífico poeta, solía alter­
nar la brasa gauchesca con Bordados críticas dirigidas el gobierno 
de Paraná, s las incidencias de la política local, y a veces cu ha- 
morimos lo llevaba a encerarse con sus propios amigos* El 2& de sep­
tiembre Estanislao del Campo, tasando deliberadamente el nombro do 
PueyrredÓn, reseña las dificultades financióme por quices la Suní- 
eipalldad» Titule el trabajos ££222Jl’lJi^^ 7 2o inicia
con estas palabras: oÜha casualdidad he puesto en nuestras manos la
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eiguiente carta en verso* escrita, con ancha soltera y gracia* y diri­

gida por uno de nuestros amigos a una señorita que tiene más de un pun­

to de contadto con las Misas»
Es el caso que una antigua patn^^i, la Sra* P* R», regenteaba 

una escuela en ópjWca remota» escuela que desapareció como todas las 

otras en tiempos del célebre cachafaz Juan Manuel de Rosas» Para es­

tablecer una nueva* y faltándole fondos, pretendió de la Municipali­

dad que la habilitase con el dinero necesario* para el objeto* y se in­

teresó con algunas personas para que este a su vez. hablase favorable $ 

menté a la Municipalidad*

Uno de ellos fue el' autoi? de la carta que va enseguida* y al 

que pedimos nos disculpe su publicación* porque la hemos obtenido de 

una manera casual* lo que en cierto modo nos autoriza a hacerla cono­

cer de nuestros lectores aquí*

C. de V. 15 <1® septiembre de 1857*

Sra» Da. Petrona 

Mi respetable matrona#

Hablé* clame, repetí 

su justa reclamación* 

Proclamé en fin con unción 

a todos cuantos vis \7 

a todás los perseguí 

sin dejarle paz ni tregua, 

tanto que ya de una legua 

andan huyendo de ml&
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pero | ih destino fataXI 

Todos dijeron con arte, 

”Qb» busque por otra parte 

que nuestra pobreza est tal 

que no contamos cabal 

sí siquiera un peso fuerte? 

y esta con ansias de ^muerte 

la Caja Municipal0*

Hl tampoco es incumbencia 

de está sabia instituti&i 

el dar habilitación 

a nadie* tenga paciencia* 

Con escuela^en conciencia, 

monos queremos asuntos, 

porque con yo y todos Juntos 

darán en la Residencia

SI Presidente, no cáe (1) 

ganarme hubiera querido? 

pero el picaro aburrido, 

me dijo echándose atrás» 

*81 eu baea,ípor San Bles! 

el fin azuda no se queda 

Me largo para Cepeda (2)

(1) Se trata de don Miguel de Ascuánaga*
(2) ¿el llagada una dé las estancias de Azcuánaga- que poseía en las pro» 
slñidodos de Pergamino y qué en cierta ocasión hubo dé asociarse a ella 
la firma de Frllidiano y Adolfo Pueyrredon
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y voy por San Hi colas”.

Con respuesta tan brutal 
ee marchitó mí esperance 
y a descansar da ni andarme 
me retiré a este sitial; 
donde sentado y no mal ' 
le prevengo 7 le repito 
que no le ha de'dar ni un pito 
el euw/po Municipal.

con singular atención 
y simpático respeto 
saluda a Ud# el arquiteto (1) 
Prilidiano Pueyrredón.

post datar
La Municipalidad 
tiene la gran cualidad

y de quitar y no dar plata^
_ ídílacícn #
le «s^wrafde sus tareas de arquitecto afecta naturalmente a Puey 

rredón.Tn enero dé 1858, confieso a su primo Adolfo que sus trabajos no 
tienen probabilidádee de éxito* porque el gobierno no tigra plata, según 
dice»

(1) Repar emos que Estanislao del Campo denomina a Pueyrredón arquitecto* 
no ingeniero.
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Vá ¿tendiendo
Sin embargo# goce dospuca el gobierao^sMH«HdSt. lentamente las obres 

proyectadas durante la administracifede Obligado» Con fecha 25 de fe» 

oyere de 1858 Prilldiano Ppeyrredán eleva al Ministro de Gobierno Ba* 

rros Pasos# el proyecto de la fu^tura Casa de Gobierno» Deoís Pusyrre- 

dón 8°Tongo el honor de remitir al Sr# Ministro loa planos que por bu 

departamento me fueran encargados# proyectando una Case de Gobierno en 

el local del antiguo Fuelle» los trábalos de estos planos me han taña­

do alguá tiempo raña del que había ofrecido al Ministro en razón de miX 

mal estado de salud# que no me ha permitido ocuparme en ellos personal» 

monte# y porque me faltó el joven don luis Fellegrlñi# por compromisos 

anteriores ochado en otros destinos». Sin embargo, exceden poco más de 

cuatro meses» (1)

A continuación del proyecto en el que han sido cuidados hasta los 

menores detalles# dada la amplitud del edificio de des pisos# el arqui­

tecto Pucyrredón agrego una nota filial# nEl Sr# Ministro tendrá la bon­

dad de dar a estos trabajos el verdadero significado ue de mí parte 
tienen# a ellos me he contraído# altamente complacido de cus el Sr. Go­

bernador me hoya «raido capas de presentarle algunas Idees; pero muy 

lejano de la protención de haber hecho lo mejor# Y será para mi sufi­
ciente recompensa, que tanto ^el^ coi^ ©X S^ Miníete £ mte amigo^ 

den persuadidos de mi deseo de servir al país y de a^áar con mi. pe­

queñas# s loe hombres eminentes que lo van llevando de lo mano hacia 

la realización de nuestras más patrióticas esperansaa^

Pocos días antea de enviar esta proyecto de tanta importancia# ha­

bía escrito -con fecha 6 de febrero de 1858*» a su primo Adolfo# ezpli-

(1) Archivo Genexfl dé la No cien.
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cándole entre otras coses» le- evolución de la situación políticas que a- 

traviesa Buenos Aires a propósito de los hechos ocurridos en Montevideo* 

*Ya sabes que allí todo concluyó*, -alude a la derrota que eufiera el par- 

tido de la libertad, y a su repercusión en Buenos Aires. "Se había de Úr- 

quiza y del Brasil como aliados de Montevideo y próximos a declaramos la 

guerra, sobre todo el primero que según dicho, invadiría nuestro territo- 

_rio. No sé que pretexto se puede tomar para ello, ni lo creo, pero se re­

pite, y todos estamos en la certidumbre. La situación es alarmante, aquí 

se nos amaga con revoluciones Chupandinas, y se atribuyen complicaciones 

a los jefes de las fronteras".

Es verdad que el año I858 comienza en un clima de incertidumbre gene- 

ral} a mediados se aclara un poco la situación; se hace menos inminente 

un choque violente con el gobierno de Paraná y se produce un cambio en las 

altas esferas. Bartolomé Mitre sucede a Barros Pazos en el Ministerio de 

Hobierno. Con fecha 2ó de agosto, contesta oficialmente al arquitecto Puey- 

rredón su nota del 25 úe febreros "Con fecha 18 del corriente se ha.pasa­

do a las H.H* G*C* los planos construidos por Ud. proyectando una Casa de 

Gobierno, sobre la base de la antigua Fortaleza y nuevas oficinas de Adua­

na, así como también la nota explicativa fecha 25 de febrero con que los 

acompasaba"•

"El gobierno esperaba esta oportunidad para acusar recibo de aque­

lla interesante nota y planos adjuntos, por cuyo trabajo se hace un deber 

en dar a Vd. las gracias^ El hecho de pasar esos trabajos a las C«C, para 

que se tengan presentes al tiempo do votar la súma que debe servir para 

la construcción de una casa de gobierno, manifestare a Ud. que ellos han 

merecido su mas compila aprobación y que Kd. ha desempeñado la comisión 

científica que particularmente se le encomendó de la manera más satisfac-
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torta»

Al acusar recibo da esos trabajos y al dar a Ud» las gracias» as cabe 

la satisfacción de felicitar a M, por ollas» pues adasís de ser una prue­

ba de su consagración al servicio público» no dudo que servirán para au» 

mentar el bulto de su crédito profesional en el difícil ramo de ccnoclolen 

tos que nol ha cultivado con tanta ventaja para honor del país» 4 que Ud» 

pertenece»

Dios guarde a Ud» nuchfts años

Bartolomé Nitro»

átenos Aires recobra en esos días» su rite habitual de trabajo» y 

hasta llega a realizarse algo que para la éppea tiene una impórtasela in— 

negable y es índice de 1c tonalidad del espíritu de la ciudad»

Se tratas preparar» con el auspició del gobierno» una exposición na­

cional de pintura con que se intenta elevar el ambiente artístico porte­

ño» reducido e proporciones mínimas por exigencias súe perentorias y vi- 

tales» las organizadores» artistas argentinos y extranjeros» so¿n secun­

dados por distinguidos hombres de letras»

El gobierno del doctor Alsina con fecha 20 de julio de 1858 expide 

un decteto en el cae hace pública cu complacencia por la janee tra artística 

que va a realizarse» y nombra una comisión que perol tiro "oír la opinión 

da personas competentes que propongan el modo, forma y demás que se Tequie 

ron para la completa y mejor ejecución do esta idea» acordando nombrar una 

comisión*» Los Debates* en sus columnas del'día $ de Julio inserta una 

crónica titulada? Éxoobletón» y en la que adelanta? *21 Gobierno trata de 

realizar una exposición de objetos de pintura y escultura» Ha ^mbrado una 

comisión# B/Prilldiano Pueyrredón, D» J» M» Nurature» Antonio Cabellara,
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Mr. Dubourdie y D. Juan Bedet* cue.bajo Ir presidencia del primero* 

propondrá al gobierno cuanto considere conveniente a la realización 

del citado objeto0#

La selXección de nombres que hace el gobierno para integrar la co­

misión complace e todos» La Tribuna asegura que "ofrece toda clase de 

garantías, pues se compone de hombres Idóneos en cuento a la práctica 

del arte y superiores del punto de vista del gusto”•

Le comisión redacta el reglamento a que deberá ajustares el core 

tamen artístico que titulan Exposición Nacional."Cuando decimos Sacio- 

nal - comenta La Tribuna»- entemdemos la exhibición de las obras ar­

tísticas ejecutadas por los artistas» sean nacidos sean residentes* en­

tre nosotros* puesto que el genio* ese ciudadano universal* no tiene 

patria* »

Los miembros de la comisión organizadora cifran sus esperanzas en 

razones legitimas; proyectan* acto seguido de la muestra* echar las ba* 

s.es de una Academia Nacional de Dibujo y Pintura# A1 mismo tiempo* con 

la contribución de todos* maestros* alumnos* aporte oficial y donado^ 

nes particulares* se proponen seleccionar un conjunto de cuadres que 

permitirían la creadión del Museo Nacional de Bella Artes;

No hay duda .que ambos prápódltos son encimáables y dignos de éxi­

to. Peroy la situación de Buenos Aires y Paraná se hace por instantes 

mas delicada. La guerra es inminente-p la batalla de Cepeda su resulta­

do. La drama tic idad del momento* no impide que en Buenos Aires, se co­

mente acaloradamente acerca de la exposición de arte Nacional^ "Se su­

surra en el mundo artístico que el primer día del año 1859* se inicia­

ra la exposición* cuyo conjunto Gormará la escuela dé Bellas Artes* -do 

menta La Tribuna- No hay actualmente entre nosotros pintor de escuela
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o aficionado de alguna esperanza, que no lo hallaréis, reclinado sobre 

la tela, atomentando el pincel, mezclando colores* buscando los efec­

tos” . ^Debemos trata* -dice en su último párrafo- que sea duradera, es 

decir* que la exposición se convierta en un liaeo Nacional de Pintura 

y de Escultura”*

El mismo diario, el 4 de febrero, informa que la comisión que or­

ganiza la tan esperada .exposición, la <ue va a inaugurarse el 25 d® Ba­

yo, haciéndola coincidir con la celebración patria, y tendrá como mar­

co los nuevos salones que se habían construido en los altos del Fuerte 

para agregarlos 11 edificio de la Adüana. Nueva rectificación se produ­

ce poBo despflés; la muestra se llevará a cabo en el Teatro Colóp, por 

voluntad del Gobierno, Esto no eonplace a los interesados s el desencan­

to es general. El local del Teatro Colón, a pesar de la magnifica'noia 

arquitectónica, no ofrece salones con las características que exige una 

muestta pictórica;

Las protestas menudean y La Tribuna inserta una reclamación colec­

tiva; "La sociedad está hastiada de política y era preciso darle un nue­

vo centro donde refugiarse despertándole el gusto, por algo mas consola­

dor al corazón, que esas luchas diarias”. La verdad es que la exposición 

no so realizó en el Teatro Colón ni com motivo de las fiestas Mayas ni 

Julias. Le ocurrió como a otras manifestaciones del espíritu; fue des­

plazada por sucesos da vital importancia.

La ¿Tribuna infatigablemente informa al pueblo de la verdadera si­

tuación. ”En medio de todos los aprestos bélicos, cuando la mayor parte 

de la actuación pública esta concebida en limpiar fusiles, en ceñirse 

espadas, en preparar todos los elamentos posibles para dar en tierra con 

el caudillaje, no era natural que el gobierno se dedicase a llevar a ct-
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bo la iniciada exposición de pinturas* Era preciso cerrar las puertas del 

templo de las artes, para abrir la de los almacenes, porque imposible se­

ría atender a todo a un mismo tiempo”* Aunque las frases son retoricas pa­

ra el lector de hoy, abundan en buenas razones. La ñecésidad de defender 

la autonomía es previa a otras necesidades de índole menos apremiante aun- 

que merezcan iguálente atención;

Prilldiano PueyrredÓn, presidente de la comisión organizadora, una vez 

que esta en manos del gobierno el reglamento de la exposición, que se 16 

habla encomendado, renuncia al cargo*

Se nombra para reemplazarlo al Sr. José Guerrico. Xa causa del retiro 

de PueyrredÓn obedece, como es obvio, a las circunstancias* Nada puede ha- 
en eso* J<a s # . _

corso oílcialmcnte*por la difusión del arte* Eh tanto, el, dueño de todo 

su tiempo, trabaja en su taller. PueyrredÓn habla preparado, comb todos, 

una obra' para 1© exposición, A tal efecto, había posado durante varias se­
siones, uno de sus íntimos, don Santiago Calzadilla^, El retrasó es real­

mente muy buenoj Calzad!lias aparece con su traje cotidiano,en actitud na­

tural. ^rilidiar.o PueyrredÓn ha trasladado a la telauna Imagen muy viva 

de su am^igo, respetando sus rasgos físicos} pero, en su gesto tranquilo 

y amistoso, fluye la expresión recóndita de su espíritu. Evidentemente es­

te retrato representa en todos sus recursos técnicos y expresivos al ar­

tista, que sin esfuerzo ha dado peremnídad a figuras familiares al ambien­

to porteño entro los años 1859 a 1870*

El retrato de Calsadillas fue expuesto en cuanto estuvo terminado, y 

La Tribuna del 15 de abril de 1859 se hace eco de^ralor y del éxito de la 

tela y del autor* "Le casa de los Sres. Fusoni ha estado llena ayer para 
a¿ 

ber el retrato del Sr, CZízadillcs ($ijo), hecho por el Sr. PueyrredÓn y 

puesto allí a la vista del publico. Nada más perfecto como la obra de ar-
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te» ni sis parecido* En este retrato -exalta el periódico- todo» propie­

dad» exactitud» baílese del ©etilo y atrevimiento de concepción* Cómodo 

en su traje de diario» resultan los coloree» y esté allí sobre el Hongo 

el abandono natural» la ©alma chicha# ®* ad »os permite» dan lo que carac­

terizan al individuo* A quel retrato puede decirse que es un daguerroti­

po si óleo, El señor Pueyrredón puede enorgullecerse de presentar & les 

miradas de sus WH^iros una muestra tan morcada de su talento artisti- 
eo» Nosotros lo fQlicltanoa por su bello trabajo**# 1

(1) Mitra y Loa Debatas han dejado e la posteridad» la fecha del primer 
viajo de"3aimirT^ionc8 Aires» que por cierto no conlnieidv con 
lo eme al respecto informa Paloneen 81 Arte do loa argentinos#?

Este cuadro coloca nuevamente a Prilidiano Pueyrredón en situación de 
espechabilidadj casi tonta» como fuera concedida, al arquitecto*

El arte pictórico contaba en Buenos Alveo» a partir del acontecimien­

to do Caseros» con la presencie de elementos extranjeros de prestigio* Xa 

figura do Ignacio Mangón! es la primera que arribe al Plata, Kit®»» en 

las columnas do Los Debatas* del día 22 de abril de 1^52 asi lo sismólas 

pToda pueblo nuevo -expone- debe bendecir le llegada de un artista que 

viene & educar» en el sentimiento de lo bello» Sueños Aires ha hecho a 

esto respecto una cálices adquisición» Proscripto como tantos de nosotros 

lo hemos sido» viene a Buenos Aires e pedir inspira cien" (1) El paisaje 

novedoso cao ofrecáá la grandiosidad de la paspe» la ribera del Plata» u- 

nido a 1c liberalidad de las instituciones políticas de Buenos Airee» a» 

trajo» después de ^énsoni^ a un número onsiderahlc da artistas extranje­

ros que se instalan en nuestra cepita^ o slnplcmonto permanecen en elle 

©1 tiendo suficiente para enriquecer de térros y de colores ue creaciones
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pictóricas» Entre ellos podemos citar a Baltasar Verazsi, valor pictóri­

co consagrado como retratista y pintor histórico» Manzoni y Verazzl cons­

tituyen en Basaos Aires dos representantes auténticos de la escuela neo* 

ciática italiana» "Varios ensayos privados han ya señalado la existencia 

entre nosotros» de verlos artistas sobresalientes» y sin hablar de los

Hansoni y los Verazzi» representantes de la e ¿cuela del Renacimiento -in­

forma Xa tribuna en Julio de 1858-Xa escuela clásica italiana» tiene a- 

sl dos auténticos representantes en Buenos Aires» que dejaron al país» 

cuando debieran marcharse definitivamente» todo un senderó» no sólo ar- 

tístico, sino también docente**

Xa esc» la francesa» no desmerece en numero ni en la calidad de sus 

cultores, y si damos Ubre expresión al orgullo nacional, mencionamos in­

mediatamente a Prilidiano Pueyrredón» "hijo de las riberas del Plata, que

ha vuelto después de las pruebas y los triunfos conseguidos en el foco 

de las bellas artes -comenta y asevera B1 Racional» Pueyrredón es de es­

cuela francesa; la cual cuenta con figuras como la de Falliere, -aunque
C$ kij° ^ T>tefo Je^íjOTJg deítiCidas del árte granees Oue lleójyoT? Coto e I dUvenhi mi «Tifo dej«d*n VI co^no ^m 

nage^ Jae, de Janeiró^Eeel» Gautier, Giovsnelli -alnmnb distienguido de
Cerne 1° 4^ltJ"n las crJflitJs Je (05 be-noJiCD¿ p*v£c'ño&, *

Borní Batió-,vintegran el núcleo de artistas formados en la técnica de
David, Ingres, y Delacroia^Cov-rLe* o+™s.

Xa escuela inglesa tiene también un representante argentino de sé* 
set-rsh dt ,

ritop Enrique Sheridan, "esa hijo legitimo/ del genio de Byrtb, en la pin- 

tura melancólica y profundamente Sentida",’ como lo califica la^Jiribufaai

Junto a estos valores plásticos que arraigan en Buenos Aires, agre­

gáronos temblón la Sabor artística complida por dos marinos gota se batie­

ron en los combates navales de Broun;" son ellos Antonio Camellera y José 

Nurature^

Somellers señóla a la pintura cono necesidad profunda de su es^i-
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ritu* Las clrcaiwtanciíB exigieron el hombre de eeción que había en 51; 

cuando se tratí de organizar la mostré pictórica que henos mencionado, 

Somollera fuá uno de íes colaboradores «¿activos» Pop su parte» Hura* 

ture» Almirante del Sotado de Sueños Aires, ere italiano de origen» pe* 

ro su patria de adopción se tabla convertido en le suya propia» tata* 

re es el que pinte» para la mentada exposición» una serle de eseenad de 

las batallas navales que libre el almirante Breen» pera las enes argén* 

t lanas.

De esta suelte, el conjunto de artistas hacia 1858 era resínente 

representativo y acorde con el interés que di auditivo de las artes des* 

portaba en Buenos Airee»

Algunos de esos nada tren habían convertido sus talleres en ver* 

dadores nulas do enoeSanza» A ellos concurría la Juventud portada que en 

gran numero tenía predilección por el dibujo y la pintura»

Entre los bób burilantes» que demostraron vocación auténtica» 

se cuentan los Jóvenes Martín Bcneo» Claudio letra y Suriano Agrelo¿ toa 

tres iniclaren.su foi®acl& estética en la lección y ls plática con e* 

sos maestree extranjeros» y oes contacto inspira en ellos y en personas 

allegadas al gobierno» la idea de que se perfeccionaran en Europa» So 

hacen gestiones sobre la base de atinados razonamientos» se piensa que 

a su regreso» estarían en condiciones de transmitir a su ves los conoci­

mientos adquiridos en Europa; y anticipadamente se contaba don ella» pa­

ra dar fon» definitiva a la ansiada Academia nacional do Arte y Dibujo 

que se venía virtuslaente gestando* El beneficio no terminaría en los 

Jóvenes» convertidos en figuras Importantes» sino que además alcanzaría 

a sus compatriotas» al trocarse en futuros maestros» El primero que se

iniclaren.su
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eoibarca con destino o Florencia os ílarín Saneo, en 1657; si año siguden- 

te lo hace Claudio lastra y despulís Agrelo* Ies becas del gobierno los 

fueron concedidos previos dlot&ssnea do Jurados designados o tal erecto» 

Los Jurados que concedieron lo baca a lastra fueras Baratura y ronaoni»(1)

(toa fecha importante en el desenvolvimiento artístico de Buenos Al* 

res le Jalona una rima comercial# con lo que se hoco evidente le genero* 

Itoicldn en las distintas esferas» del Interés suscitado por Isa artes*

Un comercio» saiy acreditado do la ciudad» la pinturería de Hisonl 

Hermanos» se hable trastornado por la Indole se sus actividades y la la» 

quietud aglutinante Je aus ducHos» en la codo somiofieial de los artistas 

porteños^
Bra Garriente verlos cobrando sus elementos do trabajo^on horas 

de descanso» participar de verdaderas tertulies» En estas» los turnas do 

fondo eran los de arte* la se tratase de obras propias» exhibidas en el 

salón Fueoni» pora hacerlas conocer y no con fine? comerciales» Modesto 

o Incipiente anticipo de los actuales aalonec de exhibición, con qué caen» 

ta hoy Buenos Aires» u
®Ho hay especulo clin ni parcialidad en la exposición do los horma- 

nos Fusoni» Xas orbes artísticas» «-declaro te Tribuna* so encuentran tras 

de los cristeles» sin preferencia ni paMlatah. los composiciones de Han* 

soni» de Boel» de Sherldadn oa tat»an con les obras y los ensayos de otros

(1) En El arte de los argentinos* pg» I98 del tteo primero» Joró León Pa- 
gano hablo de loe estudios do pintura de Prilidiano Pueyrredón* "Se dice 
que estuvo en Florencio, donde fue camarada de Claudio lastre y Mariano i» 
grolo”» Cronológicamente esto no es poñible; mientras los Jóvenes lastra 
y Agrede inician su carrera pictórica en Buenos Aires, rara pasar luego a 
Florencia» Prilidiano Faqyrréd&i está radicado definitivamente en Buenos 
Aires» ya como artista consegrado» y se ha constituido en un ciudadano ca­
lificado del Echado dé Buenos Aireo, integrando el conjunto de grandes fi­
guras civiles argentinas*
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asnos conocidos o recién nacidos. sin ^^ !3K> ^ite mórito el otro**

La case Fusonl estaba ubida^a en la calle da le Uwdtó# airando el 
norte* y frente al banco brasileño de Me$»t Poseía una entrada amplia 

y una vMtü» a robos lados de cumplidas proporciones. El salón* 1* 

enjálmente espacioso* tenía una serle de atriles* on los que se alterna* 

ban las teles do clientes y amigos. Asientos diseminados con sdráe a la 

comodidad cb»! de los parroquianos y do proporcionar loe apartes en 

las conversaciones que solían prolongarse hasta el ©ierre del ctorclo.

Como al margen do la actividad subsidiarle* el mostiedor destinado 

a las ventas* había sido colocado sí fondo del salón. (D

En esos años* la sociedad do Buenos Aires cenaba en las cinco de 

la tarde. Cuando samba le compaña de la oración* en los templos del !»• 

rrio* le de Sen Ignacio on este ceso* * refiere el ingeniero don RÓ«u- 

lo Ayorea* a nuestro requerimiento»» nos ancflalnabnson hada el comedor 

de nuestras ceses; no precisábanos otro llenado. Pero lee siete de le 

tarde* todas les familias ee vadeaban a la calle en son de paseo y de 

Compras. A esas horas* naturalmente* la cace Facón! cobraba animación* 

y eren ©fluencia de publico.

La Tribuna llamaba a la casa Fnsonl* la entesáis de le expoBlcl^n; 
Por ese motiva* mientras el publico de Buenos Airea* espere aproximada- ” 

monte dos años que se concrete la fecha de apertura de exposición nació* 

nal.lft casa Fusoni* adelantaba a ene visitantes el grado de s®dureE y 

la calidad do los artistas.

Da aduerdo a una modalidad preestablecida* semne a semana renovó*

(1) Debo el aporte de el Ingeniero R&nlo a la mediación de sus sobri­
nos Alfredo Cánsalas Garaño y su sapos;, ,do9a ^aria Teresa Ayersa.
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banse las telas» en los atriles de lo de Fusoni* De canora tan singular 

como eficaz» el modesto comercio de los hermanos Fusoni» en vísperas de 

la batalla de Cepeda» cubile una misión da indiscutible mérito» en la e- 

velación del arte nacional»

Es de lamentar que no pudiera llevarse a ecabo» oficialmente» la pro» 

ye otada exposición# "Poro hoy los señores Fusoni Hermanos han querido 

tomar sobre sus hombros» -La Tribuna del $ de julio de 1§59- la tarea de 

realizar la exposición de bellas artes» mientras el gobierno no puede 

realizarla* Agranda sus almacenes» hace salones adobos» reúne bellos cua- 

dros y esculturas"*

Lo obra cultural y artística desplegada por la cesa Fusoni» en la 

etapa inicial de sus actividades» pudo alcanzar proyedoicnes tan extra- 

ordinarias» porque conté con el apoyo entusiasta ¿e le prensa diaria de 

Buenos Aires* B1 periodismo porteño» como ya lo hemos señalado al consi­

derar el ambiente literario de la época» lleva a cabo la misión de ins­

trumento civilizador* por esa razón» estimaba el afianzamiento de las 

artes plásticas» como uno de los aspectos primordiales que deble contem­

plarse en la elaboración de la cultura nacional* le crónica de arte que 

ofrecía La Tribuna* ere realmente auspiciosa» de a licito para los artifi» 
’ de

tas que debían trabajar en tiempos tan difíciles yvvaloración artística 

para sus producciones* Aderarás, esas crónicas publicadas casi a diario» 

tenían una finalidad altamente patriótica» «©roían para distraer la a- 

toneicn del pública de Buenos Aires» pendiente de loa econtecMert os mi­

litares en la víspera de 1^ batalla de Cepeda» al mismo tiempo que lo 

instruís en una ciencia» cuyo lenguaje constituía una novedad para un 

pueblo cuya fisonomía como país comenzaba a diseñarse* Miguel Sané» re-



doctor de Le Tribuna alternaba la publicación de notas de arte con sus 

sobrinos# los heiamos Varóla# y con algunas otras firmas de jóvenes i» 

nielados en el ca^o literario y periodístico# bajo la guía afectuosa 

del director# don Héctor E# Várele# ^ero de pronto Miguel Gané advierte# 

en un todo da acuerdo con la dirección de la Tribuna que "el vasto al» 

macón de los Fudoeí rebata de telas importantes y de obras sueltas cuya 

apropiación exige upsa atención superior a la inconsistencia natural del 

cotilo diario9# la apreciación do tantas obras de arte# la mayoría de 

ció rito# requería otra atención# Miguel Cenó introduce una novedad en 

las pagines de La Tribunas la crónica periodística de arte# una ves por 

semana# coincidiendo con la renoviación de telas en le Casa Bwoni# Mi» 

guel Cenó reseda la actividad pictórica de la elftdad# Merced a su pinna# 

a la exquisitos de su espíritu# ^^=^9eóde=de^4»ne^# se puede recons­

truir la labor cumplida por un núcleo de artistas plásticos de relieve# 

que dieron brillo a las actividades culturales del Estado dé Buenos Ai» 
' ct» ióíitomiínzeí

res# Loe títulos con que ^Iguel Gane encara ¿us juicios artísticos# no 

puden ser más, elocuentes# veamos uno# Ojeada artística» que dice en su 

primor párrafo: "Dando nuestra vuelta semanal por la tienda de loa hor» 

nanos Fusoni# es decir# por el panorama que resume la actuación de núes» 
tras exiiibiclones artísticas*#^® Otra/# denominada Semana artística: 

"Llueva o no# teñamos, que tomar nuestro sombrero y encaminarnos# hasta 

el recinto acostumbrado donde los recién nacidos y los resucitados (1)# 

se dan una cita# en el almacén de los fiadores Fuso^i"#

Después do organizado políticamente el ^aia y a lo largo de vacias

(1) So refiere a la exhibición que ofrecía a veces la cass Fusoni de al­
gunos cu cairos traídos de tapo», correspondientes a firmas de artistas 
consagrados universalmente# o simplemente copias de cuadros célebres#
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décadas# la Casa Basen! conserva su categoría de antesala de exposición 

nacional de arte,

Merced a la manera que dicho comercio encaró una necesidad momentánea 

de Buenos Aires# debidamente documentada# por testimonios autorisados y 

por la prensa porteña# estamos hoy en condiciones de reseñar cronología 

sámente# algunas obras de ¿rílidlano PueyrredÓn# Por ese camino# presen­

tamos un verdadero hallazgo# por cuanto no ha sido citado ni reproducido 

hasta hoy# Se trata del retrato de Jocó Garibaldi# que estuvo expuesto 

en la casa Fusoni en la primera semana de diciembre de 186o#

Retrato de Garibaldi# se titula el articulo de La Tribuna del día 5l 

"En la almacén de la casa Fusoni se halla en exhibición un magnífico re­

trato al óleo del General Garibaldi# trabajo que el aeñoi’ PueyrredÓn ha 

obsequíelo a 1a sociedad de Unione e Benevolensa# El retrato del liber­

tador italiano es de los más perfectos que hemos visto# El almacén de 

los señores tusón! está lleno de visitantes estos días"#

La Tribuna se ocupa nuevamente el día 6 del retrato# y el orático 

de arte expone sus admiración por la excelencia del arte de PueyrredÓn 

en el retrato del héroe de Caprera# “Bl artista ha dedicado el cuadro 

a la sociedad italiana de Unione e Benevolenza y todos los italianos de 

corazón deben consagrar un voto de gratitud y de distinción al argentino 

que con ese acto da espléndida prueba de simpatía por la causa italiana"«

PueyrredÓn pinta ese cuadro en el momento en que el héroe italiano 

acaba de liberar el sur de Italia de la dictadura do los Bordonea# Xa 

tela es de gran tamaño# -un metro cuarenta $or un metro diez—, Garlbal- 

dl está reproducido en tamaño natural# SI personaje aparo ce gix actitud 

^&=es^^- de pié# -como no es da cuerpo entero# éstos no apaleen- en pri» 

mor plano# y mirando al espectador# apoya una mano en el sable# que le



regalaran los Farrucas de Rio Grande do Sul» pende de un cinto angosto 

en el que Pueyrredón ha pintado una clAiU argentina»

Los colores de nuestro emblema nacional tienen un sentido de homena* 

je, de confraternidad» al personaje y a la bandera italiana de gran di- 

mansión que cubre parte del fondo del cuadro* Le bandera italiana que 

ha pintado Pueyrredón (1), aparece recogida hacia la derecha, con el 

propósito de dejar libre un apaisaje italiano que para los países repu­

blicanos de todas partes» guarda un significado soy Jondo* ¿parece el 

golfo de Ñapóles, se vó el mar; esbozado el Vesubio humeantes temblón 

esto es deliberado, por cuanto en Ñapóles» Garibaldl va a entregar* el 

poder cue ababa de conquistar» en manos do Víctor Manuel» a quien con­

sagra Rey de Italia*

Anita Garibaldi ha descrípto la expresión y loa rasgos fisonómicos 

de su abuelo, tal como eran en esos años, en que actúe en el sitio de 

Montevideo: n Ton la un rostro expresivo y hermoso, de color sonrosado» dé» 

ojos azules muy vivos, nariz delgada, pero de linde contornos, barba en­

tera, no muy larga» medio colorada, pelo más clero que la barba, largo y 

rizado* 'toaba el bigote arqueado hacia abajo* Era de mediara estatura»

«109*

(1) "La bandera italiana jasís ha flotado en las margenes del Plata sino 
para dar sombra a los soldados de la libertad" •^toitaa en crónica ti­
tulada La Pandera_Italiana* y en la que egrage; b£n los1 muros heroicos 
de Montevideo, üwioaidi la desplego, primero agitada por el soplo de 
aus legionarios» para llevarla mas tarde a cubrirse de eterna gloria en 
los campos de RAn Antonio"* "Cuando el peublo dé Buenos Aires -dice en 
párrafo siguiente refiriéndose al sitio que lapüsioran las tropas de La­
gos- sintió redoblar en sus fronteras el*tambor de la reacción, vio que 
se adelantaba un hombre de mirada clara, de simpática figura, y de porté 
marcial que nacido allí en la patria del gran Garibaldl» levantaba en al­
to la bandera italiana, y mezclando sus bellos colores con el azul y bles 
co, venía1 a pedir un puesto al lado de los que se* aprestaban a luchar 
por la l ibertad* Aquel hombre- era Sibilino Olivevi"»
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ancho de espaldas» bien conformado, tirando a grueso” « la figura plás­

tica que hace PueyrredÓn de Garibaldi, coincide exactamente con la des­

cripción de su nieta* En Bñenos Aires, eran muchos los ciudadanos que 

habían sido sus compañeros de armas, durante los seis años que Geribal- 

di reside en Montevideo. De suerte que Prilidiano PueyrredÓn pudo ser a- 

sesorado hasta lograr reproducir al héroe republicano en forma viva y. 

exacta. "El retrato de PueyrredÓn -afirma El Nacional del 5 de diciem­

bre, cuando se ocupa del retrato de Garibaldi- hecho a la perfección, 

por lo que tanto se distinguen los trabajos de este señor, presenta una 

semejanza notable con el original, seguen el sentir de personas que lo 

conocían;"



-Xli-

IX

iJeupüáü de 1« he tallo da P'-vón, liadnos Aires va corceno ol trlun- 

fe de todos «me e¡sfuors<ffi» En tamo a Üitxe so concreta» los ideales da 

uMdnd Racional por los que se M lachado tanto» La re oupa--ación civil 

¿avitólve a los hombres de acción y de pensandantos 1$ libertad necees» 

Me rarc e^me^s»
Cc®»o oooaeenenola dol Tcaaeialcnto del or^n, entro, al país en lea 

více l^UteeitoleE, y per ánde, cada una es dueño de si y de su bien- 

po# le libertad interior puede exteri^rlsarao, E& adelante loe eluda- 

íjhoé podren disponer a voluntad de sus hórae y dedicando a le activi­

dad «sencidaente intelectual, científica EjUetlca»

pjálídiaM í'ueyrredoi;, cuino-te personalidad civil del Retaco do 

Buenos Aires, ve a cia^lli' cuarenta eHos, edad terrible» áloe PÓguy, 

nen que nos convertíaos un lo cus scbí»”» En realidad, Prilidiano Puey— 

rred&i recobre, ceno todos, su libertad de Acción y se libera teabife 

interiormente^ Oigsnisc su vida de otra sisas ra» Se traslada con doña 

Mariquita a la quinte de Cinco Esquinas, y en su casa «el centro, ^lías 

de le ’idSsd y rcccr.quista, ínstala en la planta alte, su tallos» de pin- 

ture, co todo el dispendio gue la permite su fortuna» faro ir de ésto 

a 1$ quinta, Santa J^^ta, posea Prilldisno varios y confortables ce- 

rrutjes, e n asagnífitas -yunto r de cuellos,
R1 edificio de seto finca había sido awlezado mirando su frente 

hacia el Ríe de le Flete, el costado Oeste a la callo liberten» y el



&ente Sor a una asile sin nombre a guien se le reconocía con la denomi­
nación de calle ^nia Calixta* Igual que la guíate de Paiyweñ&< I® ca­
sona había sido construida en des plantas y exhibí a además en un tercer 
plano de edificación* un «pilo airada?# ^_^

la «asoma de dos plantas tenía al frente dos habitaciones a las que 
seguía un numero apredable de piases* Xas de la planta baja» cataban o- 
copadas por 7a asía# antesala* comedor y un dormitorio# El escritorio* 
aunque instalado en un piusa Interior* se comunicaba directamente con la 
entrada Mfmm por oradlo de u^a puerta que daba al zaguán* Sobre la 
calle Libertad* señalada por el n&raro # existía la entrada principal 
de le ^inca ^£$£^1^ 81 personal de servicio iqñaeía por la calle 
Santa Calixta* donde además de la parte destinada a vivienda de los peo­
nes* se apreciaba la existencia de palomar e Instalaciones da invernácu­
los^ En el costado Este de la quinta y por un anillo por^n de dos ha - 
Jas* se llegaba a las cocheras / a las caballeriles y galpones# Verdines 
y parque frondoso de árboles escogidos* a semejanza del parque de la 
chacra de San Isidro rodeaban el edificio de le finca# (1^

En la parta alta y del coatado Este* había un altillo* que e su vez^ 
mediante cómoda^ escalera^ con pasamanos* tenía comunicación directo con 
habitaciones de la segundé planta y con el mirador de amplias proporcio­
nes* El mirador permitía por medio de una serie de gradas hechas en pie- 
drs, descender hasta el bajo de la barranca del Plata#

Altillo* plegas de su cercanía y el mirador* las ocupaba su due­
ño* como salas de trabajo*. Ahí había Instalado Pueyrredón su taller de

(1) Don R&mlo Ayeres recuerda* la existencia de los Jardines y arboleda 
en la quinta de Cinco Esquinas* Sabía ir frecuentemente con niños de su 
edad a remontar barriletes a la costa del río* y en sus correría* tras­
poner loe límites de la finca de Pueryrredon que en su frente llegaba o la barranca completamente abierta»;
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dibujo y pintura (1) Cuando el artista, anhelaba crear en soledad, se re* 

cogía en ese reducto que le brindaba su magnífica fines* Y allí, desde 

lo alto, entraba en comunclación con su paleaje predilectos la barranca 

y la playa del río, la vegetación exhuberante, la grandiosidad del Pía» 

ta con el movimiento constante de barcos que entraban o salían del puer­

to,,veleros y pequiñas embarcacioens que nunca permanecían ociosee*

Completaba el marcó de su visión, el paisaje arbolado que le ofre- 

cía la vecindad del parque Guardia Nacional, paseo que comentaba en el 

^á jo del Retiro y- la cercaníq^oscosa de Palermo, Pueyrredón, alertare 

dispuesto a pintar, lo hacía indistintamente desde lo altó de su taller, 

o bien desciende por la escalera del mirador a la barranca,para hacer­

lo a "plein air”*; Cuando se produjo su muerte, du primo don Adolfo Puóy- 

rredón tomó nota minuciosa de todo el mobiliario de la quinta* SI deta­

lle de caballetes, mesas y bancos para pintar, y dibujar, cuadros, te­

las, bastidores, que menciona en las piases del alto, es imy numeroso* (2- 

En la ¿poca en que Pueyrredón pasa a residir a Cinco Esquinas, 
le 

Mitre ha trocado la primera magistratura, psrvincial, por la presiden­

cia de la Nación, Eduafido Costa, primo y amigo de Prilldiano, Acarnera­

da de su misma edad, y soltare como el* es ministro de Gobierno de Ul­

tra en el Estado da Buenos Airees ocupara en el orden nacional la car- 

tora de Justicia, Culto e Instrucción Publica^

Pueyrredón estaba realmente, como se vJ, imy cerca de los hombres
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que tenían en ene mano® el destino del pala# TsablSn está vinculado 
a una figura de extraordinario relieve# Juan Abría Gutierres, una de 
las mentes mejor dotadas de su tiempo#déeSo de una sólida cultura» Mi­
tre lo llama a colaborar en su obra de gobierno y Gutierres acepta la 
Réotorle de la universidad de Buenos Aires*

prilldiano Pueyrredón estrecha su amistad con Juan María Gutié­
rrez, pereque ambos sientes y¿H* inclinación hacia el estudio de las 
ciencias físlco/matemátloas, las letras y las artes; y por sobre todo# 
la coincidencia de su sincero afecto por la tradición patria* difícil­
mente en nuestro país habla cosa mes desconocida que nuestra propia bis 
torio y nuestra geografía; pocos son los que saben cómo nació y creció 
al pueblo de que somos hoy parte*** Habla expresado Mitre en 1856, cuan­
do redacta las Basas Orgánicas del Instituto Histérico Geográfico del 
Río de la Plata» El desconocimiento de todo nuestro pasado inquietaba, 
con razón# a los hcebres qué se propones Mover la fisonomía del país, 
dotándolo# aunque fuese lentamente, de una iniciación de cultura, pa— 
re forjar nlgán día el pensamiento argentino*

Prilidisno Pusyrredón conocía con hondura la historia de su pa­
tria, narrada y documentada por algunas do sus propias figuras salien­
tes* Xa habla aprendido Junto a su padre# en la rueda familiar, en su 
cosa, ya de Buenos Altes# o en Sen Isidro# ya en Río de Janeiro, Parla, 
Londres, Cádiz, en los quince años de peregrinaje* Consciente del pa­
trimonio heredado y del acaecer histórico de su patria# veteaba mesa- 
redámente su saber toda ves que fuera necesario* Un testimonio aleccio* 
nadar de esta virtud nos le da el propio general Mitre en el prólogo di 
su/’feistorlajioJ»®^^ ouaddo detalla las fuentes de su trabajo 
y manifiesta que Prllidieno Pueyrredón le ha hecho donación espontanea



del archvivo de su padre que comprendía la correspondencia del ex Di* 
rector Supremo durante los años de su gobierno con el Libertador* El 
general Mitre señala el valor# de esos documentos al asegurar que cons­
tituían "una rica mina de Informaciones nuevas y seguras", dado que 
estaban identificados " con una ¿poca, la más gloriosa de San Martin"* 
(1)

Lasóle»-de Juan María Gutiérrez, en materia educativa y cultural
^fueren dOHipsvtitlís poy

«eniMé^m^^i^^ Prilldlano Pueyn?6don# pcrml»
tiendo el irado de ilustración alcanzado por ambos una coiauiicación 
puede decirse constante, basada en el respeto y en aauj&tua comprensión* 
El pedagogo y el artista supieron así confinar diversos planos de e* 
ducaciÓn que contaron con un aporte novísimo* la enseñanza de la t re* 
dición y de la historie argentina por medio de las artes plásticas*

üna carta que Pueyrredón dirige a Mitre en febrero de 1862, per* 
míte apreciar hastá qué p'nto esos hombres realizaban sus obras en co 
aún y con qué honestidad intelectual procedían*(2) El afamado artista 
estaba resuelto a pintar un cuadro histórico de gren tamaño# siete me* 
tros de largo por tres y medio de ancho* El asunto a tratar era EIjGg- 

neral Belgrano dando la bandera a la Patria* y con 41 pensaba ¿eco* 
rar uno de los salones del Fiarte*- La lectura de la historia del Gene* 
ral Mitre sobre Belgrano, había impresionado a Prilidiano Pueyrredón 
hasta el grado de inspirarle el deseo de llevar a la tela uno de los

(1) Este mismo epistolario es el que tía utilizado recientemente el 
doctor Carlos A* Pueyrredón para realisar su obra La campaña de los 
Andes/
{2j &tlisable aporte documental que debo a don Alejo B* Gonzalos Ga­
rfiño*
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temas dignos de quedar fijados para la eterna contemplación de los com­

patriotas* Juan liarla Gutiérrez, entusiasmado con la idea de su amigo, 

le insta para que de comienzo a la obra sin demora; pero el artista de­

sea documentarse bien antes de emprenderla y pide a Mitre que le aseso­
re* ’Mi respetado ^General* ¿hora que me parece debe Ud, estar un tanto 

menos oprimido por las atenciones públicas, -escribe- me tomo la liber­

tad de hablarle de artl;* Le remito a US* una aguadita del todo informe 

todavía, porque en este género de pintura es imposible para mí obtemer 

de primera las correclones que requiere una composición vasta*

"** Ud* me dirá; a qué viene esto? Para qué estas confidencias^ Ven­

ga la obra y veremos si vale la pena de ocuparnos de ella; y tendría ra­

zón, si por desgracia mía, no estuviera Ud* a medias conmigo en este tra­

bajo* La idea está tomada de su libren de Belgrano y está Ud* interesa­

do en que no haga la caricatura de su héroe* Para que Ud* vea hasta, qué 

punto me he mirado en esto, sepa que desde su salida de Buenos Aires es­

ta el amigo Dr_. Juan María, Gutiérrez empeñado en que yo ejecute este cua- 

dro, y yo no he querido echar mano de él hasta que Ud* no estuviera pre­

sente para consultable y ponerme bajo su dirección* Bien pues, señor 
- d

Brg** .ya ud* comprende lo qu,e le pido; y como le cuesta tan pocoescri- 

bir, espero me extenderá una crítica del bocetito que le mando, bastan- ' 

te detallado para que no me sea preciso volver a pedir informes* Sobre 

todo lo que me importaría conocer sería los Uniformes de la época, la 

composición del ejército, y los nombres de los ayudantes del Belgrano y 

jefes de sus cuertpos, por si puede proporcionarme retratos de ¿líos* Si- 

soy impertinente, si pido demasiado, la Constitución tiene la culpa, por­

que no ha fijado tarifa al derecho de pedi^w*

Desde la iniciación de su «keotqrado en el año 1861, Juan María g¿_



tigres coaícnsa a trabajar en su obra Orinan y desarrollo de lo anee** 
ganga eopedor au Buenos Aires a la cpe pono tfiitóno en el año 1868» 
Eb el prologo en asta» ato habla del vasto sat«*M bibliográfico we 
*&& munido con sachos años de constancia*, pero, cuya redacción re- 
sultS flnslsenU terca de pocos seseo» filtro lo había entregado la n- 
nlvOTsMeá pare reorganizarla y SatiSrm CB&mdíc muy bien se an so- 
taris de sdnaeeei£n se debo wohcicw y tío revolucionar. Toda res que 
su rían Je estudios a Si o puede prosperar si so conet&uye sobre la base 
do 1® Realidad vivida en concordancia con él Bosanto histérico. Por a» 
®n(baaon al Hechor capto con inteligencia el p^lwi didáctico quo se 
le pl£tnte$ y explica con clarüed su pensoal<mto$ “H conwlalgnts dol 
pasado facilita 3a reforma de los errores en que se incurrís y por ©se 
razón nade puede qdstea? tanto a la adopción do un plan acertado de 
estudio?*, en pone enuncia con ol tlenpo presento y el porvenir, coso la 
Mntoríe de lo que a este respecto se hs creído y practicado Moto ^»

Es una tarea soy laborioso en^s nosotros la <pe ínpone la elabore- 
cl&i de los boches pasados, porque estás se hallan aun encerrados y sin 
clasificar en los archivos y ctninignsd^ en Impresos sdoltos y de di- 
flcll ad<MÍsÍci6n®i

prilidiano febtítoüttfe-hbrf# aportado en el transcarao do la ele- 
tonolín d© esta abra algunos®impresos de difícil adruislGi&n® de loo 
que pósele en sus orinados papeles, -©cano hiciera en su oportunidad 
non el general filtre- y habría «¿rogado, on algunas ocasiones detoe pro- 
cloeos de los que guardaba en su conocimiento» El capitulo sexto de la 
primera parte de Ja obra do Gutierres, está dedicado & la Wacl^a del 
Colegio de la TSaiSn del Sud y lleva ®ao subtítulo Bajo el Directorio "
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de don ¿fían MagÜp de PueyrredÓn»
Gati^sroí hace resaltar en la primera pagina que esta faadaclón 

^^^ íiécí^oj^
fue considerada por la prensa oficial como el ^^^baa grande de la 
administración do entonaos”* En la segunda par tendel texto Erección y 
desarrollo de la Univeraldada deja el autor perfectamente documentado 
que desde la expuldín do los Jesuítas todos los intentos tendientes 
a la rdnstalaciín de In diversidad Bebían fracasado y que "la csr&» 
tula do oste expediente” no volvió a ver más la luz hasta veinte olios 
«Se tardo, cuando pasó del archivo deV temporalidades^ les Oficinas del 
Btaactor Puoyrredón quien concibió el proyecto de la creación#

El extraordinario dldactu que hable en ^wnAsla Gutiérrez le 
pomito prever en su tiempo, no solo la necesidad de que se fijara plás 
ticamente loa hechos grandes de la historia, sino también que se piasen 
teren tipos y escenas de la vida cotidiana. Pues, con ayuda de su 83&$o 
sentido sostiene que "nosotros a medida q o crecemos en edad cono pao- 
ble y Edoltffitaw en cultura como sociedad, nos interesamos con mayor 
enhelo en cene car lo^ pasado y deseamos hallar testimonio a este respee 
to que guíen nuestro Juicio» Pero este deseo no es fácil de satisfacer, 
tentó en la Ópocs antigua como en la reo lauta, porque no habiendo teni­
do arte ni literatura nacional, han desaparecido los tipos sociales tan 
fugaamnta cono huye el tiempo, sin que manos de observadores loa hayan 
fijado ni con las escrituras ni con los medios que proporcionan las bo­
lles artes”•

Una revista literaria, El Carreo dél Domingo» ,jg>arece el primer 
día del año 186^» $n tomo a^restl^io de bu Director, José Marín Can- 
tilo, so congregan cola aeradores de alta Jerarquía intelectual» Juan M» 
Gutiérrez fuá uno de ellos y su pensamiento coincidió con la idea del D:



rector, dado ^w Centilo hetfc previste 1c posibilidad de ilustrar la 

publicación tsMcasiterla con reproducciones de arte plástico, dando par» 

tieular preferencia a artistas argentinos» Al imponerse la tarea de di» 

vulgar elecnociaiientc del arte nacional incipiente, pensaron en pilmer 

termino ambos escritores, contar con la colaboración da PueyrredÓn» ?e» 

ro el artista poseía ideas awy personólos sobre divertís aspectos de eu 

vida, y no estaba muy decidido a complacer la amistad en ese punto» 3c» 

te negativa fuá respetada poco ais de un año, y en abril de IS65 pMe» 

iros apreciar de que manera más ingentes#, director y redactor habían 

burlado la reserva» Jasé ^ería Coutilo presente una colaboración arhfa» 

tica^llteraria de Gutierres y expone1 ”31 director del CewiMjelfi^a* 

£1J3 realizado hoy un deseo que alimentaba hacía tlespo: el de oXmer-^ 

a loa favorecedoras do esta publicación una de los cuadros originales 

del pintor argentino Prilldiano PueyrredÓn» ®81 Pescador®, cuya copie 

ocupa une de las páginas do seta oWo, fu# un obsequio que el autor 

híso al ÜP* Juan Sarta Gutiérrez, y proporcionado pera ceta reproducción^ 

El toma del cuadro, un viejo pescado? de la playa del Río de 1c Píete, 

debió conmover hondamente al escritor acantino, porque le inspiré una 

página de emotiva humsnld&d y une autentica descripción del paisaje y 

coHtmbws dé le playa pescadora de San Isidro, Encabase Qntiérres el 

envío del trabajo con unes líwe dirigídad a Canillo: ®K1 estimado nal» 

go? Ahí va la parte que me comprometí tensar en la conspiración contra el 

©J^istajgsisi^^ El carácter espontáneo de este conspiración ^s

una clare prueba de la calidad da los vínculos amistosos a que hemos sin* 

dito,* Y prosigue Gutierres: "Ahi va eso pescador Se la playa argentina^ 
toguííStlpato aebib papel por la iserls de loa colorea de la a cus rola, ^s
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mariposa clavada én el caftán con el alfiler del naturalista, no es tan a 

mariposa, como es pescador el que le remito* Está hablando. Pero si no   
cíevt o

habla, camina; y si no camina, de «wrte que se mueve oscilando al tranco 

del mancarrón en que cabalga.

No es el pescador de Arriaza que tiende sus redes cantando penas de 

amor, ni tampoco pertenece a la familia de. aquellos que nos describe el 

autoif de Graciela, Es el pescador de nuestras playas, tendido como una sá­

bana al soplo del pampero; el pescador centauro de las costas de San Isi­

dro, el que nada como una gaviota, y derriba de una pechada, con el cora­

je de un león, a la vaca voluntariosa o mal intencionada que huye del ro­
deo; el pescador que prefiere el matambre al más sabroso de los sábalos, 

y que cuelga a las paredes de su cabaña el piolín de los espineles, mez­

clados con la rienda y el lazo’.

El paisaje de la cesta del Plata desde Palermo hasta San Isidro; las 

barrancas, su agitación característica, la exuberancia floral del Bosque 

Alegre, la playa de los pescadores y el trasunto de su trajín del oficio, 

tal como se hacía en esos años, han sido fijados por el arte de Pueyrre­

dón con un sello de notable autenticidad. Ba Aldo posible que el artista 

reprodujera plásticamente esos trazos de la vida ribereña porque eran fa­

miliares a su espíritu y estaban identificados con la visión interior de 

su tierra.
Cabe destacar como un mérito de Pueyrredón el que haya sido el prime­

ro en descubrir, en nuestras playas, la belleza que a distintas horas dél 

día presenta nuestro río y elevado a la calidad de met ivo estético el hu­

milde oficio de sus pobladores»

El otro motivo que inspira a Prilidiano Pueyrredón, es la pampa bo-
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neerense, cu© en ese© días ccEengaba en las afuera© sime de la ciu­
dad; Pucyrredán la capta en su inmensa y poética superficie, y bus to­
la© traducen le placidos y la eoMdad del hombre en su ©solitud; y eo- 
me caracteris^ndo el paisaje Rimante pampeen© ha pintado la señara 
frenada del ombú»

le Tribuna dd 7 de agosto de 1861» en una esétenss crónica, titu- 
leda Obra© de Arta» consigna que ’los antiguos tubo# y costumbres de 
nuestra campaña desaparecen da día en día* ^ obra do la eMgraciSn a- 
cebará por aumergirlos en el olvido» ^o civilización ganará en esto, 
pero le originalidad, lo pintor fisco, ton querido do loo artista©» deja­
rá de servir de fuente para las inspiraciones de £stos% Coa este In­
troducción prepara La Tribuna el ániro de los lectores para presentar 
dos cuadres» que ©ceba de hacer Frilldiano PueyrredSn, y que como anti­
cipa, tienen un destino fijo» ^Adornar los Balones de una foili# acau­
dalada de Inglaterra”» Aludióos a ^. Pag del rancho (1) y a El rodeo» 
obras ambas», que hoy guarda el ¿tasco Racional de Bellas Arte©» ningán^ 
dato ha podido recoger el presente estudio para poder confinase la no­
ticia de Le Tribuna» de que los cuadros hubiesen sido pintados con esa 
finalidad y que en efecto hayan salido» en algán tiempo, del país*

El Rodeo es una escena real» realizada con soltura» Presenta un me 
mentó de le faena rural, que significaba la fuente de riqueza de la pro 
ríñela de Bueno© Aires» ^ estancia de entonces» a pesar de extenderse 
en varias,leguas, desarrollaba sus actividades en un espacio que alcan­
zaba hasta a un cuarto de legué» llamado rodas» y que, ©n aquel océano 
de altes hierbee -refiere Cunlnghaxa Graban* parecía como un bajío en ol<

(1) Se trata del cuadro conocido hoy con el nombre da m alto en el ca- 
aho, áencsínsciáíi arbltarria» que col© ha p esto despula ^o '^© ¿íuer^ 
SOuayrxMín# y que no responde al sentido de la obre»
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ta m«
Bt el cuadro de í'uoyrredín so vea en el fondo dos grande# rodeos y 

entre ellos y ene proximidades 61 Incesante abrimiento de loe paisanos^ 
a cabello* atendiendo loa distintos trabajos con la hacienda»

En jrtwr término y hacia la izquierda aparecen unos personajes a 
caballo» ataviado* a la úsense de la ¿poce» pero con prendas lujosas* 
Son loa dueños de la estañe Se* vestidos modernamente "de pantalón*» con* 
¿espían < "ub pifa que acomoda cacharpas del recado de un mancarrón fa­
tigado pero servible todavía"» Pera ello apoya el pi? en el vientre del 
animal, y ejecuta el característico movimiento de cinchar su cabello#

£& llanura den sus pastos y la libidos del cielo pampeano, tiene 
verdadera existencia en la tela de Fueyrredón, y lo bíw» ocurre coh el 
arrayo que se desliga sin saltos* en primer plano* reflejo viviente de 
"nuestras cañadas lentas* dilatadas* en sus lochos al nivel de le tierra" 
"Todo ese grupo -refiere ¿a Tribuna- y los pormenores de él revelen es­
tudio concienzudo del natural* estudio que adío pueden hacer con prove­
cho él que se interese en los modelos como en cose propia* gao le es 8* 
factiva y habitual# Ho nos quéde duda acerca de lo profundas que han si­
do esas imágenes camperas* que Pueyrredón ha dejado a la posteridad?^

El otra cuadro • representa ía pea en el rancho# como dice bu au­
tor” -informa le Tribuna# repitiendo palabras del propio PueyrredÓn- El 
redactor ha visitado el taller de Pueyrreáón y ha recogido las explica- 
cienes que ante los cuadros le he suministrado el artista sobre el argu­
mento de sus obras y todos loe do talles de su significación* La deccrip- 
oión de le rae en el rancho* tal como lo exprese ^ Tribuna en la fecho 
indicada* es la siguientes "Una carreta do bueyes, mansos y bien nutri­
dos, recibe parte de una familia que camina para el pueblo* La gren cin-



-125-

dad, so divisa en el fondo sos lejano (1)* Mientras tanto- prosigue la cr6» 

nica- una joven vestida como en díd domingo, sentada and tronco de un ota» 

M, hace los honores del seto a un grupo de gente moga cus le forma círcu­

lo, casi todos a cabello y aliamos con sus compañeras en eneas* Unos ran­

chos se ven ed el fondo y salen de sus puertas un natrlaonlo de ancianos, 

tronCo de aou&lla familia falla y teatisonio vivo do los cus les proion- 

gen los días baje las influencias de la frugalidad y del aire libre11* Que­

da así esbozado el verdadero sentido del cuadro* bien clara está la esce­

na de taa familia que se dispone o pasear; las personas mayores y los ni­
ños suben ® la carreta, donde viajarán asís cómodamente, loa Jóvenes lo ha­
cen a cabello mientras el aatrlaonio de cnclahos contempla gososo la par* 

emotiva. <4, déla
tl&« Una nota áe^eeteds la^oonducta de la joven, que a pesar de lucir 

'sua rapes de paseo, pertenece sentada en las raíces rugosas del ombu, aga­

sajando a los aue se van, a quienes alra con ojos resignados ya que ella 

cridará a los ancianos* El chUu que está en primer plano aparece en toda 

su fronfioealosanía, con un xalismqitel, pera quien lo contempla, que podría 

asegurarse que ana hojas oscilan levemente* La vestimenta de todos, repa­

ra ^ Tribuno» *68 de rigurosa verdad, pero lo sis notable, -dice- es le 

fisonomía de cada personaje, niños, viejos, mujeres; todos, sin monotonía, 

sin esfuerzo, catín marcados con el doble sollo de la sema janea familiar 

y da rasa*, La variedad de los rostros y da las expresiones, no sorpren­

da^ en PueyrredÓn* Además reaparece en el paisaje la Indiscutible capaci­

dad del retratista y la admirable hstUldad para reproducir rostros con ex­

traordinario parecido con cus modelos* fu vi; te penetrante, paréala apro-

(1) So refiere e la ciudad do iconos Aires,
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vislonarse de gran cantidad de imágenes que luego pintaba en sus telas. 

A este conjunto de personajes «agrega el periódico citado» nadie podría 

confundirlos: "són porteños legítimos, nacidos *y criados en las lomas de 

#orón, en las cercanías de Buenos Aires, antes que la diligencia, los óm­

nibus y los caminos de hierro, hubiesen llegado a despoetizar nuestros 

suburbios”♦

§sos dos cuadros no fueron pintados eeSesesAe-por Pupyrredón, por 

puro goce estático; éstos encieipran adeamás un sentido histórico y tra» 

diclonalista. Ya hornos recordado la afición del hijo del’ general Pueyrre- 

don por todo lo genuinamente nuestro. Es evidente que se propone con e» 

llo¿ documentar, en esas placidad escenas, un momento de la pan^a porte» 

ña que circuía la ciudad. Esta estaba ya en franco caminé de transforma» 

clóñ y perdía paulatinamente su primitivo encanto. Buenos Aires cedía al 
avance del progreso ciudadano, da detrimento del paisaje rural, que se 

alejaba para permanecer. Allí se refugiaba, lejos del silbato de la loco» 

motora, que rompía el sugestivo silencio de la llanura.

Ese paisaje de soledad, de íntimo coloquio de la tierra con el ele» 

lo, era-grato a Pueyrradón. Al darle peremnldad ha.dado perduración a su 

existencia, que de otro medio, le haciera acaecido como de prístino esce- 

na rio bonaerense. Es, asimismo, una manera de llevar a efecto, una idea 

de su amigo Juan María Gutlérreg, que a propósito de El Matadero de Eche» 

verría expresara que "el artista contribuye al estudio de la sociedad cua¡ 

do estampa en el lienzo una escena característica, que transportándonos 

al lugar y a la época en que pasó, nos hace crea?que asistimos a ella, 

que vivimos con la vida de sus actores”.

En 1861]., retoma Pueyrredón temas expresados en los dos cuadros que 

acabamos de considerar pera tratar la figura tradicional del gaucho y su
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cstellOf haciéndolo con gran maca tríe* le tele se titula hóp Los Feúchos 

(1) En oDia obra nos presenta la pacqoXSL bonaerense en su vaste extensión

‘tal come la ha pintado en El Rodeo* En la autenticidad de un campo verde 

intenso, ciclo luminoso, y arroyuslo de agua clare que corra en su lecho 

de toscas, aparecen dos gauchos que identifican el paisano pudlonte,ha» 

condado, y el gaudho humilde, en au condición de ¡sensual* les figuras y 

las veeti&entas recuerdadn exactamente Isa de los personajes que Pueyrre* 

día pro canta en sus obras El Rodeo y La pas en el rancho» Zduedro Scbiaf- 

fino tituj^ a este cuadro Paisano desmontado aguardando que el caballo 

se desaltere en el arroyo» y juaga esta producción pictórica como una "o- 

tra verídian» sincera» impregnada de natural distinción*|2)

El taller de fueyjMdon, ubicado en la calle Beoonquiuta B° ^# dis­

taba sólo a una cuadra de la Piusa de la Victoria» En este estudie se lie 

vahan a cebo todas las tainos» reuniones de la3 que participaban las fi­

guras de mayor relieve de la ciudad, atutías, como dice Granada, "por el 

talento y el ameno trato del linajudo pintor”* (5) PueyrredÓn poseía un 

taller "en donde era más rey que el mismo Carlos v“, nos refiere el mis* 

Grandada dn otra crónica» (^"Alll soñaba oon el engrandecimiento de su 

patria, mientras los odios, las. ambiciones y las envidias se disputaban 

a sus pies, la vestidura de la libertad”» "Allí, -prosigue Granada* mete*

(1) Propiedad de don Teodoro Becú*
(2) ^ ^.BÉ^3 y le escultura en la /argentina (1?^»18$I|), obra soere* 
oída en 1^^, un afio antea de snorlr su autor* áí el prefacio de au libro, 
Eduardo SchJaffíno pone de manifiesto el mérito de su trabaja coreo pyl» 
B8? historiador del arte argentino* "Esto- libro •dice» aborda un estadio 
ene aquí no he sida cultivado* Iniciado por nosotros en 188?, en 21 Día» 
río* ampliado en la revista la Biblioteca (l^éj^onde no pudo explayar* 
Sopor falta da libertad) doseHvuoIEo'Tíí^ en el volumm de La Nación 
del Centenario (lelo), puedo decirse que aquBlls tentativo no fus ni el» 
quiera secundada”•
0) ^ Pierio* 12 de merso do l$c4»
í/ ^ de noviembre de 1670* Artículo necrológico que firma
BlcoSsnSSiaSa*



-126-

«¿tlco levanté plenos para la seguridad d» raes trae fronteras. Ingenie­

ro trazaba ferrocarriles, puentes, raelles, puertos; arquitecto delinea­

ba palacios pare ornar nuestras calles, monumentos pare oonmembracl&i 

de nuestras glorias o para recuerdo y honra de nuestras héroes; pintor 

eternizaba sobre el lienzo yarr nuestra historia o rasetres costumbres 

o reflejaba con memo mágica un dulce paisaje de nuestra patria o evoca­

ba piadosa y tiernamente sobre la blanca superficie de la tela, le ca­

ra lorgen de nueettoe antepasados; literato trazaba el correr de la plu­

ma páginas llenas de ensueño y poesía, en las que como picare juguetea­

ban uh aticismo fresco y corriente como lo juventud y la primavera; ju­

rista, trababa can seguridad de sabio y el acierto dol buen criterio, 

loe cuestiones nao arduas ¿el derecho, en las que hubiera podido teipciar 

deseche razadamente con moa tros ros joros abogados; financista, a pocos 

hombres hemos oído disertar en materia do economía política con más co— 

nocimieñto, exactitud y buan juicio, que a 41; dascnvolvlando con bri­

llante^ y profundo saber, las teorías más avanzadas, en natorin de ad- 

nlnístraCián y de prosperidad social; mis ico, en fin, comprendía y sen­

tía las dulces y limosna combinaciones de la armonía#

Y hablaba seis idiomas, y conocía el glo’.o palmo, a palmo y el cié» 

lo planeta por plsatta y la tierra desde la oepe que sustenta los árbo­

les, las plantes y las yerbas, hasta le primitiva, y ol mr desde sus 

alcas hasta sus profunálisács eristelims, y conocía la hlrtcrta de las 

naciones, como la cíe todos los hombres ilustres y había estudiado los 

libros sagrados de t odos los pueblos, y había aprendido filosofía en los 

ilustras maestros y ín en propia experiencia, y la fíeles y lo química 

en sus observaciones y wi sus curiosos experimentos*.

La nota de Granada da 'dea ele le significación que tuviera en st
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momento el taller de este artista en cue se debatían tercas de índole so­

cial, politlón, científica y artística* En realidad los contertulios del 

tallo? de PucTrrsdSn eran ^nsl exaetarcente loe simaos coa liabituelmente 

concurrían a la reunión literaria que se llevaba a cabo en la osea del 

doctor Miguel oieguer Feliú, cuñada de Azcuénaga. quien ocupaba en su fa* 

milla la vi o ja cesa de loe Azcuénara, tan fanillar a Frilidiano Pueyrre- 

dín» Vicente Qiesada en Menorías do m viejo* liabla de les Beáionee 11» 

tejarles do lo de odaguer Faltó: "Prilídlano Pneyrrcdón, el retratista 

rencabrado, iba también do vez en c uando, y a pesar que empezaba a da- 

caer la chispa de su ingenio -dice* (1), ora da una conversación /varia­

da y agradable*. Su talla corpulenta la liada parecer Pino pesado» su oal» 

vicia daba a au flaonoaín simpática» más expresión*’,.

L&j redácteles del Corroo del Domingo» que como ya hemos d icho f 1- 

gur/abnn hombres de le cultura y de la espiritualidad de Juan ^ría Gu­

tiérrez y José Sferta Cantilo, realizaren use visita al taller de Pueyrre» 

don con el proposito de hacer para les columnas de dicha reviste, una no« 

ta especial, y que luego eparcas en el numero del 10 de septiembre de 

1865. 0 Esta eme en pleno tulle*’ del pintor* Dies personas inteligentes lo 

visitan con nosotros, y foism círculo y conversan alrededor del caballo* 

te contra!» la tela colocada en él estaba blanca esta mañane a las siete; 

ahora que son las dos de la t arde al pincel de Pueyrredón la ha trene— 

¿oiisado on un cuadro cnw,«< Pero démoslo algunos niñatos para que lo ter< 

mine, y hables renos de él entonces! por al presente., hejasreBos por enci- 

^ ese imonao altura, cuyas hojas se desarrollan en grandes teína par el 

suelo, por las paredes,,sobro los metías de ese solón donde todo és luz

(1) Apreciación ccpó^hos» dol doctor Qaesada,-



y colares»” La facilidad con cus Pueyrredón pintaba un cuadro en posas ho« 

ras recuerda la referencia que Kiguel Cañó (hijo) lace en Juvenille de la 

destraba de Vemet: "Cuando Horacio Verast recibía numerosas visitas en 

su taller* cogía febrilmente los pinceles* en una hoza remataba una tela» 

la firmaba* 7 pasaba a otra cosa» Alguien ha dicho* refiriéndose a esa ca< 

queUria del pintor* que escribía las cartas en la soledad* y le ponía el 

sobre escrito en público0»

Una ¿agresión semejante producía frilldiano PueyrredÓn o sus amigos 

que lo frecuentaban» Su fama de retratista no se discutía* su consagra- 

clin era unánime* (1) Uno de los motivos de tal éxito estribaba en ese 

cualidad de Pueyrredón* nada común entre los pintores* de poder reprodu­

cir en la tela* los rostros de sus modelos con un parecido tan evidente* 

que apenan diferían del original» El parecido de un retrato -como expli­

ca el maestro Joshus Reynolds- consiste más en conservar el efecto gene­

ral del rostro que en el más minucioso acabado de los rasgos o de cual» 

Quiei’e de las portes» "Los retratos de Geineborc^gh -prosigue Keynoíds* 

eran poco mée respecto al acabado* o a la terminación de las formas de loi 

rasgos* de lo que generalmente resulte de una primera pinturas paro como 

estaba siempre atento el efecto general* o de conjunto* a menudo he ima­

ginado que esta manera inacabada contribuía aún más al sorprendente para 

oído por el cual eran ten notables cus retratos**(2)

Una virtud sewjonU e la del tan celebrado pintor inglés poséis

(1) En su estrió sobre ?rilidlano Pueyrredón* dice Eduardo Sahiaffino en 
sus ^írr&foa inicióles: "Finta c!-cok?tes rotrrtoa y nsIsa jes de costum­
bres* pare dar satisfacción c su temperamento* I’S^S ^J2¿1¿ ¿2]J¿^2 £lü ^ 
tras» ni demostré intoroserse on ollas”. (De I^Tr^turirT es^ en l&i 
Sínal --------- --------------------------------7--------------- --------- '

Joshua \«^Y>oldó: op, cit.



-129-

Pueyrredón. Por cuanto en poco tiesto reproducía en le tela los rasgos 

esenciales y el gesto típico do cada naturaleza* Claro esta que sus o- 

bras maestras han sido trabajadas lenta y concienzudamente* Así lo prue­

ba las palabras de PueyrredÓn en carta a Azcueñaga; n^i quejido amigo; 

No me será posible ver a Ud. mañana, en razón do que tengo entre manos 

una obra de pintura que destino a la exposición, y me absorbe todo mi 

tiempo de día, por unas dos semanas a lo menos".(1) Alude al retrato 

de Calzadillas del que ya ñor hemos ocupado-*
• íUe/ad

&n taller de la calle Reconquista o en la% su

sala de trabajo en la quinta de Cinco Esquinas, PueyrredÓn pintaba y 

retocaba sus telas, sin prisa y sin fatiga, para lograr la perfección 

que exigía a su arte,el qúe alcanza su mayor perfección en el retrato 

de su padre* Tela que trabajó durante años, y que la entrega a la pos­

teridad, muy poco antes de morirá

Por tal motivo es imprescindible al juzgar sus obras tener pre­

sente esa doble característica* Un número apreciable de retratos se 

conservan en su primera y rápida factura en la que el mérito consiste, 

especlelemente, en la espontaneidad del gesto y en el parecidos Esto 
• |i-nto

acontece, entre otros, con los cuadros de los próceros, que jasfeipara 

decdrar los salones del Club Progreso, hedhos a pedido de sus amigos*^) 

t&t En la misma forma pinta el primer retrato de Rivadavia* En la car-

(1) Archivo del señor Alejo B* . González Garaflo*
(2) Desde su fundación, y durante varios períodos consecutivos ejerció 
la presidencia don Miguel de Azcuonaga*
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ta a Mitre, a propósito del cuadro de Belgrano, que hemos ya trans­

cripto, le solicita en su último párrafo: "Y a propósito de pedir, le 

he de suplicar, cuando haya concluido a mi Belgrano, que me permita 

hacer un doble del Rivadavia, que como no fue más que un borrador, no 

está digno de nadie" . C&n teda seguridad, el cuádro que retenía Mitre 

en la casa de gobierno, lo había hecho Pueyrredón irnos años atrás, con 

motivo de la llegada de los restos de Rivadavia a Buenos Aires. En e- 

sa ocasión, el gobierno le encarga el boceto de la carroza que se cons< 

truyó especialmente. (1)

Cuando Pueyrredón pintaba a una persona de su amistad, dabía im­

primirle el sello fisonómico característico y también la expresión de 

su mundo interior. Recordar el parecido del alma, es lo~rar como dice 

Rodin "que los rasgos sean empresie», que concurran a la revelación 

de una conciencia", "El calco no produce más que lo exterior; yo re­

produzco además, el espíritu, que ciertamente, también forma parte de 

la naturaleza".

Con el retrato de iguel de Azcuénaga, su íntimo amigo, logra de 

veras una creación^ El personaje vibra en la tela con él ritmo de su 

propio corazón y con el de su alma, ha Tribus» reprodujo en sus colum­

nas del 25 de septiembre de 1861^ una nota muy ilustrativa: "Varias ve­

ces habíamos pasado por frente de la casa de Fusoni -repite el cronis-

(1) La carroza fúnebre, proyectada por Pueyrredón, "tenía siete varas 
de alto, colgado de terciopelo franjeado de dro y rematado por una ur­
na colosal eñ cuyos costados estaba inscripto.en grandes caracteres _de 
oro el nombre de Rivadavia:. Al frente tenía por adomo un trofeo de 
las armas de la República y cubierta la parte posterior con un grupo 
de banderas con astas doradas", El Nacional del 5 de septiembre del 
año 1857*
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te- y al mirar para adentro, nos encontrábamos siempre con la cara se­

rie de don Kiguel de Azcuénaga* Ayer volvimos a pasar, y siempre' este 

señor, estaba fijo tras el mostrador de Fusoni* Nos pareció rara la co­

sa, tanto más cuanto que no podíamos creer, que el.rico propietario se 

hubiese hecho dependiente de los Señores Fusoni-* La curiosidad nos pi­

có y por consiguiente nosotros resolvimos averiguar el caso*

Entramos y ©h sorpresa- Don Miguel de Azcuénaga, no era don Mi­

guel, y era sin embargo, Don Miguel trasladado a una tela por arte de 

magia, obrado con la varita con que emplea en hacer esos prodigios, 

nuestro compatriota el -Soñor Pueyrredóni Los que quieran admirar una 

obra de arte, y ver hasta donde lleva el Señor Pueyrredón, la perfec­

ción dn la copia de las facciones humanas, fuesen pon dicho almacén” •

Ya en 186o, cuando Pueyrredón.hizo el retrato de otra persona de 

su intimidad» don José Iraola, la exhibición del cuadro había dado lu­

gar a una escena memorable. La figura de Iraola trasladada a la tela, 

era el propio Iraola, en su espontánea y tradicional bonhomía y hsta 

con ese matiz do ingenua bondad que nunca abandonó# a tan encumbrado 

ciudadano* No era el único mérito del retrato la naturalidad de don 

José Iraola, sino que, Pueyrredón había logrado asimismo darle ambien­

te Al lienzo* Corría aire por la saló de recibo de Don José Iraola, en 

la que estaba su dueño. Esta sala y su moblaje, eran familiares a Puey­

rredón; y esa sensación do cosas animadas, cue tiene lo intensamente 

familiar, se hace visible en el cuadro*-
El retrato de Iraola estuvo expuesto en la casa de Fusoni,' Bon 

Emilio Castro, pariente del artista y amigo también de su espectable 

modelo, al contemplar a la obra recibió una impresión profunda y como
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era un fino humorista exclamó con exquisita gracia: "Pero... qué hace 

Don Pepe en la mueblería?” (1) De acuerdo con la moda, la s ala de la 

familia Iraola contaba con gran numero de butacas* sofaes, y sillas* 

en consonancia con la amplitud de la salj, que permitía 1.a numerosa reu 

nión familiar habitual en aquellas cómodas casonas*

PueyrredÓn no conquista su celebridad, con sólo reproducir a sus 

íntimos, sino que también hacía excelentes retratos de sus amigos ya 

desaparecidos. Su piadosgíiomena je era recibido por la familia con ver­

dadero reconocimiento y a menudo Prilldiano PueyrredÓn era motivo de 

buenos acuerdos, A la tentativa del artista se sumaba en muchos casos, 

el deseo de PueyrredÓn de ofrecer una imagen fidedigna de ese miembro 

de la familia que novivía. El Correo del Domingo (2) habla del retrato 

de don Manuel Cobo, pintado por PueyrredÓn enseguida de su muerte:”KL 

pincel lo ha devuelto a su familia en cuanto la muerte puede permitir­

lo", "Esta hablando". Los retratos de don Braulio Costa y de doga Ja- 

coba Cueto de Paz, obras donde PueyrredÓn ha acendrado sus técnica y 

su capacidad creadora, fueron hedhos en homenaje al afecío que lo unle- 

ra a ambas figuras, Lucio R, Mansllla recuerda el hogar de la señora 

de Paz, en sus Memorias: "Yo iba allí lo mismo que si fuera mi casa. 

Ella y el señor Ezequlel eran tan hospitalarios..,"

El arte de Prilldiano PueyrredÓn documenta el periodo de la vida 

sbclal de Buenos Aires* En el cuadro de la Familia Berna!, ha quédado

(2) Numero citado del 10 de septiembre de 1865,—
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una vez isas grabada la alta sociedad proteña, "retrato colectivo, admi­

rablemente compuesto, que parece combinado para simbolizar: la familia", 

ha expresado Eduardo Schiaffino, quien ha descripto minuciosamente la es- 

cena» (1) "La anciana madre sentada en la cama, bien arropada, la cabe­

za cubierta con una cofia blanca, sorbe un mate, bajo el dosel del am­

plio cortinado que denuncia el rigor del invierno y la escasa calefac­

ción de la ¿poca; la hija ya casada, sentad# en el borde de la cama, cose 

una prenda blanca; el anciano dueño de casa, recostado en el sillín, las 

piornas cruzadas, estaba leyendo el diario en alta voz, pues su hijaxle 

mira y escucha; el yerno de patilla abierta, tiene otro mate en la mano 

y se apoya de pie contra la ventana; a la derecha la patita, criada en 

la cesa, aguarda de pié, atenta al mate, Todad las actitudes son natu­

rales, justamente observadas» Particularmente el viejo señor Bernal, le­

yendo, es de una notación intimista que recuerda la sobria maestría de 

Degas o de Vuillard, Una ladera Cárcel con su globo de vidrio esmerila­

do a medias sobre la mesa de noche, y un ángulo del lavatorio de mármol, 

acaban de precisar la alcoba de una familia pudiente, distinguida" •

Puoyrr.edón, fino observador del mundo en que actuá, dedicó sin em­

bargo horas de trabajo paa reproducir escenas típicas de la ciudad; Pa- 

tio porteño en 1850, El naranjero» Esquina norteña, La amasadora» Estos 

tres últimos cuadros, expuestos en el taller de Pueyrredón^ cuando lo 

visitaron los redactores del Correo del Domingo: en el número 89 del se­

manario se incluye una nota muy detallada de dichas telas. En la des­

cripción de la escuina portoña qS dondé *se advierto más las explicacio­

nes dadas por el propio Pueyrredón para ilustrar el significado de la

(1) Revista nosotros, N°5ó6,



escena y las conclusiones que de ella se desprenden. Dos figuras fomeni- 

nao, vestidad de acuerdo a su clase social se encuentran; como la vere­

da es angosta* la una debo ceder el paso a la otra» "la do la izquierda 

del observador es una jovencita europea* vestida con sencillez pero con, 

esmero y que lleva en un costo al brazo las provisiones compradas en el 

mercado» La de la derecha es una mujer endomingada» que barré la calle 

con seda* y se pavonea entro los tules de un chal que le rodea la cabe­

za y desciende cobro el pañolón de color vivo» Esta no carga la carne y 

las legumbres que también ha comprado en el morcado: es demasiado señora 

para desdender tan bajo» Un natural del Ferrol* que aparecería blanco có­

mo la nieve si tuviera costumbre de lavarse la cara* es quien sigue a su 

patraña de azabache* debiéndose* con la paciencia de un jumento* bajo los 

patos de la laguna* los pemiles de carnero» y los atados de verdura» 

SY cuál do estos dos miriñaques es el que se resignara a tajar de la ve­

reda* puesto quo las dos no caben en ella a un tiempo? Ante la altanera 

actitud y la mirada imperativa de la oriunda del África* baja como un 

cardenillo la extranjera» y recoge sus vestidos para apocarse como haría 

una paloma cándida be jo las garras de un cuervo» El contraste es origi­

nal: la negra es la olla do la fábula que teme timarse al contacto con 

la llama £ura del fuego* y un sor real en nuestras costumbres ultrademo- 

cráticas * que no sólo han emancipado a los esclavos sino que también íes 

lian proporcionado «miados de la raza caucasa como una represalia justa.», 

y picante"»

Prilldiano PueyrredÓn ha retomado con interés la pintura, lías, sil 

temperamento laborioso* no so aviene a reducirse a esa actividad como ú- 

nica» a pesar que les telas se suceden y con ellas se renuevan los elo­

gios y ol gusto quo proporcionan a sus autor* Este echa de menos los se-
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ríos escollos y la responsabilidad que traían consigo las épocas que 

trabajera ardorosamente como arquitecto» Pero es muy acertad el jui­

cio de Granada cuando esovor® que ”ln manía de la arquitectura domina­

ba a Pueyrredón primando sobre su afición a la rintura en la cue ver- 

daderarente era un talan too”»

La sona do Barracas» sus frecuentes inundaciones y sobre todo 

la contrariedad casi abastante que significaba el primitivo puente» que 

ni sufrir desperfectos impedía el tránsito» comenzaron a preocupar a 
Pueyrredón jpn My a menudo visitaba en su quinta de Barracas a Zang­

úen» primo suyo» o seguía viaje en su coche» unas logues más al inte- 

rlor hasta la estancia San Juan do don Leonardo Poreyra y aúm sao le­

jos, bru ta el establecimiento de campo de la Ensenada de don José Inso­

la • Por esta razón» estaba en contacto con las apremiantes necesidades 

que exigía aquel barrio de Buenos Aires» que tenía vida propia» En él 

se habían instalado saladeros» y establecimientos industriales» Duran­

te la época de las lluvias» harto frecuentes en nuestro litoral» el pa­

so quddaba interrumpido y cortadas todas las comunicacionos con los 

pueblos y la campaña del interior de la provincia i Esta insalvable cir­

cunstancia» determina a Pueyrredón a ponerse en cuerpo y alma a estu­

diar el problema» sin solución por el momento. Proyecta un puente mo­

derno» de hieri*o» que una definitivamente ambas márgenes del Riachuelo» 

Con tal objeto hace estudio previo del terreno, tan rebelde el 

avance civilizador. La naturaleza del terreno bacía difíciles las o- 

bras de desale del Riachuelo, lo mismo cue pudiera levantarse un rúen­

te resistente»

La Tribuna del 16 de enero de 1861» anuncia el retorno a Buenos 

Aires del ingeniero Sourdeaux. "Por el último paquete» ha regresado
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de Europa este hábil ingeniero, trasrendo todo lo necesario para dar prin­

cipio a sus posos artesianos* Hacemos votos ardientes porque un éxito fe­

liz corone sus esfuerzos* Los hombros como Sourdeaux merecen protección’', 

la construcción de los pozos artesianos se comenzó inmediatamente* El go­

bierno colabora en la obra» mediante la suscripción de una parte de sus 

gastos* El resto se hizo con aporte^privados*

Ya el 27 de abril, Héctor F* Varéis hace pública una carta, que en 

su caiúcter de director del diario recibiera del ingeniero Legout: "Ami­

go mío? tengo el gusto de anunciarle que ya tenemos resuelto la mitad del 

problema artesiano"* En el párrafo final dice el ingeniero Legout; "Ya lo 

vé, en adelante no habrá bañados? pronto lo espero, le anunciaré que no 

habrá seca"*

El ingeniero Romulo Ayerza^ nos ha asegurado que, los pozos artesia­

nos de Barracas se hicieron por idéa de Prilidiano Pueyrredón, y que a- 

demás estuvo al fronte de las obree* De esta manera» se explica que con 

fecha 2)4. de mayo de ese mismo año -1861- el gobierno recibiera de los se- 

ñores Pueyrredón, Madranp. fttósse y Escribano» una propuesta de construc­

ción de un puente en Barracas. "Los ciudadanos que suscriben, deseosos 

do ayudar por .su parte a la presente administración, en el empeño que és­

te manifiesta por mejorar y multiplicar las vías de comunicación, han con* 

cebido la idea de reemplazar el actual puente de Barracas que se halla en 

estado de completa ruina, por uno sólidp, espacioso y cómodo para el trán­

sito t/errestre y fluvial, que sea ál mismo tiempo? digno por su forma e- 

legante» de las cercanías de la ciudad de* Buenos Aires" ."Para realizar 

este pensamiento los' abajo firmantes han practicado reconocimientos pre­

vios, de los terrenos en extremos famosos en que se ha de sentar la cons­

trucción del puente» y consultando personas competentes,han hecho cons-
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truir los planos adjuntos, que desenvuelven la parte facultativa de su 

pensamiento. Según esos mismos planos, el puente será construido de la 

forma y en los términos que se detallan en seguida” •

Como puede verse, estuvo Pueyrredón en el estudio de los posos ar­

tesianos,

“Los abajo suscriptos, que no tienen en mira el lucro, sino el be­

neficio público, sólo se proponen reembolsar el capital considerable qu< 

esta empresa demanda, y el interés módico de este mismo capital puesto 

en servicio de una idea de utilidad general".

En honor de la verdad, Bebemos dejar bien a salvo el proposito de 

Prilidiano Pueyrredón al asociar con otros capitales, su propia fortuna. 

Quería dotar al país de una obra de ingeniería moderna y de positivo va­

lor. Todos sus afanes anteriores palidecen ante el ardor y lafé que po­

ne en un puente de Barracas. Y como un destino preestablecido, esta o- 

bra debía ensombrecer los últimos años de su vida. la /proyección del 

puente era fantástica, para la época, y para mayor complejidad de la tá- 

rea, y del futuro funcionamiento del miemo, Pueyrredón planea un puente 

giratorio. Cuando'llega el momento de librarlo al uso público, una im­

previsión en el número de los pilotes, hace fracasar el mecanismo y con 

él sobreviene un verdadero desastre. La naturaleza cenagosa del suelo 

hasta capas muy profundas, no alcanzó a tener la resistencia requerida, 

por el enorme peso del puente que gira; cedió el terreno y el puente se 

fundió irremisiblemente. (1)

El sufrimiento moral de Pueyrredón*no reconoció límites. El confió

(1) Versión del ingeniero Romulo Ayorza.
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deEaslado en sus ceno disiento o y en su practica de arquitectura; pero ai 

cu inquietud o inquebrantable fó en su capacidad de tratero, Jo pudo cíe» 

Oír las dificultades que entrañaba, desde el punto de vista geológico y 

técnico, la obra* Se hicieron varios intentos para salvar- lo hecho* Puoy- 

rrúden ce asocié, a tal fin, en fecha posterior, con otras personas, lie» 

gando a invertir grandes cuicas que no lo produjeron ningón interés*

El 1° de Julio de 186?, Pueyrredón., que no ceja en su empeño, hace 

un nuevo contrete para la obra del rúente» Lo realiza con al ingeniero Ot- 

to Amia (1) en cuya clausula sexta se.ia©: "furente la construcción del 

puente, todas las disposiciones generales serán meditadas y tomadas por 

ambos socios, pero en cuanto a las especiales quedará encargado: Pueyrre» 

don de la caja del puente, en calidad de tesorero, y Otto Arnic: de su cons 

tracción, la cual dispondrá y atenderá como ingeniero director"*

El capital invertido por Pueyrredón ascendió a la suma de dos mi­
llones de pesos* El que distrajera esa cantidad de dinero, que permaneció 

improductivo durante años, no podía sino perjudicarlo económicamente*

la salud de Prilidiano Pueyrredón se resiente considerablemente* 

Padecía do diabotos y entonces se la combatía muy procerlamente, como es 

fácil advertir* La seguridad que él mismo tiene do su gravedad, lo dotar» 

minarán a que el ingonioro Arnim retire su capital de la sociedad con él, 

y mientras Pueyrredón se prepare a morir con Is sensación amarga de no ha­

ber podido acabar su obro, pero de jando, a salvo su responsabilidad civil 

y material* A los pocos meses, ocurría la muerte de Pueyrredón; el puente

(1) Archivo del doctor Carlos A» Pueyrredón»



de Barracas fue librado al tránsito público y comenzó a producir van* 

disiento en proporción al acuantioso capital copleado* Los herederos 

fueron loa beneficiarios da sus desvelos*»
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X

La naturaleza* despejada de Prilidlano Pueyrredón; le limpidez de 

su inteligencia y su constante laboriosidad* hacían que siempre se 

procurara algún quehacer que ademas proporcionara placer* a su espíri­

tu»

La amistad representé* aparte del afecto filial* todo* en su so­

ledosa existencia» Entre sus amigos leales y sinceros se contaba don 

Leonardo Pereyra* a quien llevaba Prilidlano diez años» Don Leonardo 

había sido educado en Europa» Poseía uno cultura cimentada con amor 

e inquietud (1) Hab/lcbafraneós con propiedad tal que* encontrándose 

en Viene fuá confundido con un conocido banquero francés» (2)

El joven Pereyra tenía hondas afinidades con Prilidlano; pero* 

por sobre todo los unía un parejo amor por las artes plásticas» Un ín­

dice de su predilección lo constituye la serle de obras de arte que 

adquiriera en Europa* que era* en verdad* importante» La Tribuna del 

17 de septieidare de 1858» Ia celebra con grandes títulos: Colección

(1) Versión de su yerno* doctor Marcelino Herrera Vegas»
(2) En julio de 1863* con motivo de su candidatura para Concejal* por 
la zona Catedral al Sur* La Tribuna expone: "So nos dice que michos 
vecinos de esta parroquia so preparan a trabajar por ls candidatura 
del señor don Leonardo Pereyra» Se trata de un joven independiente* 
con fortuna 7 que en sus viajes a Europa hs reunido conocimientos que 
naturaleoente ha do hacer esfuerzos por propagarlos en su paía'*#
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de pintura» "El señor Pereyra ha traído consigo de Europa una rica co­

lección de pinturas, originales algunas de los principales maestros eu­

ropeos, copias otras de los primeros artistas".

El año siguiente, el día f de noviembre La Tribuna vuelve a. mentar 

la colección de pinturas del señor Pereyra, a propósito del joven artis­

ta Fermín pezáSal, La Casa Fusoni había expuesto los cuadros de Rezábal 

y con respecto a uno de ellos dice la crónica, que se trataba de un cua­

dro grande^ "copia del cuadro de Morillo y sacado de uno muy exacto que 

trajo el Señor Pereyra de Europa", Rezábal estaba dotado de grandes con­

diciones para el arte pictórico, pero carecía de formación académica. 

PueyrredÓn le tenía una gran estima y se tomó en su maestro de pintura. 

Don Nicolás Granada se ha ocupado en sus crónicas y refiere algunas a- 

nécdotas sobre la actuación de Fermín Rezábal Bastillo en el taller de 

PueyrredÓn.

Leonardo Pereyra se_dedica a negocios de campo en su establecimien­

to San Juan, distante nueve leguas de Buenos Aires, Era la estancia más 

próxima a la capital, y cuando los caminos lo permitían, particularmente 

en la zona de Barracas, el paso de carruajes, se tardaba en llegar des­

de Buenos Aires a la estancia San Juan, alrededor de ocho horas (1). Ro- 

mulo y Hernán Ayerza, niños hacia 1865, en los asuetos escolares, solían 

acompañar a Prilldiano PueyrredÓn en algunos de sus viajes frecuentes a 

la citada estancia.

Los niños de Ayerza, Hernán y Rómúlo, gozaban plenamente de la com 

pañía de Prilldiano y en tanto que guiaba con mano certera su americana,

(1) Todos los pormenores que se relacionan con la estancia San Juan y 
que se refieren en este trabajo, me han sido narrados por el ingeniero 
Don Rómulo Ayerza.



repetía a sus compañeros de viaje, canelones y narraciones infantiles, 
a r v e -n ol fj) **i

que, aparte de deleitarles, los niños las j^eadm, A la memoria del 

ingeniero Ayerza debemos hoy aquel estribillo, con que Pueyrredón se ca­

lificaba: "Yo me llamo Pedro Pablo Prilidiano Pueyrredón, pobre pintor 

que pinta púertas por poca plata”.

Don Leonardo Peréyra, estaba casado con doña María Antonia Iraola] 

ambos eran sumamente hospitalarios y afectos de tener en sus casas, con: 

tantemente, un número nutrido de huéspedes. A sus tertulias, llegaban 

las personas más calificadas de la sociedad porteña.

En ese marco de cordialidad Prilidiano Pueyrredon actuaba con ver»» 

dadero éxito. Su amenidad de buen conversador complacía á todos, pero 

preferentemente a las damas. Matiza con oportuna chispa sus relatos. 

Lueg^én rueda de hombres, dedicados a distintas actividades, partici­

paba, con sxi experiencia, en el debate de los temas de actualidad en el 

país.

En la estancia San Juan practicaban diversos deportes. Don Pómulo 

Ayerza recuerda, con toda nitidez a Prilidiano Pueyrredon durante las 

exhibiciones de eagi’laa que realizaban, y pondera la agilidad de Puey- 

rredón a pesar de su talla corpulenta.

Las par ti dad de caza que organizaban también en la estancia San 

Juan presentaban muchos atractivos. En su extensa superficie, sin mayar» 

cultivo podía ensayar puntería y recoger excelentes piezas de caza me­

nor. El campo en la provincia do Buenos. Aires, era por partes semisal- 

vaje y sin árboles, a excepción de álamos,y sauces, y el clástico ombú.. 

En sus caminatas de cazador y en los frecuentes paseos a caballo y en 

coche coh ol dueño de casa y sus amigos íntimos, nace en la mente de
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Pueyrredón la idead de poblar con árbloes, con un criterio cierto, por gw 

pos salpicados;, esa planicie fértil y un poco desolada*

Tanto Leonardo Pereyra cono Pueyrredón tenían la visión de los par­

ques en las residencias europeas* De aquellas conversaciones con Leonar­

do Pereyra, hizo Prilidiano el primer proyecto de parque para la estancia 

San Juan* En un principio, nos ha referido el ingeniero Ay orza, el parque 

llegaba sólo hasta el arroyo Los Patos* es decir, abarcaba una extensión 

de más de dos kilómetros cuadrados de extensión* Ese parque que con ojos 

de urbanista planea Pueyrredón constituye ol primor parque de esa magni­

tud que se trazaba en la provincia de Buenos Aires* La posteridad debe a 

Prilidiano Pueyrredón el haber sido el iniciador de la idea de colocar 

árboles para solaz íy compañía del hombre* Esta idea la había puesto en 

práctica por primera vez en Buenos Aires hacia 1856* En eee año Prilldla-
Victoria.

no Pueyrredón hace colocar arboles en la plaza de la tres cien-

tos paraísos distribuidos en hileras, ^a iniciativa de Pueyrredón hizo 

cue al peco tiendo todos los demás paseos de la ciudad y de fuera de e- 

11a tuvieran hileras do árboles, con lo que rueda introducido el, árbol 

como elemente de decoración y bienestar público* Tanto en los paseos de 

Buenos Aires como en el parque de la estancia San Juan la iniciativa del 

arquitecto Pueyrredón tuvo acogida entusiasta y sirvió de base para fu­

turas plantaciones*

Don Leonardo Pereyra materializó las sugestiones que Pueyrredón i- 

ba transmitiendo a medida que cobraba realidad su ideal inicial* Su co- 

nocim5.ento de la ciencia forestal era vasto y carao buen paisajista, apli­

có su sentido de la composición distribuyendo los árboles en prefijados 

grupos, y esto selección también, la aconseja con ojos de colorista, dis­

tribuyendo amónicamente los verdes» Sus conocimientos y poder de crea-



ción coadyuvaron en la erección de un parque tan hermoso, como típica­

mente nuestro, pues luego no han ido mucho más lejos los creadores de 

los mismos, en el resto de la provincia*

En tanto transcurrían las felices jornadas en que se daba forma 

al futuro parque, PueyrredÓn le señaló a su dueño la necesidad de dar 

ambiente poético al paisaje agregándole ar^ificaalemente "un lago, que 

en un parque es como un espejo en la toilette de una niña”, Actruo el 

técnico y por medio de un sistema de caños de comunicación con el arro­

yo de Los Patos, y un poco, taumatúrgicamente para entonces, nació el 

lago en el parque, en las inmediaciones de la residencia.

Después de la muerte de Prilldiano PueyrredÓn el paisajista Vec- 

recke amplió el parque en varios kliómetos, al que inicialmente proyec­

tara aquel.

Don Leonardo Pereyra solía pintar, en momentos de ocio y se de­

claraba alumni) de PueyrredÓn. Arabos en la intimidad del ambiente cam­

pestre, dibujaban y pintaban. De aquella época conserva la familia Pe­

reyra un autorretrato de don Leonardo con las correciones cue en. la te- 

la hiciera PueyrredÓn, Face poco tiempo, un descendiente do don Leonar­

do Pereyra, he encontrado en la antigua biblioteca de sú abuelo, un ál­

bum de dibujos de PueyrredÓn en el qie, en trazos rápidos, desfilan los 

dueños de casa, él mismo, y algunos personajes espectables de la época, 

asiduos visitantes de la estancia San Juan.

La residencia de la familia Pereyra Iraola de Esmeralda y isp­

eas permanece en consonancia con los preceptos establecidos por don Leo­

nardo Pereyra. En la tradicional mansión pueden admirarse varios cuadros 

muy valiosos de miembros de la familia que pintara Prilldiano Pueyrre­

dÓn,
(4) 7a lotTa s ele íveyredo' n , rejeri das po< el i n^ eró ero ^yevia.~
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E1 primo en corito pictórico gs el del Jofe, don Sldh Peroym. 

El cusclro está bocho en formato do tres cucrtos, y aparece don Simón Po- 

reyrs en un fondo verde; cuya tonalidad est£ cdrlreblernta logrado.

Otro do los buenos retratos de Fueyrredín os el de den ^cnerdo Pe» 

royra» It: expresión de su rostro es do une vlde espiritual extra ordina­

ria., Era don Leonardo tuse presenilidad conccntrtáa y j^ofundrunente erf.8- 

tlanas y el retrato de rucjTrodín deja ver crac tomata o so, © través de 

unas ojee claree, con mirada soroca y ponstronte de artista. El cabellos 

reas bien ralo de color rubio tendiendo a rojizo* enmarcando una fisono­

mía varonil y bien proporcionada» Es una figura patricia tal como fúó 

realmente den Leonardo Pereyra# (1)

Enriquecen el en junte de-los ñwyrredín ruó roseo le familia Pe- 

wyra Iraola, dos álooc de forma oval, des magníficos redoliónos de Ópo- 

oa. üno reproduce a 3b señora Antonia Prereyra Arguibel de Irsela y el 

otro a lo señorito Josefa Pereyra Argüíbol, hermanas orabas del dueño do 

caan, y la rrimero, esposo de den José G* Iraola.

Los dosretmtoa ofrecen como novedad, el que hayan sido realiza- 

den con muy poco color; en la gosa dsl marrón y on tonos ocres, casi ex- 

cius idamente* Estén firmados por el alcista con las corncterístlcas tros 

P y llagan coreo facha el año 1^66.

Al con templa rías las dos damas atraen la ntsnsl&i, pero en se­

guida, el de Josefa Fa^ft, cautiva por la humanidad tan sutil como a- 

reable que trasuntan rus ojos y ni gesto le la daña, la ha pintado a cier—

(1) Te señera Antonia Pereyra fracla de Herrera Vegas, conserva una minia’ 
tura de su señora cedro, doña Antonia Ira ola de Pereyra, pintada por Pri- 
lidaino Pueyrredón»



te odad, sentada un poco do costado, dejando ver sólo un ángulo del si- 

lloáMe Jacaranda, sin tallas»

La misma sobria distinción trasciendo del arreglo personal de la se­

ñorita de Pereyra, vestida con refinada cotillos, aparece peinada en ban- 

dós, anudado ol cabello en un rodete bajo» En la mejilla derecha se ad­

vierte un lunar carnoso, y, no debemos dudar que Prilidiano Pueyrredón ha 

querdido estampar con eso detalle un rasgo inconfundible de su fisonomía. 

Los ojos más bien pequeños, tienen una intensa vida interior suavizada pox 

una irubinosidad extraoridinaria»

La mano izquierda se apoya sobro la derocha; y éstas, también, i- 

luminon la personalidad de su dueña» Este retrato tiene una gracia parti­

cular o irradia una simpatía, que no dudamos que así era su modelo, y que 

además, ^rilidiano debía tenor para ella una aaistad muy delicada y pro­

funda»

El retrato do la señora de Iraola es de lo misma calidad y seña- 

la lo presencia de una hermana de la dama anterior, el parecido entre am­

bas. Hay armonía entre los dos cuadros, y on el atavío do las señores» 

Las manos están tratadas en forma semejante» Pero la expresión recóndita, 

no es la misma» Cada cuadro tiene «cu mati; propio»

La familia Perora Iraola posee otro Pueyrredón» Es un pescador » 

al parecer, do la ribera de Palo nao. Es una tela ce® lia, y ella también 

llame la atención del espectador por la tonalidad tan clara y tan diver­
sa de la usada por Pueyrredón en otros cuadros en que trata el mismo te­

ma.
-y Ha querido el artista reducir su paleta.a los tonos azules, ce­

lestes, grises claros y verdes tenues. En un ciclo mañanero; numerosas 

nubes corren inpulsadas por el viento» Como el sol no es fuerte, el cié-

■14^*
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lo parecería reproducir algo de la tonalidad/ entre arenosa y rosada, del 

rio; las nubes son rosadas y tenuemente platinadas*

Inego de contemplar esa serie escogida de cuadros de PueyrredÓn, re­

cogemos la impresión que el artista ha externado su técnica y su inspira* 

ción mas honda y de la mayor püroza, en esos trabajos que dedica a su di- 

lecto amigo y a su familia* El pescador es un gaudho de la ribera* Como 

tal aparece vistiendo camisa clara y angosto chiripá colorado* Es un an­

ciano barbado que cabalga al paso, on la playa* Su caballo, es blanco, 

como su barba, está ensillado como el típico recado criollo, del cual 

penden, todavía húmedos, tres sábalos dé gran tamaño*

A comienzos de 1869 la salud de Prilldiano PueyrredÓn acusa un 

quebrantamiento sofrío* La diabetes de que padece, se hace aguda y apare­

cen síntomas de inequívoca gravedad, que alarman a su primo y camarada 

entrañable, el doctor Nicanor Albarellos, quien juntamente con el doctor 

Lar sen atienden a Prilldiano PueyrredÓn y logran mejorarlo un tanto» El 

proceso de la enfermedad ensombrece su vida, pero ni en esas circuastan­

das el dolor abate el ánimo del artista *, Para aliviar su vista usa an­

teojos oscuros cue dan a su rostro una pxpre&ión extraña: PueyrredÓn der 

be firmar la transacción de venta de unos carruajes usados y de unas yuna< 

tas de caballos, que ya no necesita^ En íez de firmarla estampa un auto­

rretrato, hecho a pluma en pocos trazos, en él reproduce su amplia eabe- 

za, su cuello bien grueso, la clásica barba que circuía su rostro y o- 

cultos los ojos con las negras gafase (1)

PueyrredÓn pierde a su señora madre el JO de junio de ese añe^ Su

(1) Este documento: pertenece hoy al doctor Adolfo M* Díaz a quein debo u- 
na copla del mismo*
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pesar es hondo y Prilidiano nó se repone fácilmente. Como hemos antici­

pado, era ella su más puro afecto. La ausencia de doña Mariquita se ha­

ce intolerable para su hijo en aquella casóse-.

Había cuidado, durante años a doña Mariquita, una excelente ama de 

llaves, Romualda Lisboa de Cañé, mujer de aoloí -la Mulata, como la lla­

maban- dirigiendo abnegadamente la casa De Cinco Esquinas, por lo que s 

hizo acreedora, cofuo lo expresa el testamenté de Pueyrredén, a la gra­

titud de él»

Pasan los primeros meses del año 1870 y después del 7 de agosto, 

según testimonio del propio Albarellos, el estado de Prilidiano ^uey- 

rredón se torna muy grate. "Desde esta fechla hasta el JO de octubre que 

falleció, hicimos juntas diarias con el dr* larsén> entre ellas muchas 

en que hubo hasta cinco médicos”.

Otro de sus primos, don Adolfo Pueyrredén, envía con una carta a 

un hijo suyo, que era ahijado de Prilidiano, para que le haga compañía:- 

"el portador es mi hijo Pepe (1), quiera el cielo que te encuentre ya 

mejor. Desde que vine de ésa, nada sé cómo has seguido; siquiera hubie­

se resuelto Nicanor encontrar un sistema depurativo". Con estas palabras 

puede apreciarse la inquietud de sus allegados.

En el momento de su muerte, Prilidiano Púeyrredón hace testamen­

to de sus bienes;'mas no dispone por escrito de loé cuadros que poseía;

Semanas después de ocurrida la muerte de Prilidiano Pueyrredón 

sus albaceas testamentarios se dirigen al Rector de la Universidad de 

Buenos Aires, doctor Juan María Gutiérrez, para expresarle la última, vo­

luntad del artista respecto de su obra predilecta, el retrato dé su pa-

(1) Se llamaba José Prilidiano*
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dre, "El señor Pueyrredón -manifiestan en fe carta que acompañaba el envíe­
nos recomendó días antes de su muerte» que pusiéramos a disposición de Va* 

ted para que fuese colocado en los salones de la Universidad el Retrato de 

su señor ^adret El general Juan Martin de Pueyrredon hecho con todo ol es* 

mero que es de suponerse tratándos de la imagen, de un seis tan querdido pa­

ra él”.

El artista había dispuesto solamente la entrega del cuadro» de modo 

que sus albaceas, señores Francisco Rodríguez Toledo y Cipirano Zelada,. 

considerando de su deber interpretar el gesto del amigo desaparecido, cre­

yeron conveniente agregar las razones que justificaban la entrega* Así ma­

nifiestan en otro párrafo dé la carta, que los rróceres de la Independen­

cia deben ocupar lugares preferentes en establecimientos públicos y muy en 

especial, tratándose del general Pueyrrddón, Aporque sus nobles esfuerzos, 

-reconocen- debe la América su emancipación de España y la Republica Ar­

gentina los innumerables beneficios de la libertad".

El Rector doctor Juan María Gutiérrez agradece,con focha 17 de di­

ciembre de 1870, el legado: "Este precioso oboeculo está ya colocado en 

la sala principal de la Universidad como une de las más valiosas adquisi­

ciones que hoya hecho hasta aquí este establecimiento”, Y agrega ensegui­

da: "El retrato es considerado por los inteligentes como una obra maestra, 

y uno de los que máe estimaba el señor Prilidiano, entre los muchos rus no 

ha dejado su inspirado pincel”• En otros párrafos de la nota el doctor Gu­

tiérrez coincide con los albaceas en la estimación histórica del persona­

je y hace resaltar otro merecimiento del General, omitido en la carta de 

entrega -casi seguramente por desconocimiento- y se refiere al "mérito es­

pecial que este contrajo como promotor de lias reformas de los estudios pú- 

plicos en el tiempo que gobernó el país”. Por este razón no guarde silen-
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cío ante la actitud del artista, y comunica inmediatar© nte la donación que 

ha recibido al gobierno de la provincia de Buenos Aires, per intermedio de 

su ministro de gobierno, doctor Antonio A, Mala ver, **Este señor -expone
* Ao

Gutierez? en el transcurrí de la nota- dispuso antes de morir que este re­

trato, al cual daba precio extraordinario como hijo y como artista, se en­

tregase al Rector de la Universidad, para que fuese conservado en ella, te' 

niendo sin duda presente que el general Püeyrredón durante su adminisijfa- 

ción domo Director de las Provincias Unidas, hizo cuanto le fué posible en 

toncos para mejorar los estudios públicos de aquella época”•(1)

No debe sorprendemos que Juan María Gutiérrez recordase tan proli­

jamente la obra educativa del ex Director Supremo y que valorase a Pueyrre- 

don. En vida del artista, la crítica consideraba -tal como hoy se estima- 

que el óleo del pueril Püeyrredón constituía una de sus obras maestras, E' 

retrato lo había concebido su hijo con el propósito de perpetuar la memo­

ria de su padre. Le había dedicado lugar de honor en su taller y presidía 

su sala de trabajo de los últimos años. Durante nicho tiempo el artista 

perfeccionó su obra hasta lograr superarse. Esta tela une a su mérito ar­

tístico el de poder reproducir en la memoria dé los argentinos de todos loi 

tiempos la imagen del genera! Püeyrredón que se hubiera ignorado seguramen­

te de no mediar esta obra imperecedera de na ^ijo.-

(1) Memorias de la Universidad de Buenos Aires, año 1870*



CONCLUSIONES

EL ARQUITECTO. EL PINTOR. EL HOMBRE. Y

El objeto principal de este trabajo ha sido valorar la personalidad 

de ¡ueynedín enjl/tieapo» Habata ahora se conocía,en porté, su vida y 

adío so había juzgado ál pintor* haey nada so había hablado del ciuda­

dano que, juntamente con un náoloo de hombres representativos de Buenos 

Aires'Colabora patrióticamente con el gobierno del ¿stado. de Buenos Ai­

res*
laxa puntual!z^ar la actuación de rr11idiano xusyrrodón, arquitecto 

y pintor* ha sido nonosario investigar en loe diarios y en las revis­

tas dei la ópoca$ además de la consulta de archivos oficiales y parti­

culares*

Después de Caseros^ la prensa portera documenta día por día la vida 

pábilos do Buenos Airee* loo Do batos, en sus doe apariciones, B1 Ráelo 

Mí ÍLíllte» El Orden, salvan para la posteridad detalles de nume& 

rosos actos y obras de los roblemos de Obligado y AXsina/e los oua* 

les no so tiene hoy constancias oficiales* Estamos en el período 014 

Buenos Aires permanece aislada de la Confederación*

A la caída de liosas* Buenos Aires debe ser objeto de una verdadera 

reconstrucción oiyll y política, además de eocial* le lucha inmediata 

con el gobierno de -tirana agrava y atrasa la solución de los importan­

tes problemas de gobierno* y os precisamente, en esos años promisorios, 

pero muy difíciles, que actúa el arquitecto pueyrredón* Je suerte quq^ 

ce realmente providencial, atraída por sus amigos Ascuónaga, Iraola, 
uat^n, ucampo, uuerrero, Atucha, entro otros* la presencia de un pro-
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festonal formado en Europa y que se ciapone a soivir la cauca 4e la or- 

ganlsación del país*
Xa aMuacife do Mlifilano Rueyrre-'dÓn ada ulero proporciones extra- 

ordinarias# Aunque í¿ avance del procrea© ha borrado las huellas dé la 

obra del primor arquitecto y urbanista argentino, se justifica que dije­

ra a Alejandra de Horedias "he encuentro el frente de casi todas las o* 

brea públicos que se van a hacer”i y también du rosón a Bicolds Granada 

cuando asevera que, wla pación de la arquitectura dominaba en Bueyrredón 

primando cobre su afición a la pintura, en la que era verdaderamente un 

talento" •
lia sido sumamente ilustrativo para este trabajo el haber manejad© el 

epistolario que luoyrredón mantiene con Alejandra de Boredia^a quien ha­

ce confidencias, no otólo do su tarca de profesional, sino que, en sus 

cartas d$Ja entrever estados do ánimo que ocultaba a sus amigos más a- 

Hegados,

Los primeros cuadros que Irilidiano Pueyrredón pinta en Buenos Aire 9 ( 

son además de uno de su padre, los do Uagdalenn Costa y hanuola Rosas, 

en 1851» Estos doe últimos bastarían para consagrar a un artista de esa 

época* Hoy como entonces, se acepta que ambos retratos anuncian la exis­

tencia de un artista, cuya tóenlos y habilidad responden a una aptitud 

Vocaoional# Con todo, en ellos es todavía evidente el sellos de sus ma­

estros franceses» El retrato de Manuslita está firmado con dos B»

Transcurren tres años, durante los cuales reside en Cáil^ en total 

inactividad# Cuando en 1854 vuelve a Buenos Aires instado por sus ami­

gos, con absoluta dedicación o Jorco aí-honorea las funciones semlofleía­

les de arquitecto dol Astado de Buenos Aires* Remesa el aspecto general 

de la ciudad y dispone distribuir^cn paseos públicos,árboles con orite-
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rio do urbanización*
Cuando la atención do la guerra civil compromete las vidaé dispon; 

bles y"loe recursos dol Estado do Buenos Aires, os halagador saber ova 

un grupo do gente con inquietudes urtíeticas^ se hace tiempo pora jla>w^ 
una exposición Racional do pintura# En 1858 ol gobierno dol doctor A3s¿_ 

na fimo ol deci'oto pertinente, y so nombra para presidir la comisión 

gañí cacera a Luoyrredón que, on las presentes circunstancias so encus 

tra dando tímino a sus ultimas obras do arquitecto* Es así que, con 

Atino a la exposición, que no ha sido mencionada on estudios anteriores, 

irilldiano PueyrredÓn realiza on 1859, ol retrato de Santiago Calzad! 
lias* Este cuadro,do uno do sus más íntimos amigos^señala el comienza 

do la segunda ópoca de su arte pictórico# '

El retrato de Calzadillas aparte de su valor intrínseco, tiene pa^ 

nuestra nvestigación el mórito de habernos llevado a descubrir en lo? 

diarios todo lo referente al intento do llevar a oabo la exposición na 

cional de ai toe plásticas y por ese camino la creación doLguseo Sao lo»! 

de Bollas Artes y la Academia nacional de Dibujo y Pintura* También nos 

ha permitido caclarocs^r la elevada misión que tuviera un comercio de 

calle de la Morcad, Aludimos a la pinturería de los hermanos Fusoni, ver­
dadero anticipo de los actuales salones de exposición de Buenos Aires*

En el amplio salón de la casa Fusoni, antesala de la exposición na* 

cional, esposo lüoyrredón el retrato do Calsadillas» For los comentarios 

periodísticos conocemos las fechas de cuadros de FUeyrredón que decetro 

modo no se podrían precisar* Lo cual nos porral te establecer la orondo* 

gía de su obra*^ Un cuadro de lueyrrodón que no ha sido reproducido tod^ 
b
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vía, el de JoeÓ de .Goribaldl, y que por ese medio, podemos aseverar <jue 

es do 1860;^uó expuesto culo de Fusoni# La prensa porten»,y en modo es< 

recial J^Jíltel^o11 la presencia de un redactor del valor literario de 

Miguel Cañó» organiza la crítica periódica do arte, y lio^ dado pereuni- 

dad a las obras expuestas en el modesto comercio por los rutistas resi­

dentes en la ciudad# Pe esta manera^estamos en condiciones de adelantar 

que el cuadro que la posteridad conoce con el título de Un alto en el 

camino„ su autor lo denominó La pus en el rancho# y en efecto, este e— 

pígrafe es ol que sojor condice con Xa intención del pintor#

Loo temas pictóricos de Pueyrredón conservan siempre una sugestiva a* 

ni dad# Responden al sentido que para el arte tiene 10 realmente autenti- 

co# La temática qüo^tw^^ circunscribirse a tres grandes moti­

vos^ típicamente bonaerenses# El primero incluyo los cuadros de la vida 

ciudadana; en el segundo los que amplían la comprensión de las aotivi- 

dados argentinas; lo rural de nuestra provincia; y tercero, imágenes a® 

reproducen la.costa dol ílata» Do suerte quo^üo su fecunda paleta surgen 

personajes y escenas perdurablemente familiares de la ciudad, de nuestro 

campo y de nuestra costa; dardo así en forma integral una visión, fugas 

en el tiempo, pero real de nuestro país en 1851, primero, y luego, en­

tro los años 1859 a 1870; fecha de su muerte^;
Sin duda,lo m^b valioso de su paleta es i®ihw®íi^ la galería de 

retratos que reráoní ficen la sociedad poerteña^d ©atribuyela darle un 

natía de mayor su obradlos cuadros de los proceres de la

primera penetración do la independencia argentina^

En su serle integral do temas ratMae, incluyo íueyrredón una telas 

la familia Bemol# En este cuadro ha pintado una escena hogareña que
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transcurre en al interior de un aposento. Be ja el autor trascender el 

refinamiento de les almaste los personajes y de los objetos materiales 
que ln5 rodean» logra Pueyrredón damos ol sentido de la elevación espi* 
ritual y sicativa de la intimidadt de una familia argentina que jjifetijo»! 

11^ la alta sociedad de Buenos Aires*
Un torcer aspo oto do la vida de la ciudad lo reproduce Pueyrredón e 

escenas que diríamos calla jaras, como. Un patio rortefío» en 1850* La os* 
ñutna porteña. El naranioro.^^ro las actividades tangenciales de M> 

11 di ano ruoyrrodÓn so cuenta la industria pastor! al, como se denominaba 

a las tareas de ampo, y dentro de Síswib tornas^ figuran los roíalos que le 

son muy familiares* La pompa bonaerense aparece en Sus telas en su sera* 

na inmensidad con la vejetación característica; los accidentes geográ­
ficos propios do la llanura como arroyos^oañadas* T,08 curioso^cómo. 

Pueyrredón ubica on olla al gaucho, al paisano modesto y oí humilde non* 

anal de campo, lints también al rico hacendado quo vigila de cerca el 

trabajo de la peonada. O sea, hiejrroüá^sálo ve al hombro dé oampo quo 

instalado con los suyos vive de su trabje. En La ma on el rancho* sugie 

re su autor el gozo que experimenta una familia rural, representada en 

tros generaciones, quo so dispone a disfrutar del «Busto que le brinda 

un día de fiesta y están a punto de marchar a la ciudad*

La vivienda rural, el ciánico rancho, el oobá tradicional, la indis-, 

pensable carreta, bueyes que aran,el compo n distintas horas del día, 

rodeen, alcanzan autentico relieve en las obras pictóricas de Pueyrredón, 

Coaplononta^Gl paisaje de Buenos Aíreselos cuadros que refalejan es­
cenas do la costa donata que borden la ciudad;liai^m^^ La zo­

na que pinta lueyrrodón es la que va desdo alhajo del Retiro hasta con 

Isidro* iluchos son los paisajes qn que Pueyrredón ha fijado en la tela
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la margen fiel Ilota)» Üa oosta^ la playa^Sicuyon^ el anchuroso río;

y no se olvida perennizaré on ollas,ti los característicos gauchos pes-

o adore a ^^^as barrancas con su. hermosa y peculiar vegetación* En Xas la­

vanderas del bajo Belgrano, fija hieyired^ con igual maestría.la na­

turaleza y las humildes lavanderas entr godas a su dura faena# Prilidla- 

no PueyrredÓn pudo parecer. Juzgado un poctjligoramente, un artista# ape­

nas pecó más que un dilettante, y es? caá esencia,nuestro primer valor 

pictórico on el tiempo y continua siendo un artista de mórito pora la

posteridad#

Es asimismo el 'primer arquitecto formado en Europa y tule actáa des* 
interesadamente en los momentos inioíales de la organización nacional*

Prilldiano PueyrredÓn es una naturaleza reflexiva# concentrada# de in­
tensa vida interior# Se propuso reservar ^si- mismo su verdadera intimi­

dad# Volcado a velar el afecto materno y rendir #el ais fervoroso y leal 

do los cultos a la amistad, muere a los cuarenta y ocho años sin haber 

confiado a sus íntimos una de las experiencias más penosas de su exis­

tencias el desvío de Magdalena Costa*

Prilldiano PueyrredÓn equilibra ol golpe que significa su frustrado 

amor por la Joven de Costaleen la ponderación y la firmeza de su espí­

ritu. Toriondo nombre ilustre# fortuna y poxvenir por sí mismo# ronun- 

claxon cierto modosa una vida más personal^ ftrilidiano PueyrredÓn expli­

ca a Alejandra ¿le lloradla en 1G54, Guardo retoma definitivamente a éu 

patria# ol quid de su existencia futuras "Cada une tiene una misión que 

desempeñar en el mundo; la mía es da olílfiaM» de mí mismo on favor de 

los seres amados que me rodeen*#^"
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